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lüPItlIlTl DE JUm OUtERES, EDITOR, 


II EL EDITOR. 

«He colocado al ñn los párrafos del conde de Porlálegre 
con que se completaba- en las cuatro primeras ediciones 
el libro III , á fin de que ni este trozo , que ahora ya no es 
necesario , se eche de menos en la presente. He resucitado 
además el prólogo de Luis Tribaldos , suprimido en la últi- 
ma , tanto por no privarle de la gloria de ser el primero 
que publicó la Histeria de la guerra de Granada , como por 
explicarse allí los motivos de la tardanza en darla á luz y la 
escrupulosidad con que se siguió un manuscrito digno de 
toda fe. De los sumarios marginales, que no son parto de 
D. Diego de Mendoza ni aun de Tribaldos , solo he dejado > 
como notas al pie de las respectivas páginas , los pocos que 
sirven realmente para aclarar é ilustrar la historia. » 

«Hubiera sido de desear que el primer editor y los que le 
siguieron hubiesen tenido el cuidado de despejar aigo , por 
medio de una buena puntuación , la oscuridad á que da 
margen frecuentemente el estilo cortado y conciso de núes** 
tro historiador. « Ningún escritor ;> ( observa con razón 
Gapmany en el tomo III del Teatro Mstórico-tfitico de la 
elocuencia española ) « necesitaba de mayor exactitud en 
« la puntuación ortográfica , y cabalmente ninguno la ha 
<c merecido mas desatinada y monstruosa de sus editores y 
« acabando' por la impresión de Valencia de 4776 , á pesar 
« del esmero que allí se promete y no se cumple. Admira 
<( como se han hallado lectores que se confiesen enamorados 
« de las ideas y estilo de este historiador; siendo imposible 
(i que leyendo las cláusulas desatadas ó confundidas por la 
(( perversa ortografía , comprendan claramente el sentido 
« del escrito ni la mente del escritor. » Puedo decir con in- 
genuidad que he aspirado á reparar este daño j mas lejos 
de lisonjearme de haberlo conseguido cual quisiera , creo 
imposible lograrlo en muchos pasajes , á no alterar el tex- 
to. No debe olvidarse que la primera edición se hizo avista 
de una copia , y no del original , y que ó bien la muerte 
subrecogió á Hurtado de Mendoza cuando acaba de formar 
el bosquejo de su historia; ó pensando dejarla inédita ,que- 
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dó sin aquella última mano , reservada á la leotara de las 
primeras y segundas pruebas de la impresión , y aun falta 
de la lima que suele dar el autor á sus escrito» después de 
concluidos. Gomo quiera , no nos es permitido tocar ahora 
en lo mas mínimo la producción , ó el borrador , ó sean los 
primeros apuntes de aquel grande hombre. Descúhrense 
en ellos , á pesar de ciertos lunares , todas las dotes de un 
historiador sesudo é imparcíal, el puro y enérgico lengua- 
je de nuestros mayores , y los golpes maestros que en tres 
ó cuatro palabras describen un hecho importante , ó carac- 
terizan con igual precisión los personajes de su his^toría. Al 
artista que contempla con asombro las formas, el sobresalte 
y el expresivo dolor de las varias figuras que componen el ad- 
mirable grupo del Laocoonte , jamás le ocurre pararse en la 
cortedad de la pierna de uno de los muchachos ; imperfec- 
ción que siendo debida á falta del mármol , en nada rebaja 
•el mérito del escultor griego. Asi los que leen con ojos in- 
teligentes esta historia , hallan sobradas bellezas que les 
arrebaten el ánimo, para hacer alto en lijeros descuidos^ 
que solo procuran abultarlos que nunca serán capaces de 
•escribir el trozo mas débil de tan sublime modelo. » 

Publicamos á continuación de la Ckierra 4e Granada la 
Vida del Lazarillo de formes que es sin disputa trabajo de 
muestro autor , pues por tal le reconocen y han reconocido 
todos los literatos , si se exceptúa á Fr. José de Sigüenza « 
<iue como verá quien la vida de Mendoza leyere , lo atríbu- 
yó.á un religioso gerónimo. Pero es de ad vertir <¡ue los frai- 
les hacían como algunos maniáticos anticuarios , que para 
lionrar el país en donde están ó en que nacieron se remon- 
^n á los siglos fabulosos, y á trueque de dar mayor antigüe- 
dad auna ciudad 6 suponerla tal ó tal otro fundador , des- 
«nienten , niegan , critican y zahieren á diestro y á siniestro 
para ganar una honrilla ilusoria. Fraile ha habido que para 
dar prez á su orden habria hecho cristiano á Virgilio , y 
paéstole un sayal por añadidura para hacer la Eneida obra 
de un fraile. Dejemos pues aparte el voto de Sigüenza y no 
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le quitemos á Mendoza el honor de haber dado á luzd La- 
zarillo. Obra amena y de agradable entrelenimiónto perte- 
nece á otro género muy diferente y á otro estilo que la Guev- 
ara de Granada , y esta seria ya una razón para que la diése- 
mos en el Tesoro, cuando no fuese la producoioi| segund» 
*del autor en mérito y valor literario. 


/ 


LUIS TRIBAIDOS DE TOLEDO 


AL LECTOR. 


SiCNDo don Diego de Mendoza de los sugetos de EíSpañac^ 
mas conocidos en toda Europa, fuera cosa superflua po- 
nerme á describirle; principalmente habiéndolo hech^* 
en pocos pero elegantes renglones el señor don Baltasar 
de Zuñiga. Tampoco me detendré en alabar esta histo- 
ria, ni en probar que es absolutamente la mejor que se- 
escribió en nuestra lengua; porque ningún docto lo nie- 
ga , y pudieráseme preguntar lo que Archidamo , lace- 
demonio , á quien le leia un elogio de Hércules : ¿ Et 
qui8 vituperat ? Solamente diré, qué causas hubo para no- 
publicarse antes ; las que me movieron á haeerlo agora y 
qué ejemplar seguí en esta edición , y qué márgenes. 

Cuanto á lo primero , es muy sabidé y muy antiguo^ 
en el mundo el odio'á la verdad , y muy ordinario pa- 
decer trabajos y con tradiciones los.que la dicen, y aun 
mas los que la escriben. Del conocimiento de- este prin- 
cipio nace , que todos los historiadores cuerdos y pru- 
dentes emprenden lo sucedido antes de sus tiempos , ó 
guardan la publicación de los hechos presentes para siglo 
en que ya no vivan los. de quien ha de tratar su narra- 
GÍon« Por esto nuestro don Diego determitió no- publicar 
en su. vida eska historia, y sola quiso , con la libertad- 
que no solo en él , mas en toda aquella ilustrlsima casa 
(ic Mondejar es natural dejará los venideros entera. noti- 
cia de lo que realmente se obró en, la guerra de Grana-- 
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da ; y pudo bien alcanzarla , por sii agudeza y Buen jui-^ 
eío ; por tio del general que la comenzó > adonde lodo 
venia á parar ; por hallarse en el mismo reino , y aun^ 
presente á mucho de ío que escribe : afectó la verdad ,. 
y consiguióla y como conocerá fácilmente quien cotejare 
este libro con cuantos en 1» materia han. salido^ Porque- 
en ninguno leemos nuestras culpas ó yerros tansin re-* 
bozo ; la virtud > ó razón tan bien pintada; los sucesos^ 
todos tan verisiiDiles : marcas por I^s cuales fie gobier- 
nan los leelores en el crédito de lo que no vieron. Ls^ 
determinación de don Diego me prueban unas gravísi- 
mas palabras , escritas de su letra , al principio de un. 
traslado de eista historia qjae presentó á un amigo suyo > 
en que juntamente pronostica lo que boy vemos. « Ye^ 
«•niet^.qui conditam, et sseculi sui malignitate compres- 
« sam veritalem , dies pubüi^et. Paucis natus est^ qui por> 
c< pulum aetatis sus cogitat. Multa annprum millia, muU 
cta populorum. supervenient : ad illa réspice. Etiamsí. 
<( ómnibus teeum viventibus siientium livor indixerít y, 
« veniente qui sine offensa, qui sine gratia judíoent. » 
Senec. Epistot; 79« Dije que- no quiso sacarla: añado,, 
que xÁ pude> porque no la dq6> acabada , y le falta« 
aun la última mano ; lo que luego se echa de Ver ei» 
repetir cosas, que bastaban una vez dichas : como ia sig- 
nificación de atajar y atajadores y los daños de la mi-*, 
licia concejil /y otras de este> jaez ; y aun mas de al- 
gunas notables omisiones que hacen bulto y y muestran', 
folta y cual la de la toma de Galera , y muerte de Luisi 
Quijada , advertida y elegantemente suplida por el gran, 
eonde de Portalegre; y otra no menor, cuando siendo 
encomendado lo déla sierra de Ronda á los dos duques de 
Medina. Sidonia y de Arcos y cuenta muy extensamente 
el progreso de este ; pero en el otro bace tan alto sílen- 
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eio , que ni aan nos declara las causas de bo venir á la 
empresa; siendo así que para ello debió un tan gran 
señor tenerlas, y aun muchas, y muy justificadas. Otras 
fallas apuntara, mas basten estas dos para ejemplo. Muer- 
to don Diego , viviendo aun personas que él nombraba, 
duraba el impedimento , que en vida : demás de que los 
eruditos, á quien semejantes cuidados tocan , quierea 
mas ganar fama con escritos propíos , que aprovechar á la 
república con dar á luz los ajenos. 

Cuanto á lo segundo, hoy que son ya pasados cerca 
de sesenta años , y no hay vivo ninguno de los que aquí 
se nombran , cesa ya el peligro de la escritura , no do- 
liendo á nadie verse alli mas ó menos lucido ; y aunque 
hay de ellos ilustrisimos descendientes, % parientes , por 
haber militado en esta guerra una muy gran parte de 
la nobleza de España , seria demasiado melindre , y aun 
desconfianza , celar alguna faltiila del difunto , que les 
toca , cuando ninguna de las que se notan es mortal , 
bí de las que disminuyen la honra 6 la fama ; porque es^ 
las no las hubo , ni se cometieron , ni don Diego , sien- 
do quien era , se habia de olvidar tanto de sus obliga- 
ciones, que las perpetuase , aun cuando se hubieran co- 
metido. Porque la historia escríbese para provecho y uti- 
lidad de los venideros , enseñándolos , y honrándolos , no 
corriéndolos, 6 afrentándolos, aun cuando para escar- 
miento quiera tal vez ensangrentarse la pluma. Tampo- 
co me acordaba el quedar imperfecta ; pues si este. Jú- 
piter olímpico , estando sentado , toca con la cabeza el 
techo del templo ,.¿ adonde llegara con ella , si se le le- 
vantara en pie ? ¿ adonde , si le colocaran y subieran en 
una ¿asis ? 

En esta edición lo que principalmente procuré, fue 
puntualidad ,. sin dar lugar á ninguna conjetura , ni ea- 
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mendar alguno por juicio propip : cotejé varios manus- 
critos y hiallándolos enlre sí muy diferentes , hasta que 
me abracé con el último , y sin duda alguna el mas 
original, que es uno del duque de Aveiro, en fotma 
de cuarto , trasladado de mano del comendador Juan 
Bautista Labaña , y corregido de la del conde de Porta- 
legre y con el cual conocí cuan en balde habia cansi- 
dome con otros. Este texto es el que sigo , sin alterarle 
en nada , y es el genuino , y propio , de quien en su in- 
troducción habla aquel gran conde. Deseaba yo ornar 
las márgenes con lugares de autores clásiccís , bien imi- 
tados por el nuestro, y no me fuera muy diRcil juntar- 
los , mas guardándolo para la postre , me sobrevino es- 
la enfermedad tan larga y pesada que me imposibilitó : 
y porque se me da mucha priesa , los guardo pora se- 
gunda edición , si acaso hubiere , que espero serán muy 
gratos á los doctos. Dábame pesadumbre que fuese esta 
gran obra tan desnuda, que ni unos sumarios llevase, 
hasta que s3 me acordó de los que leí en un manuscrito 
de esta historia , que ha tres anos me prestó aquí un ca- 
ballero , que agora está en Lisboa ; adonde al amigo que 
atiende á la edición , encargué buscarlos , y ponerlos ; y 
según veo en los veinte pliegos que ya están impresos , 
cuando esto escribo , podrán servir en el Ínterin ; y esto. 
es cuanto se me ofrece decir al lector. 
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DE LA VIDA 

DE D. DIEGO HURTADO DE MENDOZA* 


SiEKDO las vidas do los vafoncs ilustres oflcacisimos ejemplaros , 
que persuaden prácticamente á la imitación de sus acciones , deter- 
miné escribir la de D. Diego Hurtado de Mendoza , excelente escritor 
y discretísimo político; para que al mismo tiempo que de su historia 
de Granada , se tenga noticia de sus estudios , aplicación y manejo en 
los negocios públicos , que fueron los que le proporcionaron para es- 
cribir con tanto acierto. 

Nació en la ciudad de Granada á flnes del año 4503 , ó principios del 
siguiente: su padre , uno de los mas célebres generales que sirvieron 
á los Reyes Católicos en la conquista de aquel reino, fue D. Iñigo Ló- 
pez de Mendoza , segundo conde de Tendilla , y primer marqués de 
Mondejar , hijo del conde de Tendilla , que fue hermano entero del 
duque del infantado , D. Diego Hurtado de Mendoza , y ambos hijos 
del célebre D. Iñigo de Mendoza primer marqués de Santillana ; su 
madre D.* Francisca Pacheco s^unda mujer del marqués , é hija de 
D. Juan Pacheco marqués de Villena , y primer duque de Escalona (4). 
Fue el quinto entre sus hermanos ; que todos han merecido loable re- 
comendación en nuestra historia: t). Luis el primogénito, capitán 
general del reino de Granada, y después presidepte del Consejo: 
D. Antonio yirey en ambas Américas : D. Francisco obispo de Jaén ; y 
D. Bernardino de Mendoza , general de las galeras de España : consta 
también que tuvo dos hermanas , Doña Isabel , que casó con D. Juan 
Padilla, y Doña María, mujer de D. Antonio Hurtado , conde de Mon- 
teagudo (2). 

No hay pruebas para persuadir naciese [en Toledo , como quiso 
D, Tomás-Tamayo de Vargas, y consta que sus padres permanecie- 
ron en Granada todos aquellos años , por ser necesaria su presencia en 
ciudad recien conquistada , inquieta y sospechosa , y que con motiva 
del excesivo celo del cardenal Jiménez por la conversión de los ma- 

a 

(4) D. Luin de Solazar y Castro , Hist.^ener. de la Casa de Lara» 
(2) ^ícoí. Ant. Bibl. Hisp. verb. Didac. Hurtado de Mendoza. 
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hometanos , se levantó al fin en el n^es de dieiembre de 4499 , y dura- 
ron los movimientos de dquel reino casi dos años (4). 

No es creíble que por huir de aquel peligro , se retirase á Toledo la 
marquesa , heroína de ánimo tan varonil , que en la íüerza del albo- 
roto del Albaicin , luego que el marqués llegó á sosegar los sediCios(^, 
se quedó con sus hijos pequeños , en una casa junto á la mezquita 
TBayor , á manera de rehenes (S). 

Logró D. Diego particular insti^uccion en su niñez , y verosimilmcni^ 
te la mayor parte de ella de Pedro Mártir de Angleria ; pues habiendo 
este instruido á todos los magnates de aquel tiempo , viviendo en 
Oranada , y estando tan obligado á los Mendozas , que el primer conde 
de Tendilla le trajo á España , y mantuvo estrecha comunicación con 
el padre de D. Diego (3) , franquearía á este la instrucción que con 
menor obligación había comunicado á los demás. Aprendió allí gra- 
mática , y algunas nociones de la lengua arábiga , que cultivó toda su 
vida. Pasó después á Salamanca, donde estudió las lenguas latina y 
griega, filosofía y derecho civil y canónico. En aquel tiempo ftae cuan- 
do parece escribió por entretenimiento, y como descanso de mas 
graves estudios , La vida del Lazarülo de Tormes, obra ingeniosa, de 
buen lenguaje, y singular invención : Fr. Josef de Sigttenza afirma que 
el autor del Lazariüo fue Fr. Xuañ de Ortega , religioso gerónímo, pera 
generalmente se'cree que fae D. Diego de Mendoza. 

Inclinado por su genio á engolfarse en acciones de mayor estrépito 
y renombre, pasó á halia , y militó muchos años. No constan en par- 
ticular las guerras, ni batallas en que se halló , pero hablando él mis-* 
mo del mal aparejo y desórdenes que veía en la guerra de Granada , 
los compara con los fimneroios ejércitos en que yo me haUé, dice, guia- 
dos por el emperador D. Carlos , y otros por el rey Francisco de Francia ;• 
de donde se puede conjeturar se halló en el ejéi'cito que sitió á Mar- 
sella en 4524, y en la batalla de Pavía, en que afirma Sandoval se 
distinguió la compañía de D. Diego de Mendoza , que es favorable con- 
jetura para creer fuese nuestro autor ; si bien eran algunos los que en- 
aquel tiempo se conocían con el mismo nombre y apellido, que no- 
se puede afirmar por cosa cierta. 

Igualmente es verosímil que concurrió á la guerra que se hizo con-*- 
ira Lautrec sobre el ducado de Milán , y á la batalla de la Bicoca ei» 
45% , así como á la entrada de Garlos V en Francia el año 45.%. Lo cier-* 
to es , que aua siguiendo la inquietud y estruendo de las armas , ma* 
nífestaba su ardiente inclinación á la literatura , y en el tiempo det 
invierno en que aquellas regularmente permitían mas descanso y 
ociosidad , dejaba los cuarteles y pasaba á las mas célebres uQiversi- 

(4) Marmol , Hist de la Rebelión , üb, i. cap. xvi. 

(2) Marmol, ihiá. 

(3) Pelr. Mari. Angler. Ep. 524 et 630. 
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1, como Boloilia, Padiia,,Roma y otras, para aprender de los 
maestros de mayor mérito , matemáticas , filosofía y otras ciencias (4*}. 
Oyó entre otros á Agustín Nifo y á Juan Montesdoca , famoso^ filóso- 
fo sevillano, muy aplaudido y premiado en las univensidades de 
ttalia , y que murió en 4592 (S). 

Sus talenU>s , aplicación y distinguida estirpe le hicieron tan reco- 
mendable á Garlos Y , que formando concepto muy sublime de las 
prendas die D. Diego, le apreció mucho en tiempo de su imperio , y 
lo confió los negocies y embajadas mas críticas de su reinado. En 4638 
se hallaba ya de embajador en Venecia. El año antes habia hecho la 
liga santa contra el turco, el papa , el emperador, y los venecianos; y 
no correspondiendo las ventajas á los deseos de la señoría, desconfia- 
ba ya , y temía mayores pérdidas : y como las instrucciones del emba- 
jador tenían por objeto mantenerla firme contra el turco, y que no s& 
aliase con la Francia ; luego que advirtió D. Diego las zozobras de los 
senadores , y que habían destinado á Gonstantinopla á Lorenzo Grítti 
para tratar de paces , hizo presente en una audiencia secreta con elo^ 
cuente vehemencia, aunque con Igual modestia, sabia que- la repú- 
blica intentaba asustar paces sin incluir á su soberano, que estaba 
dispuesto á continuar la guerra, y aun asistir en la armada (3). Pintó 
la incierta fe de los bárbaros diferentes en costumbres , religión , en 
leyes , y enemiguísimos de los cristianos , el sincero objeto de los 
aliados, por defender la iglesia , y oprimirá sus enemigos ; que si en 
la pasada campaña no se hsd)ian logrado las esperanzas que esperaron 
se podían resarcir los daños en la primera ocasión , humillar al ene- 
migo común , y recobrar muchas de sus conquistas. Que si hadan las 
paces , y el emperador quedase en guerra , no disminuirían gastos , 
pues debían mantenerse armados, y perdían la esperanza de la mejo- 
ra que podían tener, perseverando en la alianza. Concluyó que con- 
fiaba en la prudencia del senado, no querría buscar pretexto i)ara 
abandonar la liga, ni preferir á esta las paces siempre peligrosas con 
el turco. Fue la respuesta , que habiendo sido infructuosa la liga años 
anteriores , y habiendo propuesto el rey de Francia una- tregua gene- 
ral á todos ios príncipes cristianos en Gonstantinopla , seria muy útil 
su aceptación , para que el César se dispusiese á las expediciones c^ue 
meditaba en lavante. Alcanzó en efecto Gritti con gran trabajo treguas 
por tres meses, sin quedar esperanza de la tregua universal, cuyo 
nombre aborrecían los turóos por el odio que tenían á Gallos Y. Ajus- 
taron paces despufié, y para ellas influyó mucho Francico I , rey de - 
Francia , que por contrarestar á Garlos Y estaba coligado con el turco , 
y entre otros le envió dos embajadores, César Fragoso, geno vés, yiA 

(4 ) Morales , en la Dedicat. de las Antigüedades. 
. (1) Niool. Ánt. , Bibliot. 
(3) Diedo , Storíadi Yenocía, tom. ii , lib, ii. 
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Antonio Rincón, español, que muertos en el Pó por soldados espaffo^ 
les, y registrados, les encontraron las instrucciones, y entre ellas 
muchas concernientes ¿ Yenecia; y contrarias- á sus intereses (4)-. Di- 
rigiólas el marqués del Basto á D. Diego , y este las hizo presentes al 
senado, para que comprendiese las potencias en quedebia flarse, y 
cuan gran yerro hahia^ cometido en abandonar la liga del emperador , 
procurando mantener y afianzar la amistad del rey de Francia , que- 
Gomo constaba en aquellas instrucciones , no cuidaba de tos interese» 
de la república. 

Además de desempeñar la embajada con esplendor , perseveró coa 
tesón en el estudio, y sobre todo puso particular esmero en juntar 
manuscritos grifos , en hacerlos copiar á gran costa , buscarlos y 
traerlos de los mas remotos senos de la Grecia; de suerte que envió 
hasta la Tesalia y monte Athos á Nicolás Soflano , natural de Gorcira , 
á investigar y copiar cuanto hallase recomendable de la erudición 
i^^iega. Valióse también de Amoldo Ardenio , doctísimo griego, para 
(|ue le trasladase con extraordinarios gastos muchos códices manus- 
(Titos de varias bibliotecas, y particularmente de la que fue del car- 
denal Besarion. 

Por su medk) logró la Europa muchas obras que aun na habla visto, 
y quizás no vería , de los mas célebres autores griegos , sagrados y pro- 
fanos,, como soh san Basilio, san Gregorio Nacianceno, san Cirilo 
Alejandrino, todo Arquunedes, Heron, Apiano, y otros (2). De sa 
biblioteca se publicaron las obras completas de Josefo ; pero lo que 
principalmente la ha hecho memorable fue el regalo que le hizo el 
gran turco Solimán , por haberle enviado un cautivo, que amaba eon 
extremo,' libre y sin rescate, aunque Don Diego lo compró á gran 
precio de los que le habian hecho prisionero. El gran señor quería 
manifestar su agradecimiento con dones correspondientes á su gran- 
deza, i)ero D. Diego admitió solo una recompensa propia de la noble- 
za de su nacimiento, y del desinterés de un ministro público. La se- 
ñoría de Yenecia se hallaba con extrema escasez de granos , y por sa- 
carla de tan estrecho ahogo , pidió á Solimán permitiese á lo» va- 
sallos de Yenecia comprar libremente trigo en los estados turcos , y 
conducirlo álos de la república. L(^ró esta súplica, y otra segunda, 
que fue la remisión de muchos manuscritos griegos , que prefería á 
los mas ricos tesoros. Yarian mucho los autores sobre el número 
de ellos: Andrés Escoto no duda asegurar, que recibió una nave 
cargada de manuscritos : Claudio Clemente copia las mismas palabras 
en la historia de la biblioteca del Escuríal : Ambrosio de Morales y 
D. Nicolás Antonio aseguran que fueron seis arcas llenas : úUimamen- 

(1 ) UUoa , Yita di Cario \ Jib. iii. 

(2) Morales, Antigüedades de España en la Dedical. Alphon, Ciaóon, 
Bibliot. v«*6.Diegus: Nicol. Aní. , Bibliot. 
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te D. Jaan de Iriarte en la Biblioteca de los manuscritos griefios de-la 
übreria real de esta corte , obra recomendable por su mérito y por las 
muchas noticias que da de varios escritos apreciabies de célebres an~ 
tores aun no publicados , rebaja extraordinariamente el número do 
volúmenes ; y persuadido del catálogo de los manuscritos griegos do 
D. Diego qae copió de un códice propio de la librería del duqu»dcr 
Al ya, asegura que no fueron mas que treinta y un volúmenes ;-ctiyo 
catálogo inserta ení dicha biblioteca. 

Esta es la noticia que nos queda de tan celebrado don , y no es difí- 
cil resolver cual de las relaciones sea la verdadera ; pues aunque de 
una parte es inmenso el número que dan á entender Andrés Escoto y 
Claudio Clemente, por otra es muy diminuto el que asigna el mencio- 
nado catálí^; ni sabemos quien le formó, ni sf copió todos los que 
vinieron de Constantinopla : pudo tal vez elegir los mas selectos , ó 
aquellos de quien tuvo not^ia, sino os que creámoslo hizo cuando 
ya estaba deshecha la librería de D. Diego, y solo numeró los códices 
que restaban. Parece pues mas yerosimit y cierta la relación deDou 
Nicolás Antonio ; y asi creemos que ni fue tanta la copia que pondera 
Escoto, ni tan pequeña como expresa el catálogo, que á ta verdad n» 
corresponde al eco que corrió y corre en toda la Europa del mencio- 
nado regalo; ni á la grandeza de Solimán , que no sabemos fuese avara 
de estas riquezas que poseía en tanta abundancia y que tan poco le 
servían. Sobre todo deja fuera de duda la verdad de la relación de 
Morales , el haberla hecho este en una dedicatoria dirigida al mismo 
D. Diego, á quien conocía , y á quien trataba; á quien consultaba, y á 
quien habría oído muchas veces la verdadera narración. 

De la diligencia de D. Diego en adquirir los manuscritos se convence 
la extravagante y atrevida maledicencia de Schochio , que fingió que 
para juntar la biblioteca que meditaba, hurtó los manuscritos griegos 
que dejó el cardenal Besarion á la república de Venecia, con tal suti> 
leza ; dice , que no se puede pensar mayor. Asegura que ya se babia 
venido á España cuando se advirtió que en lugar de aquellos había 
puesto otros libros vulgares de igual volumen , para que de ese modo 
no se descubriese tan fácilmente el hurto. ¿Pero de quién habla este 
beodo? ¿Juzga acaso este tardo alemán que D. Diego de Mendoza era 
algún Glareano, algún Sciopio , ú otro oscuro gramállco ? Hay mucha 
diferencia entre los sabios : el nacimiento y la crianza dan ideas muy 
diferentes : el empleo y las riquezas de D Diego le facilitaban la eje- 
cución de sus designios. ¿Qué particular hizo mayores gastos? ¿Quién 
tuvo valor para enviar á sus^ expensas á buscar manuscritos en los 
mas retirados senos de la Grecia ? ¿ Ni quién logró circunstancias mas 
oportunas? Además de esto se mantuvo muchos años en Venecia, in- 
cierto si permanecería ó no en aquella ciudad ; ¿ pues cómo podría co- 
meter tal desacierto sin exponerse á que lo descubrieran antes de 
retirarse? ¿Y qué pruebas expone Schochio? ¿qué autores ella para 
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apoyar proposición- tan atrevida? Quede pues por cierto que afirma» 
lo que él seria capaz de cometer , y que creyó era algún Schochio ét. 
embajador de Garlos V. 

Era su casa la mansión de las personas eruditas , trataba á los sabios 
de Italia con la estimación de hombre que lo era. En el senado era un 
Démostenos , y un Sócrates en casa. En aquel admiraban el torrente 
de su elocuencia los senadores ; y en esta embelesaba con su erudi- 
ción , con sus noticias y discursos filosóficos , ¿ los cardenales , obis- 
pos , nobles y literatos que con gran frecuencia le visitaban. 

Buen testigo es Paulo Manucio , celebérrimo .humanista, que en aquel 
tiempo le dedicó las obras filosóficas de Cicerón , corregidas con sumo 
esniero ; si bien dice , que ya D. Diego con su continua lectura y pers- 
picacia habría hecho las mismas ó mas enmiendas. De aquella dedica- 
toria sabemos que se aplicaba principalmente ¿ la filosofía ; que tuvo 
una hermana sabia , muy instruida en la lengua latina , é igualmente 
valerosa , y qun el dictamen de D. Diego en. orden á- la enseñanza de 
la juventud , era que gastasen eA largo tiempo que dedican ¿ la len- 
gua latina, en aprenderlas ciencias en la- lengua materna, como lo 
persuadió antes el cardenal Alcolti , que- posaba en casa D. Diego. Fa~ 
voreció á muchos griegos que llegaban huyendo de la penosa esclavi-^ 
Vid del turco. Lázaro Bonamáco le dirigió, por este tiempo, ó poco 
después una carta latina en verso héióico^, en que describiendo el 
método de vida y estudios que él disfrutaba, le persuade se entregue 
¿ su genio , esto es , al estudio y consideración de la naturaleza ; real- 
za su aplicación á la fllosofia , su vigilancia en procurar los intereses 
del César, y resistir al turco , enemigo común ^ pondera su elocueoeia, 
la estimación que de su. persona hacian los senadores , el socorro de 
trigo que por su causa evitó una horrible hambre en los estados ve- 
necianos, su generosidad en enviar ¿ la Grecia personas que trajesen 
antiguos monumentos; y últimamente lo acepto que era ¿ Carlos V, 
y como se aprovechaba- del valimiento , para que perdonase ér unos, 
y favoreciese á otros. 

En estas ocupaciones pasaba , cuando le nombró el César goberna- 
dor de la república de Sena , sin que dejase , á lo que parece , la em- 
bfi^ada de Venecia. Es Sena una ciudad de Toscana é cinco leguas de 
Florencia-, rica, " ^ pulosa, amiga de su libertad, que conservó por 
muchos siglos como república independiente ; la discordia al fin divi-> 
dio sus habitantes , que por último recurso acudieron al emperador , á 
quien pidieron patrocinio para, poner frena ¿ algunos ciudadanos tur- 
bulentos; Condescendió Garlos Y y envió á D. Diego de Mendoza , que 
informado de todas las disensiones , del origen de ellas , y de los inte-. 
reses particulares que movian á los seneses^, procuró vencer por 
buenos términos todos los inconvenientes , y mantener los ciudada- 
nos en tranquilidad (4). Sin duda manifiesta el afecto que tenia ár 

(4) Sandoval, Hist. de Carlos V , tom. ii , tib. xwi , § 29. 
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aqa^la i^ublica dn una repiiesentacion vehemente que hizo al em-^ 
peradoT caando pasó por la Italia el año de 4513 , para asegurar aque- 
lias costas del desembarco é invasión que amenazaba el turco , moví* 
do por Francisco I rey de Francia. 

Hallábase el César exhausto de dinero; tomó del rey de Portugal 
cuantiosas sumas, vendió ¿ Cosme de Medicis , duque de Florencia, la». 
fortalezas de floreada y Liorna en ciento y cincuenta mil ducados, 
y estuvo en Bugeto con el pontífice, que vino á verle con el pretexto 
de ponerle en paz con el rey de Francia , y de adelantar el ooncilio tri- 
deotino; pero principalmente con el designio de comprar los estado», 
de Milán y Sena para su nieto Octavio de Famese. La escasez de di- 
nero con que se hallaba el emperador le hacían , aunque con alguna 
repugnancia , dar oídos á estas cosas , y sin duda se hubiera efectuado 
la venta, á no haberle hecho D. Diego^de Mendoza una representa- 
ción (4) , en que exponía al emperador el deshonor que le resultaba 
de efectuar esta contrata , como lo mal que había hecho en lo ante- 
cedente de las fortalezas de Florencia y Liorna: extendíase después 
scriDre la conducta del pontífice , sobre los trabajos que había ocasiona- 
do al emperador , y como movió al rey de Francia, y consiguiente- 
mente al turco. Esta representación tuvo el efecto que deseaba el 
autor de ella: desistió el emperador, pasó ¿ Alemania dejando ¿ 
D. Diego las instrucciones que d^ian dirigirle en la asistencia al coor* 
oílio trldentino , que ¿ grandes distancias de la cristiandad , y princi- 
palmente del emperador, había convocado el papa Paulo III en bula 
de 32 de mayo de 4542. Después de muchas dilaciones, inconvenientes - 
y dudas sobre el lugar en que debía celebrarse , se había elegido á 
Trente , ciudad que parte los términos de Italia y Alemania , y sujeta á 
Cristóbal Madrucci , obispo de ella , y poco después cardenal. 

Ya el emperador había expedido sus poderes desde Barcelona en 48 
de octubre de 4548 , nombrando sus embajadores al gran canciller 
Granvela, su hijo el obispo de Arras , y D. Diego de Mendoza > quie-. 
nes llegaron á Trente en 8 de enero de 4543 ; pues aunque el marqués 
de Agailar embajador en Roma estaba también nombrado , no se apartó 
de aquella capital (2). Daba el emperador á todos cuatro en común , y 
á cada uno en particular , poder y autoridad , para que representasen 
BU persona , defendiesen y promoviesen sus derechos , y mantuviesen 
sus prerogativas , tanto como emperador , cuanto como rey de Espa- 
fia, y señor de sus restantes dominios. Visitaron los embajadores d 
los legados, que eran los cardenales Morón , París y Polo , y extrañan- 
do la poca concurrencia de padres , preguntaron si las demás naciones 
hablan prometido su asistencia al- concilio, y en que términos debían 
qercer la autoridad de em];>ajadores en aquel congreso ; evacuada» 

(4) La trae Sandoval en la Hist. de Carlos V, tom. u , lib. xxv , § 3ÍK 
(3) Palavic, Hist. Conc. Trídent. lib. y, aqt. iv. 
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ambas preguntas , quiso el gran canciller exponer en la iglesia mayor 
con toda solemnidad los poderes que traía del,emperador , y manifes- 
tar los motivos de no asistir personalmente. Resistiéronse los liados, 
hubo amargas quejas ; pero en fin se convino en que fuesen recibidos 
al siguiente dia públicamente en casa del legado Paris, el mas antiguo 
de los tres cardenales. El obispo de Arras expuso en una larga oración, 
y ante gran concurso de gentes , los deseos y diligencias del empera- 
dor porque se celebrase el concilio : exhibieron sus poderes , é insta- 
ron en que se acelerase la venida de los prelados y teólogoáitalianos, 
y se estimulase á los franceses , pues ellos estaban prontos á perma- 
necer allí, ó pasar á solicitar los obispos de Alemania. En efecto, 
Gran vela por dar mayor calor á la celebración del concilio , pues veía'^ 
los pocos prelados que habían concurrido , daba á entender seria mas 
conveniente un concilio nacional en Alemania ; proposición que ^Ite-. 
raba en extremo á los legados y á la corte romana. Al fin padreé hijo 
pasaron á la junta de Norimberg , y D. Diego quedó algunos meses en 
Trento. En este tiempo hizo la representación mencionada sobre la 
venta de Milán , y viendo que los obispos de España no concurrían 
tan presto , y que muchos de los que vinieron á Trento se habían re- 
tirado , se volvió á su embajada de Venecia con grande sentimiento de 
los legados y del papa , que se quejó al emperador , pero al fin se apro- 
bó su conducta , y expidió una bula , en que exponiendo las discor- 
dias sobrevenidas entre el rey Francisco y Carlos V , y juntamente el 
terror que infundía en toda la Italia el turco con sus armas ^ retarda- 
ba el concilio á tiempo mas oportuno (i). 

En 24 de agosto del at^o 4934 dirigió un diploma á Garlos V exhor- 
tándole á la paz , que efectuada con Francia proporcionó la nueva 
indicción del concilio para 45 de mayo de 4545, aunque se prorogó 
el principio de él hasta 43 de diciembre. Por marzo volvió D. Diego de 
Venecia á Trento; y ajustadas las ceremonias con que se le había de 
tratar, pretendió exponer en la iglesia mayor, lugar destinado á las 
sesiones del concilio , las cartas que le autorizaban , pero se con- 
vino en presentarlas .en casa de los legados cardenales del Monte y 
Santa Cruz , donde manifestó sus poderes , y juntamente expuso en 
una oración latina las intenciones del César, y el sincero ánimo en 
que se hallaba de concurrir por su parte á dar cumplimiento á los de- 
seos de toda la cristiandad (2). Halláronse presentes el cardenal Ma- 
drucci , en cuya casa habitaban los liados y los obispos que hasta 
entonces habían concurrido , que fueron Tomás Copeggi de Peltre, 
Tomás de San Félix de la Cava, y Fr. Gorneljo Muso , francisca no, 
obispo de Bitonto , y el mas elocuente predicador de su tiempo. Á 8 
de abril llegaron los embajadores del rey de romanos; celebróse uga 

(4) PcUacic. , lib. v , cap. iv , n. 46. , 

(J) Palivic. , ¡ib. v, cap. viii ,n. 9. f 
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solemne congregación para recibirlos; y en elfó pretendió D. Diego^ 
preceder al cardenal Madrucci,y sentarse después de los legados, 
alegando que pues representaba- al emperador, debía tener asiento - 
en el mismo lugar que ocuparía S. M. Cesárea. Urgía él tiempo , y por 
DO ser molesto , ni inuti^lizar aquella junta , convino en colocarse de 
niodo , que ni cedía ni tomaba precedencia alguna.- 

-Volvió en otra ocasión- á instar sobre lo mismo , dicienáo que si se 
hallasen juntos el padre santa y el emperador, ninguno -podía pre* 
tender ponerse en medio , y que lo mismo debían, observar las perso>- 
ñas que los representaban ; añadiendo que obraba con el parecer y 
consejo de hombres doctos. Respondieron los legados en téfrminos; 
generales se hallaban dispuestos á dará cada uno su debido lugar ; pe- 
ro que por si mismos no tomaban resolución sobre sus pretensiones; 
y que era necesario aguardar la respuesta de It«ma sobre ellas. Cou- 
vhio gustoso el embajador , porque como sabia la grande autoridad- 
qne los emperadores habían tenido siempre eii los concilios, espera- 
ba se hallasen en los archivos romanos documentos incontestable».^ 
que autorizasen su preeminencia : añadió estaba pronto ¿ ceder fue-^ 
ra del concilio á cualquier sacerdote , pero en él , nadie después del' 
{>apa tenia mayor autoridad y preeminencia que su príncipe (4). 

Los legados deseaban principiar el concilio ; pero el corto número 
de obispos que hasta entonces habían llegado-, y otros motivos que • 
tenia el emperador > obligaban á D. Diego á detenerlo con sus jüelo» 
y fundados reparos: 

Ocupábase entre tanto en sus estudios ; buscaba el trato de las per- 
sonas sabias, y ofreciéndose celebrar -el nacimiento del infante de 
España el príncipeD. Cátaos, acaecido en 8 de julio de 4^45, dispuso- 
tres solemnes fiestas, en que oraron el obispo de San Marcos, napo- 
litano , sabio en latiny griego, Fr. Domingo Soto , y el elocuente fray 
Ck>melio Muso. 

Los cuidados, la aplicación, ó- la mudanza de aires alteraron su 
salud , y comenzó á padeceruna3 cuartanas , que le obligaron á reti- 
rarse á Yenecia , y le molestaron muchos meses ; pero no por esto 
dejó de cuidar de Sena , de su embayada de Yenecia , y de la del con- 
cilio, donde pasaba algunas veces. Al fin celebrado el' congreso de- 
Worms, le ordenó el emperador asistiese en Trente , porque no se 
dijese qnedaba por sus ürk^bistros dar principio al concilio. Bn 4^ 
dedieiembrede45fóse hi¿ó la aJaertura tan deseada, con la mayor 
solemnidad , y se celebró la primera sesión, y en 7 de enero de 454&> 
la segunda., á las- que no puJiendo asistir D. Diego por hallarse enfer-. 
rao en Yenecia, envió su secretario Alonso Zorrilla , para que hiciese 
presente su indisposición (2). La sesión tercera se tuvo en 4 de febre- 

{{) . Palavio. , lih. v , cap, vii , n. 9; Liter. Legat. , /? ^'fG ; MarliL 
(?) Pahvic. , lib. V. , cap. xvn ,n^7. 
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Hf) áel mismo «tfio , y después de la cuarta llegó á Trenio íh Francisco 
de Toledo, embajador -de Garlos V,. porque reconociendo D. Diego la. 
terquedad de su indisposición , y cuan necesaria era la asistencia de 
los em])aJadores imperiales , había suplicado al César enviase otro en- 
su lugar , como se le concedió , con la circunstancia de que el compa-- 
ñero ejerciese>por si solo las funciones de la embajada , ó en oompaiUa 
deD. Diego, sí la salud de este lo permitiese. D. Francisco pasó des- 
pués de cuatro dtes á Padua á visitar 4 sujcompaiíero , para- que le en- 
lerase á fondo de las instrucciones del emperador, de la^ de los lega^ 
dos, y del método que era menester seguir; en un congreso tan sagra^ 
do y de tan delicadas circunstancias (4). 

Aun sin estar libre desús cuartanas , que fueren tan perniciosas que^ 
9& llegó á temer de su vida , pasó "de Padua á Trento á instancias de- 
D. Francisco de Toledo, que volvió á visitarle , y del doctor Paez de- 
Castro, que vino en su compañía ; y juzgaron los padres tan necesaria 
su. asistencia á la, congregación general que precedida la sesión quin- 
ta, que la difirieron un dia, porque en el que se babia de celebrar, 
ecael mismo en que sobrevendría la Q^bice á D. Diego. Queriendo los 
legados proceder á la decisión de los dogmas, D. Diego aconsejó á Don, 
Martin Pérez de Ayala (que hs^ia llegado á Trento en el mes de se- 
tienün^ de 43^ , y le habia aposentado después de muchos ruegos en 
VI propia casa , tanto por el aprecio que hacia de sus virtudes y lite-- 
ratura, como porque habia sido confesor de su hermano el obispo de 
4aen , ya muerto desde el año de 43) , que como tan instruido en la 
materia deju8t%fU¡aíi(m9,q¡m á la sazón querían decidir, manifestase el 
modo de pensar délos herejes, y notase las decisiones que preten- 
diañ hacer los. legados por diminutas , y que no aomprendian todos, 
los errores de los protestantes. D. Ifartin Pérez de Jlyala pidió audien- 
cia , peroró en ella una hora , expuso la materia , y de tal modo pintó 
sus consecuencias, que se examinó la doctrina mas de otros cuatro 
meses (S). Aunque D. Diego rara vez concurría á las (^ngregaciones 
particulares á causa de -su indisposición, quiso no catante asistir á 
aquella en que fueron recibidos los embajadores de Francia', por dar 
mas solemnidad al acto, y manifestarles su buen&nimo, y laarmo^ 
nía que deseaba entablar , y mantener con ellos (3). 

Por estos días se publicó impresa en Venecia la Suma de los Conci- 
lios de fray Bartolomé Carranza « dominicano, famoso por su vali- 
miento y su caída , dedicada á D. Diego , que respondió al autor en 
una carta latina aunque breve^ elocuente y nerviosa. Juan Paez de 
Castro , célebra^doctor cronista y capellán da honor de Felipe II , ba- 
tí) Patavic. , Ub. vi , cap. xiii , n. 4 . 

(2) Vida de D.. Martin Pérez de Ayala, arzobispo d$Válmoiat etcritct 
por él mismo. MS. 

(3) P<tía.üic., Ub. viu , cap. v., n 4. 


BE LAMIDA m D. OlEOO. HCBTADO DE MENDOZA. XIK 

bia pasado ¿ aquella ciudad reoomen^do á D.\0iegp por GeróDimo 
de Zurita, exacto bistoriador de Aragón , y por Gonzalo Pérez, se- 
cietarío de Betipe^ II, conocido por la traducción de la Odisea, y mu-, 
cho mas.poplos accesos de su hQo Antonio Pérez. Procuró D. Diego- 
adelantarle > comunjoóle sus libros, quiso llevarle á vivir consigo ,. 
aoimdleá estudiar con tesón, y á tralM^ar principalm^it&en la inte* 
ligencia y restitución de los autores antiguos. Cons^ta4K>r lascarlas de-- 
aquel sabio .escritas ó Gerónimo de Zurita, ^ que babia leidola traduc- 
ciou al castellano de ^a^raecánica de Aristóteles hecba por D. Diego , 
quien también le babia^ becho glosas : « Es tan bueno y tan bumano ,^ 
« dice bablando de D. Diego, que puede V. decir: JVt{ orUvrwn oUm , 
« nü omfumtaie fettmtés. Su* erudición es muy varia , y extraña^ es gran^ 
«'aristotélico y matemMico ; latino y griego , que no bay quien se lOr 
« pare ; al fin es un bombre muy absoluto. Los libres que aquí- ba. trai->H 
«do son mucbos, y son en tres maceras.; unos de mano griegos esk^ 
« gran copia jotres impresos en todas facultades ; otros de los lutera-i„ 
« nos : todos estos est^n públicos para quien los pid»,si-no son los lute* 
« ranos , que no se dan sino ¿ los bombres que tienfip necesidad de los . 
« ver para et concilio. Ha sido tan gran cosa ^esta , y tan grandemente. 
« dispuesta, que allende de grandes costas que ba excusado , ba dadou 
« gran luz á. todos , que ni supieran que libros eran necesarios , ni da^ 
« donde^se babian de traer; ¿ lo menos yo no sabia que haeenñe en-, 
« este- lugar. Tienen todos creído que iqedrará mucho concluido, este* 
«eoncilio., y que S. Mi le barár obispo , y su santidad cardenal: ple^ . 
« ga á Dios que sea asi , y en él -estará todo bien empleado {^. » Asi^ 
se explica aquel sabio aragonés, testigo ocular délas ocupaciones des 
D. Diego; y lo mismo aseguran cuantos eruditos le trataron. Eran por 
cierto necesarios testimonios tan irrefragables para creer que un po- 
lítico entregado á conocer,- y manejar los intereses y ánimos de los. 
9ober«ios, encargado de negocios g^visimos, atento á tantas for- 
malidades como la vanidad ba introducido en aqueUa ^rrera , tuvie- 
se eí tiempo, la-a^pa , y la abstracción que se- requiere para estu--- 
dios tan profundos. £1 nusmo D. Diego dice en una carta que en su» 
vejez, escribió á Zprita : « Estoy maravillado de los mochos libros que> 
« hallo leídos habiendo aprendido tan poeo de ellos (3). » Anotaba lo 
que leia , y como los viajes le imposibilitaban Hevar consigo su li- 
brería, le acaeció ilustrar tres y cuatro diferentes ejemplares manus- 
critos , ó impresos de un mismoautor. Agregaba la curiosidad de las,, 
monedas antiguas , de que había b^bo uci gran tesoro. Oeurria á tan* 
tos gastos la liberalidad de Carlos Y, que porest^ tietnpo le libra 

(4) Dormer , Progresos de la Hist. del reino de Aragoi^, Ub. iv , cap^ 
xt; Cartas de D. Juan Paez de Castro , foL 4^ 
{5][ ftM^ Carta de p.Diogo d^ Mendoza , escril» á Zjtrita , /oí. 603^ 
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9,<M)0 ducados de cierta» cuentas ; y leafiadíó pnap^sion^de 1-,50Ocor 
ehfln , según parece , de destinarle embajador á Roma. 

Á este tiempo declaró el emperador la guerra á los protestantes : 
loda Alemania so conmovió^ algunos padres del concilio meditaban 
ausentarse, y aun los legados juzgaban oportuna la traslación ó in- 
t*errupcion del concilio, asustados del rie^o en que creían hallarse , 
por estar tan inmediato Treiito á los países enemigos. D. Diego sintió 
en extremo esta resolución de algunos ; hizo presente , que habiendo 
emprendido el emperador aquella guerra á favor déla religión, y 
principalmente á favor- del concilio , le seria muy dolorosa- la^ retar- 
dación de este , y qne no era buena correspondencia que el César em- 
prendiese guerra de tanta consecueacia por mantener el concilio , y 
se disolviese este por causa de la misma guerra (4). Pasó poco des- 
pués á Venecia , y antes se despidió de los padres dia 47 de julio por 
la tarde , en que se celebró junta- con. el motivo de la alteración que ■ 
habia ocurrido por la mañana , entre Dionisio Sanetin , obispo de Ghi-* 
ron , y el obispo de la Cava (2).^ 

£n Venecia s& quejó amargamente á aquella señoría de las descoQ" 
fianzas que habían tenido del emperador , y de que en fuerza de ella» 
hubiesen sospechado- que Garios V intentaba suj^etor toda la Alemania 
con pretexto de religión ; por cuya causa habia procurado la señoria 
disuadir al pontífice la confederación con el César , y habia recibido 
embajadores de las potencias enemigas. La respuesta fue excusar la 
señoría lo que se decía haber efectuad(>, y aparentar grande adhe-. 
sion á los intereses del emperador. 

Regresó á Trente , y voWióse á tratar de la traslación del oonciiio-, 
ya porque los legados recelaban de la inmediación de los enemigos^, 
ya porque se hallaban disgustados en Trente. D. Diego , á quien ha- 
bia escrito el César sa volutad , expuso en una junta cuanto resistía 
este á la traslación , dQ suerte que ninguna cosa podían proponerle 
mas repugnante», que la ejecución de tales desigulos : manifestó con 
brio y elocuencia cuantas consecuencias podían resultar (3y. Pocodes- 
pues se retiró D. Diego á Venecia , y D. Francisco de Toledo á Floren- 
cia , dejando en su lugar á los cardenales Madrucci y Pacheco , quo 
siguieron con tesón el empeño del César , aunque^ no con mucha fe- 
licidad , pues se celebró la sexta sesión el 43 de enero de 4547 , y se 
publicó el decreto sobre la justíñcacioa; y aunque D. Diego facil- 
raente podía volver á Trento desde Venecia , se mantuvO'. eu esta, ca- 
pital. 

£1 emperador creyó quo enviando á la corte de Roma á D. Diego , 
que la conocía exactamente , aceleraría las cosas del concilio. Ea 

(4) Palavic., lib. yin,cap. v.t^.5.. 

(2) Ibid. , cap. VI , 1?. 1 «t 5. 

(3) PaUmq.^, Ub. viii , cap, viii. 
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efecto pasó de embajador al pontifico en 4547 llevando en su com- 
pañía ¿ D. Martin Pérez de Ayala. Pasó por Yenecia , Bolonia , FIo^ 
rancia , Capilla , Risa , Luna , donde se detuvo el mes de febrero y 
marzo, muy cortejado del duque de Pomblin, con quien tenia que 
tratar varios encargos del emperador. Por pascua de resurrección en-^ 
tro en Roma con el mayor triunfo y pompa que basta aUi había en* - 
trado embsgader alguno (4) : iiizo poco después presente al pontífice 
en un escrito las razones del emperador ¿ favor del concilio , y los 
motivos que tenia pera oponerse á la traslación , ó suspensión. El 
pontíñce respondió apoyando la traslación del concilio ; y entre tau'*- 
to se celebró ia séptima sesión en 3 de marzo de 4548; é insistiendo 
los romanos en la traslación , se valieron de la casualidad de haber 
muerto dos prelados , y algunos familiares de los legados para aparen- 
tar que había peste. Opusiéronse con ardor los españoles, principal-^ 
mente el cardenal Pacheco , pero al fin se resolvió la traslación ó Bo- 
lonia en la octava sesión celebrada en 44 de marzo, prevaleciendo 
cuarenta y cuatro votos contra doce que se opusieron , casi todos es^ 
pañoles. Estos dieron inmediato aviso al emperador , que cuatro ho- 
ras después de sabida la noticia , envió una posta á Roma , para que 
antes que el papa confirmase la traslación , j se estableciesen los pa* 
dres en Bolonia , se volviesen á Trente. Entre tanto había vuelto k 
Roma D. Diego de Mendoza , y con su gran tesón y eficacia logró se 
detuviesen todas las determinaciones en Bolonia. Mandó el pontifica 
á los legados no declarasen por legitima la traslación , sino que prora* 
gasen la sesión , como la prorogaron en la que se celebró el 24 de 
abril (2). 

Emi^eñado Garlos V en que el concilio volviese á Trente , mandó al 
cardenal Madrucci , que había pasado á verle á Alemania , fuese á Ror 
ma , y de acuerdo con D. Diego de Mendoza 'persuadiesen al pontífice 
el restablecimiento del concilio por lodos los medios que pudiesen. 
Dióle varias instrucciones para que las pusiese en ejecución D. Die- 
gu, en caso que el papa no asintiese á peticiones tan justas. En efec- 
to lodo fUeen Roma en vano, pues aunque D. Diego proponía que 
volverían á la ciudad de Plasencia , que por aquellos días habia sa- 
cudido el yugo de ^los Farneses, pedia que primero se diese gusto al 
emperador trasladando el concilio. £1 pontífice junti^ los cardenales, 
manifestó su agradecimiento al celo y buenos oficios del emperador, 
pero rehusó volver el concilio á Trente ; y preguntándole al carde- 
nal Madrucci , si quería oír el dictamen de los cardenales sobre la 
materia, respondió Madrucci : que D. Diego de Mendoza tenia que ex-- 
poner aun á su beatitud y al sacro colegio otras órdenes del empera- 
doi\ Cinco días después so presentó D. Diego , pidió pública audien^ 

(4) Martin Pérez de Ayala en su Vida. 

(2) Palavic. , ¡ib. xxiii , cap. xili , u^que ad xx. 
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*cia , y que adi^ieson á ella los embajadores de otiús principes , pata 
hacer una protesta con toda formalidad ; expuso en ella la necesidad 
*d6 volver el concilio á Trente , y los gravísimos inconvenieiites que 
se originarían de la tardan^ : interran^pióle el pontífice miíclias ve- 
nces , imputó la culpa á los padres dé Trente , y añadió que delibera* 
'lia con los cardenales la respuesta: retiróse D. Diego , y convinieron 
«n consultar á los padres de Bolonia , quienes respondieron no rehu* 
sarian la traslación á Trente ; pero que era exponer la iglesia univer- 
sal á mayores perturbaciones : manifestaban la conveniencia y fecUi- 
<lad de que los de Trento volviesen á Bolonia ; y en resolución deja- 
•t>an las cosas en el ^ismo estado, y la determinación en la voluntad 
delpohtiflce(4). 

Informado por D. Diego él emperador de las intenciones de la corte 
tomana', ordenó á Francisco de Vargas y á Martin Soria Velasco , sus 
procuradores /protestasen también en Bolonia , como lo ejecutaron 
con todas las formalidades de derecho ; pero no recibiendo sino res- 
puestas generales , se ausentaron de Bolonia al siguiente dia (2). ^ 

Todas estas contestaciones fueron leves respecto de la protesta quo 
volvió á hacer en Roma D. Diego, luego que tuvo noticia déla que 
acababan de hacer los prtcuradores. Pidió audiencia pública al pontífi- 
ce, asistencia de los cardenales, el concurso de todos los embajadores, y 
se presentó con toda ceremonia en aquel silencioso congreso, é hincado 
'^e rodillas con la gravedad de su carácter leyó en nombre del empe- 
rador una vehementísima protesta , y acabada se volvió á los cárdena* 
les , y les intimó lo mismo , caso que el pontífice no pusiese remedio : 
Añadió las fórmulas del derecho , puso por testigos á todos los presen- 
tes , y t>idió á todos los secretarios pusiesen en las actas su protesta. 
Oyóse con gran silencio el discurso , nadie le interrumpió , y en to- 
tlos hizo la impresión que se deja entender , de un emperador tan po- 
deroso é irritado (a). 

El pontífice dijo á D. Diego se le daría respuesta en el inmediato 
consistorio , en el que se leyó una compuesta por el cardenal Polo , 
en que repetía las razones generales , celo del papa , trabajo , y p^i- 
gro del concilio , y tomaba por medio en ella imputar ¿ excesos del 
embajador las proposiciones mas vehementes de la protesta ; de 
suerte que decía ser írrita , porque el encargo que el emperador había 
hecho á D. Diego era , no de entablar contestación algima con el pa- 
pa , sino de quejarse ante su beatitud como juez de los padres de Bo- 
lonia : reAitó pues las razones del embajador , quien al acabar de oír 
la respuesta , volvió á prptestar , negó haberse excedido , y pidió que 


(4) Palavic. , lib. x , cap. vi , U9q, ad xv. 

(2) Ibid, 

(3) Palaric. , lib. X , ccfp. n , ti»^. ad xv. 
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de lo ácieado no ptenae perjuicio á su sobehino fl). Sentido el papa , 
y confiado en la liga con Francia, y en otros tratados políticos , res- 
pondió en otra ocasión ¿ varias instancias de D. Diego , « parase mien- 
«t tes enqne estaha en sa casa , y que no se excediese : » ft lo que res- 
pondió : c era caballero , y su padre lo babia sido , y como tal babla 
ff de baoer al pie de la letra , lo que su señor le mandaba , sin temor 
« alguno de su santidad , guardando siempre la reverencia queiw de- 
« be á un vicario de Cristo , y que siendo ministro áb\ emperador , su 
« casa era donde quiera que pusiese los pies , y alli estaba seguro. » 

En los quince días inmediatos se proyectaron varios medios para 
la reconciliación , particularmente por los italianos, que temían mas 
tuidoso rompimiento; pero manteniéndose D, Diego firme, nada se 
efectuó. Bn situación tan diflcil eligió el papa suspender el concilio : 
D. Diego se opuso con la mayor «Acacia; initimó al papa protestaría 
mas fuertemente ; pensáronse varios medfos para restablecer la paz ; 
todo tenia sus inconvenientes, nada se efectuó, y en tan congojosa 
incertidumbre murió Paulo III , á 40 de noviembre de 4549. Ascendió 
al pontificado en 7 de febrero del siguiente año el cardenal Joan 
María de Monte , que babia sido legado del concillo (9) , qden te-» 
«iámuy conocido el mérito de D. Diego, y le estimaba tanto, que 
ya por su amistad , ya porque esperaba llegarla por él á restablecer la 
buena armonía con el Gésar , y á recaudar los derechos de la Santa 
Sede sobire Parma y Plasencía ; concedió por solas sus súplicas el per-^ 
don á Aseante Golona , y le volvió todos los lugares y bonores de 
que le babia despojado muchos «ños antes su antecesor (3). Pero en 
io que mas se conoció su amistad , ó su celo , fue en rendirse A las re^ 
petidas instancias que le hizo para restablecer el concilio. Determinó'^ 
se á ejecutarlo así , y acelerar la determinación , printcipalmente 
porque D. Diego le hizo presente que el emperador pedia pronta res^ 
puesta sobre este punto , significando que las resoluciones que había 
de tomar en la dieta de AugusU, asignada para Sfc de junio, serian 
adversas ó favorable^ según la resolución del papa. En efecto este 
expidió un diploma, para que se diese principio ai concilio en 4.<»de 
mayo de 4554 , y asi se ejecutó , asistiendo de embajador del César 
D. Francisco de Toledo , que llegó ¿ Trente en 99 de abril del mismo 
año (4). 

Per este tiempo se mantenía D. Diego en Sena , cuyos habitantes 
de dia en dia se precipitaban mas. Habla en la ciudad dos bandos 
príncipales , el de Danove afecto ¿ los españoles ; y el restante pueblo 
muy adverao ; y comprendiendo él gobernador por las enemistades de 

(4) Ibid. 

(2) Palavic., Ub. ii, cap. y el vuu \ 

(3) Palavic. , cap. vii. 

(4) Ihid., cap. XI. 
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los -particulares , la imposibilidad de sujetarlos por la vía de la mcv- 
deracion y buen término , como babia procurado en los principios , 
se arrimó á los primeros , y cargó reciamente la mano sobre los con^ 
trarios para sujetarlos. Había edificado una fortaleza juntp á la puer- 
ca Gamoria, camino de Florencia , y mandó que todo el pueblo cour 
dujesedlli sus 'armas, tratándolos con gran severidad y absoluto des- 
potismo; pues aquellos ánimos enconados requerían remedios mas 
•fuertes que su encono : estaban sumamente cansados de los españo>- 
les, y resueltos á sacudir el yugo ; buscaron el apoyo de los france- 
ses , que le concedieron con gran prontitud y complacencia , persua- 
didos les seria aquella ciudad un seguro puerto , desde donde se ex- 
ieuderian á toda la Italia; como pretendia Enrique II. Exasperados 
los seneses mas y mas , y llenos de audacia con la protección de los 
franceses , baciau cuanto daño podían á los españoles ; y un día que 
-D. Diego paseaba á caballo al rededor de la fortaleza, dispararon 
contra él y le mataron el caballo. No se atemorizó por esto : pasó á 
'Roma, y para conservar á Sena , y lo demás que pudiese , pues sa- 
bíala veofida de la armada turquesca contra las "Costas de Italia, le- 
vantó tres mil italianos, los entregó al conde Petillano, su intimo 
amigo , disimulado enemigo de los españoles. En conclusión Sena se 
Jevantó , sitiaron la fortaleza , levantaron tropa , recibieron socorros 
y capitanes dp Francia , y D. Diego , luego que tuvo la noticia , se 
■valió de Ascanio de la Corna , nepote del pontifico , y llev^Aole eon-r 
«ígo fue á Perugi , y al castillo de la Piebe , confinantes á Sena , para 
proveeír dealli lo que fuere conveniente ; pero considerando las mur 
cbas fuerzas de los seneses, dejó allí á Ascanio , pasó á Liorna, y 
en naves del duque de Florencia se fue á Orbitelo , adonde juzgaba 
<]uerian dirigirse los enemigos. Al fin el marqués de Mariñano , gene^ 
ral de los imperiales , venció á Pedro Stroci , general enemigo, sitió 
á Sena , y á los quince meses de sitio la rindió con condiciones muy 
bumanas y decorosas al emperador en 22 de abril de 4555 (4). 

Tiendo el César que se necesitaba ae mas continuo cuidado^ npm- 
bró por gobernador de Sena y sus uependencias al cardenal D. Fran- 
cisco de Mendoza , que como pariente de D. Diegp babia contribuid» 
mucho para enviar socorros , y para que el duque de Florencia se re- 
solviese á defender el partido del emperador. D. Diego parece babia 
vuelto á Roma á cbntínuar su ínfimo sobre el concilio ; y allí ocurrió 
que babiendo faltado al respeto debido al emperador el barracbelo ó 
alguacil cabeza de los esbirros , le hizo castigar ; por lo que indigna- 
do el pontífice, dio quejas al emperador, quien sabia muy bien no 
gustaba aquella corte de D, Diego , porque la tenia ibuy comprendida ; 
y así resolvió apartarle de aquella embajada , y á principios del año 
4554 babia enviado por embajador extraordinario á Roma á D. Juan 

(1 ) moa , Vita di Cario V , lih, v. 
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Ifanriquo de Lftra , hijo-denlos duqaes do Nájera , oen 6rden de que si 
no se hallaba en aquella capital D. Diego , pasase por Sena donde es- 
taría, y le comunicase las instrucciones , para que como informado en 
los negocios, le advirtiese y dirigiese en el manejo necesario y ejecit- 
cion de las órdenes que llevaba. En el mismo año volvió otra vez Man- 
rique á Roma, y escribiendo al César el pontífice, le dice entre otras 
cosas , que no diese oidos á malas lenguas que no comprendían las 
entradas de su corazón , ni él se las quería descubrir ; que no decía 
esto por D. Diego de Mendoza, á quien quería mucho por su valor é 
ingenio , y depositaba en él la misma fe que S. M. ;• pero que donde 
se trataba el interés) público , el particular y privado podían poco con 
él (4). Esto fue en el tiempo en que se ocupaba D. Diego de Mendoza 
en levantar gente en la Romanía , tanto para defender las costas de 
Italia de los turcos , como para enviar á las de África amenazadas 
por este enemigo común , y así remitió mU italianos y muchos pe«- 
trechos con Antonio Doria y IX Berenguer da Requesens. 

Parece S8 volvió á España por los años 4554 , donde se mantuvo en 
el consejo de estado, y acompañé á Felipe II en la gran jornada de 
San Quintín el año 4557 , como él mismo da á entender.ponderando el 
númoro , provisión y buen orden de aquel ejército. Vuelto á la corto de 
España se mantuvo en ella , no con la -aceptación de político tan sabio 
como era , y de quien había hecho tanta estima Garlos V j ya porqn^^ 
su conducta en la Italia no agradó á Felipe II , ó ya , porque como él 
mismo decía quien decae en el valimiento , decae muchos grados. 

Algún tiempo antes escribió dos célebres Cartas críticas , agudas , 
elocuentes , y llenas de los mas delicados primores del lenguaje cas- 
tellano sobre la Historia de la guerra de Garlos V contra los lutera- 
nos , que publicó en- folio en 4553 Pedro Salazar. Tomó; el disfraz del 
«bachiller Arcade: en la primera lo critica abiertamente ; y en la se~ 
gunda aparenta que le excusa , pero le agrava con igual acrimonia sus 
yerros (3). 

Acaecióle también , qud hallándoss en palacio tuvo palabras muy 
p?sadas con cierto caballero , de suorte que se vio en la necesidad dtí 
quitarle un puñal , y arrojarlo por un balcón. Desagradó mucho al rey 
D. Felipe este hecho ruidoso; parece le mandó prender -, como se in- 
fiere de algunos lugares de sus poesías, y aun salió des terradu de la 
corte en la edad de 64 años que había gastado en importantes servi- 
■ cios de la corona. No quebrantó su constante ánimo esta desgracia , y 
procuró justificarse en una carta escrita á un ilustrísimo señor , 
que quizá seria D . Diego de j^spinosa , obispo de Sigüenza y presiden- 
te da Castilla , de qu3 hay copia entre los manuscritos de Alvar Gó- 
mez d3 Castro en la Biblioteca Real. En ella se mencionan varios lan- 

(4) Sandoval , Ilisl. de Carlos V , íom. \\\ , ¡ib. xxxi , § 9. 
(2j NivoL Avt, Bibliol. verb. Pelrus de Salazar. 
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•ees mucho mas pesados que el suyo , aln que se hubiese procedido 
contra los que los cometieron con tanto rigor , y acaba asi : « Pudiera 
« traer muchos ejemi^s demás de estos de hombres que se ha disimu- 
« lado con ellos, 6 han sido restituidos brevemente , y no fueron teni- 
•« dos por locos-; solo D. Diego de Mendos anda por puertas ajeoM , 
« porque de 64 años torNuando por si , echó un puñal en los corredores 
-« de palacio, sin poder excusarlo , ni exceder de lo que bastaba. Y por- 
« que no me tengan por historiador, dejo dje poner otros muchos ajem- 
« pies , y si estos no bastaren , allá irá mi mudo que hablará por 
«r todos. » 

No bastaron sus disculpas para aplacar el ánimo de Felipe II : se re*- 
tiró después á Crranada donde vivió tranquilamente en el estudio , 
^separado de los negocios públicos , aunque previendo las alteracio- 
nes que sobrevendrían en aquel reino por ^usa de ios moriscos, y 
poca armonía del capitán general y presidente de la chancilleria , eo- 
•>mo se vio en el año de 4568 , 69 y 70 que principió y duró aquella 
guerra , parte de la cual vio D. Diego y parte oyó de las personas que en 
eUa pusieron ¡as manos y el entendimiento : asi la escribió con verdad y 
con tan útiles reflexiones . que con dificultad se hallará otra en cas^ 
tellano que la iguale , y ninguna que la exceda. 

Mantúvose en Granada todos^ aquellos años entregado á sus estu-- 
dios , sin que dejase la diversión de la poesía , como se ve en la can- 
ción que dirigió á D. Diego de Espinosa , presidente de Castilla , cele*- 
fbrando el capelo que la Santidad de Pió V le confirió en marzo de 
4568 : en ella le trata como amigo é insinúa en la última estrofo lo 
que padecía desterrado. AUí -era consultado de los sabios sobre las 
vciencias , principalmente sobre las antigüedades de España , como 
consta de Ambrosio Morales en la dedicatoria que dirigió á D, Diego , 
donde confiesa su extraordinaria erudición en la geografia , y su gran 
juicio y exactitud en averiguar qué sitios y pueblos modernos corres- 
ponden á los nombres de los lugares y ciudades antiguas , para lo cual 
hacia muy útil uso de las lenguas griega , hebrea y árabe , que nunca 
^dejó de cultivar; y en este tiempo particularmente se dedicó á investi- 
gar las antigüedades arábigas , convidado de los muchos monumentos 
que se enoontraban en Granada. Juntó mas de cuatrocientos códices 
.árabes -de erudición muy recóndita, como lo aseguró á Gerónimo de 
Zurita con quien tuvo particular amistad , y á quien habia servido con 
fineza , procurando vencer los obstáculos que los émulos de aquel his- 
toriador opusieron á los Anales de Aragón. Comunicóle también al- 
onas noticias para ellos con deseo de que insertase su nombre en 
aquella historia cuando ya casi iba á cumplir setenta años, como lo 
>dice en carta de 9 de diciembre de 4573 : de donde se infiere con certeza 
el tiempo de su nacimiento (4). ' 

(4 ) Dormer, Progresos , lib. iv , cap. xii ; Carta de D. Diego de Mendo- 
za , /oí. SOS. 
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Por este tiempo en que la avanzada edad y enfermedades le iban 
postrando el ánimo , buscó consuelo en. la comunicación con Santa Te- 
resa de Jesús , que le escribió una respuesta complaciéndose la santa , 
y otrad religiosas que nuestro autor comunicaba , por la resolución que 
habia tomado de aspirará la virtud ; nota en la misma carta que erá^ 
muy conocido y estimado del padre fray Gerónimo Gracian, que acom- 
pañó á la santa en ét restablecimiento de su reforma , que según se* 
infiere del contexto de ella , habia pedido D. Diego en dia determinado 
particulares cisiones, y la santa le responde , tenían oencertado co- 
loaigar todas aqu^ dia por D. Diego, y ocuparlo lo mejor que pudie- 
sen (4). No vivió mucho tiempo después de esta comunicación. Pare* 
ce que Fdipe Ule permitió venir á la corte , ó para justificarse , ó pa~ 
m liquidar algunos asuntos pendientes. Encomendó áZUrita le busca- - 
se vivienda proporcionada, é inmediata á la suya: juntó sus libro», 
que ofreció al rey (9) : se-puso en camino ; á pocos días de- haber llega- 
do á Madrid' le acometióla última enfermedad; procedida del pasmo 
de una pierna , y le acabó la vi^a en- abril de fólB , aunque Chacón en^ 
su Biblioteca afirma murió en i577. 

En 4640 publicó en un tomo en cuarto invpreso en* Madrid algunas d»- 
sus poesías Fr. Juan Díaz Hidalgo , del bábit o de San Juan , que las es- 
cogió entre otras muchas del autor con este titulo : Obrat del intigne ca^^ 
bailero D* Diijgp^de Mendoza., embc^ador^del emperador Carlos V enSoma , 
Y le dedicó á D. Iñigo López de Mendoza-, cuarto marqués de Monde- 
Jar. Dejó de publicar otras muchas , ya por lo raro de las materias de-^ 
que tratan , ya porque no son para que vayan en manos de todos. 

Pero lo que mas crédito le ha dado entre los sabios es la Historia de • 
la guerra de-Granada , dé la^ cual , si se- hubiese de hacer una análisis 
exacta , era menester dilatarse mucho ;■ con todo no podemos dejar de- 
notar que nuestro autor refiere en ella , no solólas acciones , sino que • 
oopia con viveza los ánimos , caracteres , é 4ntenciones de los persona- 
jes; descúbrelas causas de las resoluciones, ó diferentes, ó encon-- 
tmdas ; nota las competencias fútiles é intempestivas y los intereses 
particulares ; é internándose en los corazones , los delinea con tanta^ 
exactitud , que en vista de los sucesos convence no podían pensar de- 
otra manera. Pinta los enemigos como fueron , pero confiesa nuestro- 
flescuido y pérdidas, reconoce sus yerros, pero manifiesta tos exce^ 
sos de nuestras tropas : alaba á los moros cuando lo merecen , y vitu- 
pera los defectos en que alguna vez incurrió su mismo hermano. En« 
fin yo no encuentro quien haya imitado con mas acierto á Salustio y áv 
Tácito, á quienes imita en las sentencias y estilo: la proposición e^ 
imitación de lahistoria de Tácito, la oración del Zaguer es elQCuenti-> 

(4) Cartas de Sta. Teresa de Jesús , totn. i , carta xi. 
(f) Dormer , progresos , Ub^ iv , cap. xii ; Cartas de D. Diego de Men- 
doza, /U. 505. 
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sima, concisa, muy nerviosa, corlada al aire de Demóstenes. Las 
degresiones, aunque son- en graiv^-número, ganan la atención por su 
novedad , y porque toca en ellas muchos usos de nuestra antigua 
milicia. El lenguaje y estilo son ajuicio de D. hian de PalafoiL lo mejor 
que tenemos en castellano , y D. Nicolás. Antonio coloca su elocuencia 
inmediata á lo verbosidad de fray Luis de Granada. Verdad^ es que al- 
gunas le notan de que se vale de términos muy latinizado», ó muy 
oscuros; pero esto puede ser porque así se usasen en au tiempo, ó 
porque los creía mas puros mientras menos apartados de su origen. 
Por los hechos y escritos referidos , se puede hacer juicio de su áni- 
mo y carácter ; tuvo religión- sin mezcla de supersticiones; fue tenaz 
y constante en los empeños que emprendía ; resuelto é incapaz de 
nriedo en la ejecución de ellos, zeloso del bien público que defendía , 
aun exponiendo su persona; diestro en el manejo de los negocios, 
perspicaz en el conocimiento de-las personas , de las que se va^ia el 
tiempo que le aprovechaban. Esto como ministro público» Gomo par- 
ticular era afable, humano, amigo y protector de los sabios, inclina- 
do á honestas diversiones , á la conversación de hombres doctos , los 
que trató como amfgos. Declinaba tal vez en algunas chanzas y agude- 
zas satíricas , como lo manifiestan muchas de sus poesías inéditas, y 
algunas impresas. Aun hablando del gravísimo empleo de embajador ^ 
^ burla delicadamente , y escribe así á D. Luis de Zúñiga : 

/ O emhajcidores puros majaderos I 
Que si los reyes qweren engafiar , 
Cémienzanpor nosotros ¡os primeros. 

' ba gloria inmortal con que este grande hombre corrió la carrera mi- 
litar, política y literaria, merece ¿in dada un elogio histórico mas 
J»4eB acabado que el que le hemos dado ; mas por ahora solo puede sa-r 
tísfacerse á los curiosos con este leve diseño : tal vez otro pincel mas 
diestro nos dará con el tiempo retrato mas vivo de las prendas qu^. 
^itlornaron á este excelente escritor y discretísimo político. 
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Mi propésitoes escribir la guerra qae el rey católico de 
España D. Felipe el 11/, hijo del nunca vencido emperador 
D. Carlos, tuvo en el reino de Granada contra los rebeldes 
nuevamente convertidos : parte de la cual yo vi , y parte 
entenii- de personas^ qué en ella pusieron las manos y el 
entendimiento. Bien sé que mushas^osas de las que escri- 
biere parecerán á algunos livianas y menudas para historia, 
comparadas á las grandes que de España se hallan escritas : 
guerras largas de varios sucesos ; tomas y desolaciones de 
ciudades populosas; reyes vencidos y presos; -discordias 
entre padres é hijos , hermanos- y hermanas > suegros y yer- 
nos; .desposeídos, restituidos, y otra vez desposeídos, muer- 
tos á hÜBrro ; acabados linajes ; mudadas sucesiones dé reí- 
nos: libre y extendido campo , y ancha salida para- los es- 
critores. Ya escogí camino mas estrecho , trabajoso, esté- 
ril , y sin gloría ; pero provechoso , y de fruto para los que 
adelante vinieren : comienzos bajos , rebelión de salteado- 
res , junta de esclavos , tumulto de villanos , competencias , 
odios, ambiciones , y pretensiones; dilación de provisiones > 
falta de dinero, inconvenientes ó no creidos, ó tenidos en po 
co ; remisión y flojedad en ánimos acostumbrados á entender,, 
proveer, y disimular mayores cosas : y asi no será cuidado 
perdidacon3iderar de cuan livianos, principios y causas par- 
ticulares se viene á colmo de grandes trabajos, dificultades y 
daños públicos , y cuasi fuera de remedio. Yeráséuna guer-r 
ra , al.parecertenidaen poco , y liviana dentro en casa ^ mas 
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fuera estimada y de gran coyuntura ; que en cuanto duró 
tuvo atentos , y no sin esperanza , los ánimos de príncipes 
amigos y enemigos , lejos y cerca ; primero cubierta y so- 
bresanada , y al fin descubierta , parte con el miedo y la in- 
dustria f y parte criada con el arte y ambición. La gente que 
dije , pocos á pocos junta , representada en forma de ejér- 
citos ; necesitada España á mover sus fuerzas , para atajar 
el fuego ;. el rey salir de su reposo , y acercarse á ella ; en- 
comendarla empresa á D. Juan de Austria su hermano, hijo 
del emperador D. Garlos , á quien la obligación de las victo-* 
riás del padre moviese á dar la cuenta de sí , que nos mues- 
tra el suceso. En fin pelearse cada día con enemigos ; frió , 
calor , hambre ; falta de municiones , de aparejos en todas 
partes ; dañps nuevos , muertes á la continua : hasta que* 
vimos á los enemigos y nación belicosa , entera , armada f 
y confiada en el sitio , en el favor de los bárbaros y turcos^ 
venpida , rendida , sacada de su tierra , y desposeída de sus 
casas y bienes ; presos y atados hombres y miyei^s ; niík)s> 
cautivos vendidos en almoneda , ó llevados á habitar á tier- 
ras lejos de la suya: cautiverio y transmigración no menor, 
que las que de otras gentes se leen por las historias. Yicto^ 
ría dudosa , y de sucesos tan peligrosos , que alguna vez se 
tuvo duda sí éramos nosotros , ó los enemigos , los á quien 
Dios quería castigar : hasta que el fin de ella descubrió , 
que nosotros éramos los amenazados , y ellos los castigados. 
Agradezcan y acepten esta mi voluntad libre , y lejos de to- 
das las cosas de odio ó de amor , los que quisieren tomar 
ejemplo , ó escarmiento ; que esto solo pretendo por remu- 
neración de mí trabajo , sin que de mí nombre quede otra 
memoria. Y porque mejor se entienda lo adelante , diré al- 
go de la fundación de Granada , qué gentes la poblaron al 
principio, como se mezclaron, como hubo este , nombre^ 
en quien comenzó el reino de ella ; puesto que no sea con- 
forme á la opinión de muchos ; pero será lo que hallé en los 
libros arábigos de la tierra , y los de Muley Hacen rey de 
Túnez , y lo que hasta hoy queda en la memoria de los hom- 


bres , haciendo á los autores cargo áe Ta verdad. 

La ciudad de Grranada , según entiendo , fuepobla- 
cien de los de Damasco ^ que vinieron con Tarif su 
capitán , y diez años después que los alárabes echaron út 
los godos del señorío de España , la escogieron por habita- 
ción ; porque en el suelo y aire parecía mas á su tierra. Pri- 
n)ero asentaron en Libira , que antiguamente llamaban 
Illiberis , y nosotros Mvira y puesta en el monte contrarío 
de donde ahora está la ciudad y lugar falto de agua , de poca 
aprovechamiento , dicho el cerro de los Infantes ; porque en 
él tuvieron su campo los infantes D. Pedro y D. Juan , 
cuando murieron rotos por Ozmin:, capitán del rey Ismael. 
Era Granada uno de los pueblos de Iberia , y habla en él 
la gente que dejó Tarif Abentiet después de haberla tomada 
por luengo cerco ; pero poca y pobre , y de varías naciones^ 
como sobras del lug«ir destruido. No tuvieron rey has- 
ta Habúz Aben Habúz y que juntó los moradores de 
uno y otro lugar , fundando ciudad á la torre de San losé,, 
que llamaban de los Judíos , en el alcazava ; y su morada 
en la casa del Gallo , á San Cristóval en el Albaicin. Pusa 
en el alto su estatua á caballa con lanza y adarga , que á 
manera de veleta se revuelve á todas partes , y letras que 
dicen : Dijo Habúz Aben Habúz el sabio j que asi sedebedefen^ 
der el Andalucía, IHceñ , que del nombre de Naath su mu- 
jer , y por mirar al poniente ( que en su lengua llaman 
garb ) la llainó Garbnaath , como Naath la del poniente. Los 
alárabes y asianos hablan de los sitios , como escriben ; al 
contrario y revés que las gentes de Europa. Otros , que de 
una cueva á la puerta de Bibataubin , morada de la Cava , 
hija del conde Julián el traidor , y de Nata , que era su nom- 
bre propio , se llamó Garnata , la cueva de Nata. Porque el 
de la Cava todas las historias arábigas afirman , que le fue 
puesto por haber entregado su voluntad al rey de España 
D. Rodrigo ; y en la lengua de los alárabes cava quiere de- 
cir mujer liberal de su cuerpo. En Granada dura este nom- 
bre por algunas partes ; y la memoria en el soto y torre 
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úe Roma , donde los- moros afirman haber morado ; no em- 
bargante que los que tratan de la destrucción de Espapa 
ponen que^padre é hija murieron en Ceuta. Y los edificios 
que se< muestran de lejos á la mar sobre el monte , entre 
la& Quejinas y Jarjuel al poniente de Argel , que llaman se- 
pulcro de la Cava cristiana , cierto es babsr sido un tem- 
plo de la ciudad de Cesárea hoy destruida , y en otros tiem- 
pos cabeza déla Mauritania» á quien dio el nombre de 
cesariense. Lo de la amiga del rey Abeuhut , y la compra 
que hizo á ejemplo de Dido la de Cartago , cercando con un 
cuero de buey cercenado él sitio donde ahora está la ciu- 
dad , los mismos moros lo tienen por fabuloso. Pero lo que 
se tiene por mas verdadero entre ellos y se halla en la an- 
tigüedad de sus^ escrituras , es haber tomado el nombre de 
una cueva , que atraviesa de aquella parte de la ciudad has- 
ta la aldea que llaman Alfacar , que eñ mi niñez yo vi abier- 
ta , y tenida por lugar religioso» donde los ancianos de aque- 
lla nación curaban personas tocadas de la enfermedad que 
dicen demonio. Esto cuanto al nombre que tuvo en la edad 
de los moros ; tanta variedad hay en las historias arábigas , 
aunque las llaman ellos escrituras de la verdad. En la nues- 
tra conformando el sonido del vocablo coa l£^ lengua cas- 
tellana , la decimos Granada , por ser abundante. Habúz 
Aben Habúz deshizo el reino de Córdoba , y puso á Idriz 
en el señorío del Andalucía. Con esto , con el desasosiego 
de las ciudades comarcanas , con las guerras que los reyes 
de Castilla hacian^con la destrucción de algunas » juntos los 
dos pueblos en uno, fue maravilla en cuan poco tiempo Gra- 
nada vino á mucha -grandeza. Desde entonces 00* faltaron 
reyes en ella hasta Abenhut » que echó de España los al- 
moades , é hizo á Almería cabeza del reino. Muerto Aben- 
hut á manos de los suyos , con el poder y armas del cey san- 
to D. Fernando el III » tomaron los de Grapada por rey á 
Mahamet Alhamar , que era señor deArjona» y volvió la 
silla del reino de Granada, la cual fue en tanto crecimiento, 
que ea tiempo delrey Bulhaxix. , cuando estaba en mayor 
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prosperidad , tenía setenta rail casas y según dicen los mo* 
ros ; y en alguna edad hizo tormenta , y en muchas puso 
cuidado á los reyes deCastíHa. Hay fama queBuIhaxix ha- 
ll» el alquimia , y con el dinero de ella cercó el Albaicin : 
dividiólede la ciudad ; yedifícó el Alhambra con la torre que 
llaman de Gomares ( porque cupo á los de Gomares funda^- 
lla ) ; aposento real y nombrado , según su manera de edi- 
fício , que después acrecentaron diez reyes sucesores suyos , 
cuyos retratos se ven en una sala ; alguno de ellos conoci- 
do en nuestro tiempo por los ancianos de la tierra. 

Ganaron á Granada los* reyes llamados Gatólicos Fer- 
nando é Isabel, después de^iaber ellos y sus pasados sO" 
juzgado y echado ios moros de España en guerra continua de 
setecientos setenta y cuatro años, y cuarenta y cuatro reyes ; 
acabada en tiempo, que vimos al rey último Boabdelí- (con 
grande exaltación de lafe cristiana ) desposeído de su reino y 
ciudad y tornado ásuprímera patria allende lámar. Recibie- 
ron las llaves de la ciudad en nombre de señorío, como es cos- 
tumbre de España : entraron al Alhambra , donde pusieron 
por alcaide y capitán general á D. Iñigo López de Mendoza 
conde de Tendí lia , hombre de prudencia en negocios gra- 
ves , de ánimo firme , asegurado con luenga experiencia de 
reencuentros y batallas ganadas , lugares defendidos con- 
tra moros en la misma guerra ; y por prelado pusieron á fray 
Fernando de Talavera , religioso de la orden de san Hieró- 
nimo , cuyo ejemplo de vida y santidad España celebra , y 
de los que viven , algunos hay testigos de sus milagros. Dié- 
renies compañía calificada y conveniente para fundar re- 
pública nueva ; que había de ser cabeza de reino , escudo y 
defensión contra los moros de África , que en otros tiempos 
fueron sus conquistadores. Mas no bastaron estas provisiones 
aunque juntas, para que los moros (cuyos ánimos eran de- 
sasosegados y ofendidos) no se levantasen en el Albaicin, te- 
miendo ser echados de la ley, como del estado : porque los 
reyes, queriendo que en todo el reino fuesen cristianos, en- 
viaron á fray Francisco Jiménez , que (ue arzobispo de To- 
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ledo y cardenal , para que los persuadiese ; mas ellos , gen- 
te dura, pertinaz, nuevamente conquistada, estuvieron 
rehacios. Tomóse concierto , que los renegados, ó hijos de 
renegados tornasen á nuestra fe , y los demás quedasen en 
su ley por entonces. Tampoco esto se observaba , hasta 
' que subió al Albaicin un alguacil , llamado Barrionuevo , á 
prender dos hermanos renegados en casa de la madre. Al- 
borotóse el pueblo , tomaron las armas , mataron al algua- 
cil , y barrearon las calles que bajan á la ciudad ; eligieron 
cuarenta hombres autores del motín para que los goberna- 
sen , como acontece eii las cosas de justicia escrupulosa^ 
mente fuera de ocasión ejecutadas. Subió el conde de Ten- 
dilla al Albaicin, y después de habérsele hecho alguna resis-^ 
tencia apedreándole ei adarga (que es entre ellos respúes^ 
ta de rompimiento ) , se la tomó á enviar : al fin la re-^ 
cibieron , y pusiéronse en manos de los reyes , Cdn dejar ' 
sus haciendas á los que quisiesen quedar cristianos en 1» 
tierra , conservar su hábito y lengua , no entrar la inquisi- 
ción hasta ciertos años , pagar fardas y la» guardas ; dióle» 
el conde por seguridad sus hijos eh rehenes. Hecho esSf>f 
salieron huyendo los cuarenta electos , y levantaron á Gue- 
jar , Lanjaron , Andarax ; y últimamente Sierra Bermeja , 
nombrada por la muerte de D. Alonso de Aguilar , uno de 
los más celebrados capitanes de España , grande en estada 
y linaje. Sosegó el conde de Tendilla y concertó el motín 
de Albaicin ; tomó á Guéjar , parte por fuerza , parte rendi- 
da sin condición , pasando á cuchillo los moradores y defen^ 
sores. En la qual empresa , dicen que pot'^noir á Sierra Ber- 
meja , debajo de D. Alonso, de Aguilar su hermano , coa 
quien tuvo emulación , se halló á servir , y fue el prioiero 
que por fuerza entró en el barrio de abajo , Gonzalo Fer- 
nandez de Córdoba , que vivia á la sazón en Loja desden»* 
do de los Reyes Católicos , abriendo ya elt:amino para el 
título de gran capitán , que á solas dos personas fue concé- ' 
dido en tantos siglos : una éntrelos griegos caído el imperio 
en tiempo de los emperadores Coomenos como á restaura- 
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éor y defensor del Andrónico Gontestephano llamándole 
megaduca , vocablo bárbaramente compuesto de griego y 
latino, como acontece con los estados perderse la elegancia 
de las lenguas : otra á Gonzalo Fernandez enire los espa- 
ñoles y latinos , por la gloria de tantas victorias suyas , 
como viven y vivirán en la memoria del mundo. Halláron- 
se alH entre otros Alarcon^sin ejercicio de guerra , y Anto- 
nio de- Letva , mozo teniente de la compañía de Juan de Leí- 
va su padre » y después sucesor en Lombardía de muchos 
capitanes generales señalados , y é ninguno de ellos inf^ 
rior en victorias. La presencia del Rey Católico dio fin con 
mayor autoridad á esta guerra ; mas guardóse el rincón de 
Sierra Bermeja parala muerte de D. Alonso de Atollar , que 
f^anada la «ierra , y rotos los moros fue necesitado á que- 
dar en ella con la oscuridad de la noche , y con ella misma 
le acometieron los enemigos rompiendo su vanguardia. Mu- 
rió D. Alonso peleando , y salvóse su hijo D. Pedro entre 
los muertos: salió elcondedeUreña, aunque dando ocasión 
á los cantares y libertad española ; pero como buen caba- 
llero. 

Sosegada esta rebelión también por concierto-, diéronse 
los Reyes Católicos á restaurar y mejorará Granada en reli- 
gión , gobierno y edificios : establecieron el cabildo , bauti- 
zaron los moros, trajeron la ehancilleria , y dendeá algunos 
años vino la inquisición. Gobernábase la ciudad y reino 
como entre pobladores y compañeros con una forma ^ de 
justicia arbitraria , unidos los pensamientos i las resolucio- 
nes encaminadas en común al bien público : esto se acabó 
con la vida de los viejos. Entraron los celos ; la división so- 
bre causas livianas entre los ministros de justicia y de guer- 
ra , las concordias en escrito confirmadas por cédulas ; traí- 
do el entendimiento de ellas por cada una de las partes á su 
opinión ; la ambición de querer la una no sufrir igual , y 
la otra conservar la superioridad , tratada con mas disimu- 
lación que modestia. Duraron estos principios de discor- 
dia disimulada y manera de conformidad sospechosa el 
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iieinpo de D. Lu4s Hurlado de Mendoza (i) , hijo -de D. Iñigo, 
hombre de gran sufrimiento y templanza ; mas sucediendo 
otros , aunque de conversación blanda y humana , de con- 
dición escrupulosa y propia ; fuese apartando este oficio 
del arbitrio militar , fundándose en la legalidad y <leredbios , 
y subiéndose hasta el peligro de la autoridad , cnanto á las 
preeminencias : cosas que cuando estiradamente se juntao, 
son aborrecidas de los menores y sospechosas á los igua- 
les. Vínose á causas y pasiones particulares , hasta pedir 
jueces de términos ^ no para divisiones ó suertes de tierras, 
como los romanos y nuestros pasados ; sino con voz de res- 
tituir al rey ó al público lo que le tenian ocupado, y inten- 
to de echar algunos de sus heredamientos. Este fue uno de 
los principios en la destrucción de Granada común á mu- 
chas naciones; porque los cristianos nuevos, gente sin len- 
gua y sin favor , encogida y mostrada á servir , veían con- 
denarse y quitar ó partir las haciendas que habian poseído , 
comprado , ó heredado de sus abuelos , sin ser oidos. Jun- 
táronse con estos inconvenientes y divisiones > otro&de ma- 
yor importancia , nacidos de principios honestos , que to^ 
maremos de mas alio. 

Pusieron los Reyes Católicos el gobierno de la justicia y 
cosas públicas en manos de letrados , gente media entre los 
grandes y pequeños , sin ofensa de los unos ni de Ips otros : 
cuya profesión eran letras legales , comedimiento , secreto, 
verdad, vida llana y sin corrupcion.de costumbres; no visi- 
tar , no recibir dones , no profesar estrecheza de amistades ; 
no vestir , ni gastar suntuosamente , blandura y humanidad 
en su ti ato , juntarse á horas señaladas para oír causas, ó 
para determinallas , y tratar del bien publico. Á su cabeza 
llaman presidente , mas porque preside á lo que se trata , y 
ordénalo que se ha de tratar, y prohibe cualquier desorden, 
que porque los manda. Esta manera de gobierno , estableci- 


(4) Este D. Luis fue el segundo marqués de Mon dejar y presidente 
4e Castilla. 
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da entonces con menos diligencia, se ha ha ido extendiendo 
por toda la cristiandad , y está hoy en el colmo de poder 
y autoridad ; tal es su profesión de vida en común , aunque 
en papticular haya algunos que se desvien. Á la suprema 
congregación llaman consejo real , y á las demás chancille- 
rías j diversos nombres en España , según la diversidad de 
las provincias. Á los que tratan en Castilla lo civil llaman 
oidores ; y á los que tratan lo criminal alcaldes ( que en 
cierta manera son sujetos á los oidores ) : los unos y los 
otros por la mayor parte ambiciosos de otícios ajenos y 
profesión que no es suya , especialmente la militar ; persua- 
didos del ser de su facultad, que ( según dicen ) es noticia 
de cosas divinas y humanas , y ciencia de lo que es justo é 
injusto ; y por esto amigos en particular de traer por todo, 
como superiores , su autoridad , y apuralla á veces basta 
grandes inconvenientes , y raices de los que agora se han 
visto. Porque en la profesión de la guerra se ofrecen casos 
que á los que no tienen plática de ella parecen negligen- 
cias ; y si los procuran emendar , cáese en imposibilidades 
y lazos , que no se pueden desenvolver ; aunque en ausen^r 
cía se juzgan diferentemente. Estiraba el capitán general 
su cargo sin equidad , y procuraban los ministros de justi^ 
cia emendallo. Esta competencia fue causa que menudeasen 
quejas y capítulos al rey ; con que cansados los consejeros, 
y él con ellos , las provisiones saliesen varias , ó ningunas , 
perdiendo con la oportunidad el crédito ; y se proveyesen 
algunas cosas de pura justicia , que atenta la calidad de los 
tiempos, manera de las gentes , diversidad de ocasiones re- 
querían templanza ó dilación. Todo lo de hasta aquí se ha 
dicho por ejemplo , y como muestra de mayores casos ; 
con fin que se vea de cuan livianos principios se viene 
á ocasiones de grande importancia, guerras, hambres, 
mortandades , ruinas de estados , y a veces de los seño- 
res de ellos. Tan atenta es la providencia divina á go- 
bernar el mundo y sus partes , por orden de principios , 
y causas livianas que van creciendo por edades , si los 
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hombres las quisiesen buscar con atención. 

Habla en el reino de Granada costumbre antigua , como 
la hay en otras partes , que ios "autores de delitos se salva- 
sen y y estuviesen seguros en lugares de señorío; cosa que 
mirada en común , y por la haz , se juzgaba que daba cau- 
sa á mas detitos , favor á los malhechores , impedimento á 
la justicia , y desautoridad á los ministros de ella. Pareció 
por estos inconvenientes , y por ejemplo de oiros estados , 
mandar que los señores no acogiesen gentes de esta cali- 
dad en sus tierras , confiados que bastaba solo el nombre 
de justicia para castigallos donde quiera que anduviesen. 
Manteníase esta gente con sus oficios en aquellos lugares , 
casábanse, labraban la tierra, dábanse á vida sosegada. 
También les prohibieron la inmunidad de las iglesias arri- 
ba de tres dias ; mas después que les quitaron los refugios, 
^perdieron la eq>eranza de segundad , y diéronse á vivir 
por las montañas , hacer fuerzas , saltear caminos , robar y 
matar. EnU*ó luego la duda tras el inconveniente , sobre á 
que tribunal tocaba el castigo , nacida de competencia de 
jurisdicciones ; y no obstante que los generales acostum- 
brasen hacer estos castigos , como parte del oficio de la guer- 
ra ; cargaron á color de ser negocio criminal , la relación 
apasionada ó libre de la ciudad , y la autoridad de la audien- 
cia , y púsose en manos de los alcaldes, no exchiyeiido en 
parte al capitán general. Dieseles facultad para tomar á suel- 
do cierto número de gente repartida pocos á pocos , á que 
usurpando el nombre llamaban cuadrillas ; ni bastantes 
para asegurar , ni fuertes para resistir. Del desden , de la 
flaqueza de provisión , de la poca experiencia de los minis- 
tros en cargo que participaba de guerra , nació el descui- 
do , ó fuese negligencia ó voluntad de cada uno que no 
acertase su émulo. En fin fue causa de crecer estos saltea- 
dores (monfies los llamaban en lengua morisca) , en tanto 
número , que para oprimiilos ó para reprimillos no basta- 
ban las unas ni las otras fuerzas. Este fue el cimiento so- 
bre que fundaron sus esperanzas los ánimos escandaliza- 
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dos y ofendidos ; y estos hombres fueron el instrumento 
principal de la guerra. Todo esto parecía al común cosa 
escandalosa ; pero la razón de los hombres , ó la providen- 
cia divina ( que es lo mas cierto ) , mostró con el suceso , 
que fue cosa guiada para que el mal no fuese adelante , y 
estos reinos quedasen asegurados mientras fuese su volun- 
tad. Siguiét^onse luego ofensas en su ley, en las haciendas, 
y en el uso de la vida, asi cuanto á la necesidad , co- 
mo cuanto al regalo , á que es demasiadamente dada esta 
nación ; porque la inquisición los comenzó á apretar mas 
de lo ordinario. El rey les mandó dejar la habla morisca , 
y con ella el comercio y comunicación entre si ; quítóseles 
el servicio de los esclavos negros á quienes criaban con es- 
peranzas de hijos , el hábito morisco en que tenia n emplea- 
do gran caudal : obligáronlos á vestir castellano con mucha 
costa j que las mujeres trujesen los rostros descubiertos , 
que las casas acostumbradas á estar cerradas estuviesen 
abiertas : lo uno y lo otro tan grave de sufrir entre gente 
zelosa. Hubo fama que les mandaban tomar los hijos , y 
pasallos á Castilla : vedáronles el uso de los baños , que eran 
su limpieza y entretenimiento ; primero les habían prohi- 
bido la música , cantares , fiestas , bodas conforme á su cos- 
tumbre ) y cualesquier juntas de pasatiempo. Salió todo esto 
junto , sin guardia ni provisión de gente ; sin reforzar pre- 
sidios viejos , ó firmar otros nuevos. Y aunque los moriscos 
estuviesen prevenidos de lo que había de ser , les hizotan- 
4a impresión , que antes pensaron en la venganza que en el 
remedio. Años habla que trataban de entregar el reino á 
los principes de Berbería , ó al turco ; mas la grandeza 
del negocio , el poco aparejo de armas , vituallas , navios , 
lugar fuerte donde hiciesen cabeza , el poder grande del 
«mperador , y del rey Felipe su hijo , enfrenaba 'las espe- 
ranzas, ó imposibilitada las resoluciones, especialmente 
estando en pie nuestras plazas mantenidas en la costa de 
África , las fuerzas del turco tan lejos , las de los cosarios 
de Argel mas ocupadas en presas y provecho particular. 
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que en empresas difíciles de tierra. Fiiéronseles con estas 
dificultades dilatando los designios ,' apartándose ellos de 
los del reino de Valencia , gente lüenos ofendida , y mas 
armada. En fin creciendo igualmente nuestro espacio por 
una parte , y por otra los excesos de los enemigos tantos en 
número , que ni podian ser castigados por manos de justi- 
cia , ni por tan poca gente como la del capitán general ; 
eran ya sospechosas sus fuerzas para encubiertas , aun- 
que flacas para puestas en exención. El pueblo de cristia- 
nos viejos adivinaba la verdad , cesaba el comercio y paso 
de Granada á los lugares de la costa : todo 'era confusión , 
sospecha , temor; sin resolver , proveer , ni ejecutar. Vista 
por ellos . esta manera en nosotros , y temiendo que con 
mayor aparejo les contraviniésemos, determinaron algunos 
de los principales de juntarse en Cadiar , lugar entre Gra- 
nada / y la mar , y el rio de Almería , á la entrada de la Ál- 
pujarfa. Tratóse del cuando y como se debian descubrir unos 
á otros, de la manera del tratado y ejecución : acordaron que 
fuese en la fuerza del invierno; porque las noches largas les 
diesen tiempo para salir de la montaña y llegará Granada , 
y á una necesidad tornarse á recoger y poner en salvo , 
cuando nuestras galeras reposaban repartidas por los inver- 
naderos y desarmadas ; la noche de navidad , que la gente 
de todos los pueblos está en las iglesias , solas las casas , y 
las personas ocupadas en oraciones y sacrificios ; cuando 
descuidados , desarmados , torpes con el frió , suspensos 
con la devoción , fácilmente podían ser oprimidos de gente 
atenta , armada , suelta , y acostumbrada á saltos semejan- 
tes. Que se juntasen á un tiempo cuatro mil hombres -de la 
Alpujarra^ con los del Albaicin , y acometiesen la ciudad, y 
el Alhámbra , parte por la puerta , parte con escalas ; pla^- 
za guardada mas con la autoridad que con la fuerza : y por 
que sabían que el Alhámbra, no podia dejar de aprovecharse 
de la artillería , acordaron que los moriscos de la vega tuvie-r 
sen por contraseña las primeras dos piezas que se dispara-^ 
sen , para que en un tiempo acudiesen á las puertos de la 
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ciudad , las forzasen , entrasen por ellas y por los portillos; 
corriesen las calles , y con el fuego y con el hierro no per- 
donasen á persona , ni á edificio. Descubrir el tratado sin 
ser sentidos y ei>tre muchos y era dificultoso : pareoiá que 
los casados lo descubriesen á los casados , los viudos á- los 
viudos f los mancebos á los mancebos ; pero á tiento , pro- 
bando las voluntades y el secreto de cada uno. Rabian ya 
muchos años antes enviado- á solicitar con personas ciertas 
no solamente á los principes de Berbería y mas al empera- 
dor de los turcos dentro en Constan tí nopla , que los socor- 
riese , y sacase de servidumbre , y postreramente al rey de 
Argel pedido armada de levante y poniente- en su favor 7 
porque faltos de capitanes , de cabezas , de plazas fuertes , 
de gente diestra , de armas , no se hallaron poderosos para 
tomar , y proseguir á solas tan gran empresa. Demás de es- 
to resolvieron proveerse de vitualla» elegir lugar en la mon- 
taña donde guardalla, fabricar armas , reparar las que 
de mucho tiempo teniao escondidas , comprar nuevas , y 
avisar de nuevo á los reyes de Argel, Fez , señor dé fituan, 
de esta resolución y preparaciones. Con . tal acuerdo par- 
tieron aquella habla; gente á quien el regalo , el vício^^la 
riqueza ^ la abundancia de las cosas necesarias, el vivir luen- 
gamente en gobierno de justicia é igualdad desasosegaba , y 
traía en continuo pensamiento. 

Dende á pocos días se juntaron otra vez con los* princi- 
pales del Albaicin en Churriana fuera de Granada^, á tratar 
del mi»mo negocio. Habíanles prohibido, como arribase di-< 
jo, todas las> juntas en que concurría número de gente ; 
pero teníeildo el rey y el prelado mas respeto á Dios que al 
peligro ,. se les había concedido que hiciesen un hospital y 
cofradía de cristianos nuevos , que llamaron de la- Resur-' 
reccion. ( Dicen en español cofradía una junta de perso- 
nas , que prometen hermandad en oficios divinos y religio- 
sos con obras. ) En dias señalados concurrían en el hospi- 
tal á tratar de su rebelioacon esta cubierta ; y para tener, 
certinidad de sus fuerzas , enviaron personas pláticas de la 
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tierra por todos los lugares del reino , que con ocasión do 
pedir limosna reconociesen las partes de él á proposito para 
acogerse , para recibir los enemigos , para traellos por cami- 
nos mas breves , mas secretos , mas seguros , con mas apa- 
rejo de vituallas ; y estos echasen un pedido á manera de 
limosna , que los de veinte y cuatro años hasta cuarenta y 
cinco contribuyesen diferentemente de los viejos , mujeres^ 
niños , y impedidos : con tal astucia reconocieron el núme- 
ro de la gente útil para tomar armas , y la que habia arma- 
da en el reino. 

Estos y otros indicios» y lo^ delitos de los monfíes mas 
públicos ) graves y á menudo que solian ^ dieron ocasión al 
marqués de Mondejar (4) , al conde Tendilla su hijo , á cu- 
yo cargo estaba la guerra , á D. Pedro de Deza , presidente 
de la chancilleria , caballero que habia pa<!ado por todos los 
oücios de su profesión , y dado buena cuenta de ellos , al 
arzobispo , á los jueces de inquisición , de poner nuevo cui- 
dado y diligencia en descubrir los motivos de estos hombres, ^ 
y asegurarse parte con lo que podiaii , y parte con acudir 
al rey y pedir mayores fuerzas cada uno según su oficio , 
para hacer justicia , y reprimir la insolencia ; que este nom- 
bre le ponian , como á cosa mcierta , hasta que estando el 
marqués de Mondejar en Madrid , fue avisado el rey mas 
particularmente. Partió el marqués en diligencia , y llevó 
comisión para crecer en la guardia del reino alguna poca 
gente , pero la que pareció que bastaba en aquella ocasión 
y en las que se ofreciesen por mar contra los moros ber- 
beríes. Mas las personas á cuyo cargo era la provisión , 
aunque se creyeron los avisos ; ó importunados con el me- 
nudear de ellos , ó juzgando á los autores por mas ambi- 
ciosos que diligentes , hicieron provisión tan pequeña , que 
bastó para mover las causas de la enfermedad , y no para 


(4) 'El torcer marqués do Mondejures el que do aquí adelante siem- 
pre se nombra : llamóse don Iñigo y ftie virey de Valencia y Ñápeles, 
y sobrino del autor. 
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rcmedialla ; como suelen medicinas flojas en cuerpos lle- 
nos. Por lo cual , vistas por los monfies y principales de 
la conjuración las diligencias que se hacían de parle de los 
ministros para apurar la verdad del tratado ; el temor de 
ser prevenidos , y la avilanteza de nuestras pocas fuerzas , 
los acució á resolverse sin aguardar socorro , con solo avi- 
sar á Berbería del término en que las cosas se hallaban , 
y solicitar gente y armas con la armada , dando por contra- 
seño que éntrelos navios que viniesen de Argel y Tituantra- 
jesenflas capitanas una vela colorada , y que los navios de Ti- 
toanacudiesen á la costado Márbella para dar calor ala sier^» 
ra de Ronda y tierra de Málaga; y los de Argel á cabo de Ga- 
ta y que los romanos llamaban promontorio deCaridemo^ pa- 
ra socorrer á la Alpujarra y rios de Almería y Almazora , y 
mover con la vecindad los ánimos de la gepte sosegada en 
el reino de Valencia. Mas estos estuvieron siempre firmes *. 6 
que en la memoria de los viejos quedase el mal suceso de 
la sierra de Espadan en tiempo del emperador Garlos ; ó 
que teniendo por liviandad el tratado, y dificultosa la empre- 
sa , esperasen á ver como se movia la generalidad , conquo 
fuerzas , fundamento , y certeza de esperanzas en Berbería. 
Enviaron á Argel al Fartal que vivia en Naríla , lugar del 
partido de Cadiar*, hombre rico , diligente y tan cuerdo , 
que la segunda vez que*fue á Berbería , llevó su hacienda 
y dos hermanos , y se quedó en Argel. Eiste y el Jeniz y 
que después vendió y mató al Abenabó su señor , á quien 
ellos levantaron por segundo rey , estaban en aquella con- 
gregación como diputados en nombre de toda la Alpujarra ; 
y por tener alguna cabeza en quien se mantuviesen unidos, 
mas que por sujetarse á otras sino á las que el rey de Ar- 
gel los nombrase, resolvieron en veinte y siete de setiem- 
bre hacer rey (4) , persuadidos con la razón de D. Fer- . 
nando de Valor y el zaguer > que en su lengua quiere 
decir el menor, á quien por otro nombre llamaban Aben 

(4 } Algo difiere Marmol , lib. iv , cap. 7 , véase. 
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Jauhar , hombre de gran autoridad y de consejo maduro , 
entendido en las cosas del reino y de su ley. Este viendo 
que la grandeza del heCho traía miedo , dilación ^ diversidad 
de casos ^ mudanzas de pareceres, tos juntó en casa de 
Zinzan en el Albaicin , y les habló : 

«Poniéndoles delante la opresión en que estaban , suje- 
« tos á hombres públicos y particulares , no menos escla- 
(( vos que si lo fuesen. Mujeres , hijos , haciendas , y sus 
« propia^ personas en poder y arbitrio de enemigos, sin es- 
« pefanza en muchos siglos de verse fuera de tal servidum- 
« bre : sufriendo tantos tiranos como vecinos , nuevas im- 
« posiciones/ nuevos tributos, y privados del refugio de 
f( los lugares de señorío^, donde los culpados , puesto que 
» por accidentes ó por venganzas ( esta es la causa entre 
(( ellos mas justificada ) , se aseguran : echados déla inmuni- 
« dad y franqueza de las iglesias , donde por otra parte los 
(( mandaban asistir á tos oficios divinos con penas de diñe- 
« ro ; hechos sujetos de enriquecer clérigos ; no tener acó- 
(( gida á Dios ni á los hombres ; tratados y tenidos cómo 
« moros entre los cristianos para ser menospreciados , y 
(( como cristianos entre los moros para no ser creídos n? 
u ayudados. Excluidos de la vida y conveí'sadon de perso- 
« ñas , mándannos que no hablemos nuestra lengua \ y no 
« entendemos la castellana: ¿en qué lengua habernos de 
« comunicar los conceptos , y pedir ó dar las cosas ^ sin 
u que no puede estar el trató de los hombres? Aun á los 
(( animales no se vedan las voces humanas. ¿ Quién quita 
« que el hombre de lengua castellana no pueda tener la ley 
« del Profeta , y el de la lengua morisca la ley de Jesús? 
« Llaman á nuestros hijos á sus congregaciones y casas de 
« letras : enseñantes artes que nuestros mayores prohibie- 
K ron aprenderse , porque no se confundiese la puridad , y 
« se hiciese litigiosa la verdad de la ley. Cada hora nos 
(( amenazan quitarlos de los brazos de sus madres , y de 
« la crianza de sus padres , y pasarlos á tierras ajenas, don- 
« de olviden nuestra . manera de vida, y aprendan á ser 
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A enemigo» dé los padres que los engendratnos , y de las 
tt maüreh que los parieron. Mándannos dejar nuestro há- 
« bila, y vestir el castellano. Yístense entre ellos los Uides- 
« eos de una manera , los franceses de otra, los griegos de 
u otra , los frailes de otra , los mozos de otra , y de otra los* 
« viejos : cada naqion , cada profesión y cada estado usa su 
« Hxanera de vestido , y todos son cristianos ; y nosotros 
i( mores, porque vestimos á la morisca, como si trujóse- 
« mos la ley en el vestido , y no en el corazón. Las haciendas 
« no son bastantes para comprar vestidos para- dueños y 
t( familias ; del hábito que traíamos no podemos disponer , 
« porque nadie compra lo que no ha de traer ^ para traello 
« es prohibido , para veñdello es inútíK Cuando en una ca^ 
« sa se prohibiere el antiguo , y comprare el nu^vo del cau- 
« dal que teníamos para sustentarnos , ¿de qué viviremos? 
« Si queremos mendigar nadie nos socorrerá como á po- 
« bres , porque somos pelados como ricos : nadie nos ayu- 
« dará , porque los moriscos padecemos esta miseria y po- 
« breza, que los cristianos no nos tienen por prójimos. Nues- 
n tros pasados quedaron tan pobres en la tierra délas guer- 
« ras contra Castilla, que casando su hija el alcaide de Loja , 
« grande y señalado capitán que llamaban Alatar , deudo de 
« algunos de los que aqui nos hallamos, hubo de buscar ves- 
« tidos prestados para la boda. ¿Con qué haciendas, con 
« qué trato , con qué servicio ó industria , en qué tiempo 
« adquiriremos riqueza para- perder unos hábitos y com- 
«rprar otros? Quitannos el servicio de los esclavos negros; 
« los blancos no nos eran permitidos por ser de nuestra na- 
« cion : habiamoslos comprado , criado , mantenido : ¿ esta 
« pérdida sobre las otras? ¿ Qué harán los que no tuvieren 
« hijos que los sirvan , ni hacienda con que mantener cria- 
« dos si enferman , si se inhabilitan , si envejecen , sino 
« prevenir la muerte? Van nuestras mujeres , nuestras hi- 
ce jas , tapadas las caras , ellas mismas á servirse y proveer; 
« Se de lo necesario á sus casas ; mándanles descubrir los ros- 
tí tros : si son vistas , serán codiciadas y aun requeridas ; y 
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n veráse quien ton las qué dieron la avilantesa al atrevió 
« miento de mozos y vfe|os. Máodannos tener abiertas las 
a puertas que nuestros pasados con tanta religión y cuida- 
« do tuvieron cerradas j no las puertas , sino las ventanas 
« y resquicios de casa. ¿Hemos de ser sujetos de ladrones > 
« de malhechores, de atrevidos y desvergonzados adúlteros, 
i( y que estos tengan días determinados y horas cievtasj 
« cuando sepan que pueden hurtar nuestras hacienáas , 
n ofender nuestras personas , violar líiuestras honrs^? No 
« solamente nos quitan la seguridad , la hacienda^ lahonra^ 
« el servicio, sino también ios entretenimientos; asi los 
« que se introdujeron por la autoridad , reputacii» y de^ 
« mostraciones de alegria en las bodas , zambras , bailes , * 
« músicas y comidas ; como los que son necesarios para 
« la limpieza , convenientes paca la si^od. ¿Vivirán núes- 
« tras mujeres sin bañog, introducción tan antigua? ¿Ye- 
« ránlas en sus casas tristes, sucias^ enfermas, donde tenían 
« la limpieza por conteatamiento , por vestido» por sani- 
« dad? Representaos el estado de la cristiandad; las divi- 
« sismes entre herejes y católicos en Francia ; la rebellón 
<c de Flandes; Inglaterra sospechosa ; y los flamencos hui- 
« dos solicitando en Alemania á los principes de ella. El rey 
« falto de dineros y gente plática , mal armadas las galeras ^ 
<Y proveídas á remiendos , la chusma libre ; los capitanes y 
« hombres de cabo descontentos , como forzados. Si previ- 
u níesen no solamente el reino de Granada , pero parte del 
« Andalucía que tuvieron sus pasados , y agora poseen su» 
« enemigos , pueden ocupar con el primer ímpetu ; ó man- 
« tenerse en su tierra , cuando se contenten con ella sin¡ 
« pasar adelante. Montaña áspera , valles al abismo , sier- 
M ras al cielo , caminos estrechos , barrancos y derrumba- 
« deros sin salida : ellos gente suelta , plática en el campo, 
« mostrada á sufrir calor , frió , sed , hambre ; igualmente 
« diligentes y animosos al acometer , prestos á desparcirse 
<( y juntarse : españoles contra españoles , muchos en nú- 
« mero , proveídos de vitualla , no tan faltos de armas «ne 
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« para los príoOpios ne les basten ;. y en lugar de las que 
« no tienen, las piedpas delante de los píes, que contra 
u gente desarmada soa armas bastantes. Y cuanto á los que 
a se hallaban presentes, que én vano se habían juntado, 
« sí cualquiera de ellos no tuviera confianza d^ otro que 
« era* suficiente para dar cobro á tan gran hecho , y si , co- 
« mo siendo sentidos habian de ser compañeros en la culpa 
« y él castigo , no fuesen después parte en las esperanzas y 
« frutos de ellas, llevándolas al cabo- Cuanto mas que ni 
a las ofensas podian ser vengadas , ni deshechos los agrá- 
« vios , ni sus vidas y casas mantenidas, y ellos fuera, de 
« servidumbre ; sino por medio del hierro , de la unión y 
tí concordia , y una^ determinada resolución con todas sus 
« fuerzas juntas. Para lo cual era necesario elegir cabeza 
« de ellos mismos , ó fuese con nombre de jeque , ó 4e capi- 
M tan , ó de alcaide , ó de rey , si les pluguiese , que los tu- 
.a viese juntos en justicia y seguridad. » 

Jeque llaman ellos el mas honrado de una generación , 
quiere decir ,. el mas anciano : á estos dan el gobierno con^ 
autoridad de vida y muerte. Y porque esta nación Be vence 
tanto mas de la vanidad de la astrologia y adivinanzas , 
cuanto mas vecinos estuvieron ^us pasados de Caldea , don- 
de la ciencia tuvo principio , no dejó de acordalles á este 
propósito , cuantos años atrás por boca de grandes sabios 
en movimiento y lumbre de estrellas , y profetas en su ley, 
estaba declarado, que se levantarían 4 tomar por si; co- 
brarían la tierra y reinos que su&pasados perdieron , hasta 
señalar el mismo año después que Mahoma les dio la ley 
(hegira le llaman ellos^ en su cuenta , que quiere decir el 
destierro , porque la dio siendo desterrado de Meca) , y ve- 
nia justo con esta rebelión. Representóles prodigios y apa- 
riencias extraordinarias de gente armada en el aire á las 
faldas de Sierra Nevada, aves de desusada manera dentro 
en Granada, partos monstruosos de animales en tierra de 
Baza , y trabajos del sol con el eclipse de los años pasados , 
que mostraban adversidad á- los cristianos , á quien ellos 
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atribuyen el favor » ó disfavor de e^te planeta ; como á sí el 
de la luna* 

Tal fué la habla que D. Fernando el zaguer les hízó ; con 
que quedaron animados , Indignados y resueltos en gene- 
ral de rebelarse presto , y en particular de elegir rey de su 
nación ; pero no quedaron determinados en el cuando pre- 
cisamente j ni á quien. Una cosa muy de notar califica los 
principios de esta rebelión , que gente de mediana condi- 
ción mostrada á guardar poco secreto y hablar juntos , ca- 
llasen tanto tiempo, y tantos hombres, en tierra donde 
hay alcaldes de corte y inquisidores , cuya profesión es des* 
cubrir delitos. Habia entre ellos un mancebo llamado D. Fer- 
nando de Valor , sobrino de D. Fernando el zaguer , cuyos 
abuelos se llamaron Hernandos y de Valor > porque vivían 
en Valor , el alto , lugar de la Álpujarra puesto cuasi en la 
cumbre de la montaña : era descendiente del linaje de Aben 
Humeya , uno de los nietos de M ahorna , hijos de su hija , 
que en tiempos antiguos tuviei^on el reino dé Gólrdoba y el 
Andalucía ; rico de rentas , callado y ofendido , cuyo padre 
estaba preso por delitos en las cárceles de Granada. En es- 
te pusieron los ojos ; asi porque les movió (a hacienda , el 
linaje > la autoridad del tío; como porque habia vengado 
la ofensa del padre matando secretamente uno de los acusa- 
dores , y parte de los testígos. De esta resolución , aunque 
no tan en particular , hubo noticia , y fue el rey avisado ; 
pero estaba el negocio cierto y el tiempo en duda : y, como 
suele acontecer á las provisiones en que se junta ia dificul- 
tad con el temor, cada uno de los consejeros efa en que se 
atajase con mayor poder; pero juntos juzgaban ser el re- 
medio fácil, y las fuerzas de los ministros baáteintes , el di- 
nero poco necesario, porque habia de salir del mismo ne- 
■gocio; y menospreciaban esto , encareciendo el remedio de 
mayores cosas : porque los estados de Flandes desasosega- 
dos por el príncipe de Orange eran recien pacificados por el 
duque de Alba. Mas , puesto que las fuerzas del rey , y la 
experiencia del duque capitán , criado debajo de la discipli- 
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na del emperador > lesUgo y parte en sus victorias , basta- 
sen para mayores empresas ; todavía lo que se temia de 
parte de Inglaterra , y las fuerzas de los hugonotes en Fran* 
cía , algunas sospechas de principes de Alemania , y desig- 
nios de Italia > daban cuidado ; y tanto mayor por ser la re- 
belión de Flandes por causas de religión comunes con los 
franceses , ingleses , y alemanes ; y por quejas de tributos , 
y gra vezas comunes con todos los que son vasallos, aun- 
que sean livianas y ellos bien tratados. Esto dio á los ene- 
migos mayor avilanteza ^ y á nosotros causa de dilación. 
Comenzaron á juntar mas al descubierto gente de todas ma- 
neras : si hombre ocioso habia perdido su hacienda , mal- 
baratádola por redimir delitos ; si homicida , salteador ó 
condenado en juicio , ó que temiese por culpas que lo se- 
ria ; los que se mantenían de perjurios , robos, muertes ; 
los que la maldad , la pobreza , los delitos traían desasose- 
gados , fueron autores ó ministros de esta rebelión. Si al- 
gún bueno habia y fuera de semejantes vicios , con el ejem- 
plo y conversación de los malos brevemente se tornaba co- 
mo ellos ; porque cuando el vinculo de la vergüenza se 
'rompe entre los buenos > mas desenfrenados son en las mal- 
dades que los peores; En fin el temor de que eran descu- 
biertos , y seria prevenida su determinación con el castigo , 
movió á los que gobernaban el negocio , y entre ellos á 
D. Fernando el zaguer , á pensar en algún caso con que 
obligasen y necesitasen al pueblo á salir de tibieza , y to- 
kOiar las armas. Juntáronse tercera vez las cabezas de la 
conjuración y otras, con veinte y seis personas del Alpu- 
jarra á San Miguel en casa del Hardon , hombre señalado 
entre ellos , á quien mandó el duque de Arcos después jus- 
ticiar. Posaba en la cas9 del Carcí , yerno suyo : eligieron 
á D. Fernando de Valor por rey con esta solemnidad : los 
viudos á un cabo , los por casar á otro , los casados á otro » 
y las mujeres i otra parte. Leyó uno de sus secerdotes , 
-que llaman faquíes, cierta profecía hecha en el año de los 
irabes de.... y comprobada po^ la autoridad de su ley , con- 
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sideraciones de cursos y puntos de estrellas en el cielo, 
que trataba de su libertad por mano de un mozo de linaje 
real ^ que habia de ser bautizado y bereje de su ley, por- 
que en lo público profesaría la de los cristianos. Dijo que 
esto concurría en D. Fernando , y concertaba con el tiempo. 
Vistiéronle de púrpura , y pusiéronle á torno del cuello y 
espaldas una insignia coloradaá manera de faja. Tendieron 
cuatro banderas en el suelo , á las cuatro partes del mundo, 
y él bizo su oración inclinándose sobre las banderas , el 
rostro al oriente (zalá la llaman ellos), y juramento de 
morir en su ley y en el reino ; defendiéndola á ella , y á él > 
y á sus vasallos. En esto levantó el pie ; y en señal de ge- 
neral obediencia postróse Aben Farax. en nombre de todos, 
y besó la tierra donde el nuevo rey tenia la' planta. Á este 
hizo su justicia mayor:, lleváronle en hombros, levantá- 
ronle en alto diciendo : Dios ensalce áMahomet ÁbenHumeya 
Tey áe Granada y de Córdoba:, Tal era la antigua ceremonia 
con que elegían los reyes de la Andalucía , y después los de 
Granada. Escribieron cartas los capitanes de la gente á los 
compañeros en la conjugación ; señalaron dia y hora para 
ejecutalla ; fueron los que tenían cargos á sus partidos. 
Nombró Aben Humeya por capitán general á su tio Aben 
Jauhar , que partió luego para Gadiar , donde tenia casa y 
hacienda. 

Pasaba el capitán Herrera á la sazón de Granada para 
Abra con cuarenta caballos , y vino á hacer la noche en Ga- 
diar. Más Aben Jauhar eLzaguer , vista la ocasión tan á su 
propósito , habló con los vecinos persuadiéndoles que cada 
uno matase á su huésped. No fueron perezosos ; porque pa- 
sada la media noche no hubo dificultad: en matar muchos á 
pocos , armados á desarmados , prevenidos á seguros y tor- 
pes con el sueño , con el cansancio , con el vino : pasaron 
al capitán y á los soldados por la espada. Venida la maña^ 
na juntáronse , y tomaron lo áspero de la. sierra , como gen- 
te levantada ; donde ni hubo tiempo ni aparejo para casti- 
gallos. Este fue el primer excedo y mas d^ubierto conque 
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los eoemigos , 6 por faena ó por voluntad fueron neooBi- 
lados á tomar las armas sin otra respuesta de Berbería mas 
de esperanzas , y esas generales. Eva entonces Selim el II , 
emperador de los turcos recién heredado , Tictorioso por la 
toma de Zígueto, plaza fuerte y proveída en Hungría : ha- 
bía hecho nueva tregua coaeL emperador Maximiliano el II, 
concertándose con el sofi por la parte de Armenia y y por la 
de Suria con los jeques alárabes que le tFabajaban sus con- 
fines , y con los genlzaros., infantería que se suele desaso-- 
segar con la entrada de nuevo, señor. Tenia en el ánimo las 
empresas que descubrid contra venecianos en Gipro , con- 
tra el rey de Túnez en Berbería ; y que como no le con ve- 
nia rq[>artir sus fuerzas en muchas jiartes ^ asi le convenía 
que las del rey católico estuviesen repartidas y ocupadas. 
Dicese , que en este tiempo^ vino del rey de Argel respuesta 
á los moriscos animándolos ét perseverar- en la prosecución 
del tratado , pera excusándose de enviar el armada , con que 
esperaba orden de Gonstantinopla. £1 rey de Fez , como re- 
ligioso en su ley , y del linaje de los Jarifos , tenidos entre 
los moros por santos y les prometió mas resuelto socorro. 
Todavía vinieron por medio de personas fiadas á tratar am- 
bos reyes de la calidad del caso-, de la posibilidad de los 
moriscos ; y midiendo sus fuerzas de mar y tierra con las del 
rey de España , hallaron no ser bastantes para contrastalle : 
y aunque se confederaron , solo fue para que el rey de Ar- 
gel hiciese la empresa de Túnez y fiiserta , en tanto que el 
rey D. Felipe estaba ocupado en allanar la rebelión de Gra- 
nada ; y juntamente permitir que de sus tierras fuese algu- 
na gente á sueldo en especial de moros andaluces , que se 
habían' pasado á Berbería ; y mercaderes pudiesen cargar 
armas , municiones , vitualla , con que los moriscos fuesen 
por sus dineros socorridos. 

Alpujarra llaman toda la montaña sujeta á Granada, co- 
mo corre de levante á poniente prolongándose entre tierra 
de Granada y la mar , diez y siete leguas en largo , y once 
en lo mas ancho , poco mas ó menos : estéril y áspera de 
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suyo , sino donde hay vegas ; pero con la industria de los 
moriscos (que ningún espacio de tierra dejan perder) , tra- 
table y cultivada , abundante de frutos y ganados y cria de 
sedas. Esta montaña como era principal en la rebelión , 
asi la escogieron por sitio en que mantener la guerra, por te- 
ner la mar donde esperaba socorro , por la dificultad de los 
pasos y calidad de la tierra , por la gente que entre ellos es 
tenida por brava. Habían ya pensado rebelarse otras dos 
veces antes , una jueves santo , otra por setiembre de este 
año : tenían prevenido á Aluch Ali con el armada de Argel; 
mas él entendiendo que el conde de Tendilla estaba avisa- 
do y aguardándole en el campo , volvió , dejándose de la 
empresa , con el armada á Berbería. En fin á los veinte y 
tres de diciembre , luego que sucedió el caso de Cadiar , la 
misma gente con las armas mojadas en la sangre de aque- 
llos pocos , salieron en público ; movieron los lugares co- 
marcanos y los demás de la Alpujarra , y rio de Almería , 
con quien tenían común el tratado , enviando por cprredo- 
reS) y para descubrir los ánimos y motivo de la gente de 
Granada y la Vega , á Farax Aben Farax con hasta ciento 
y cincuenta hombres , gente suelta y desmandada , escogi- 
da entre los que mayor obligadon y mas esfuerzo tenían. 
Ellos recogiendo la que se les llegaba , tomaron resolución 
de acometer á Granada , y caminaron para ella con hasta 
seis mil hombres mal armados , pero juntos y con buena 
orden , según su costumbre. 

En España no había galeras : el poder del rey ocupado en 
regiones apartadas , y el reino fuera de tal cuidado, todo se- 
guro , todo sosegado: que tal estado era el que á ellos pare- 
<;ia mas á su propósito. Los ministros y gente en Granada 
mas sospechosa , que proveída ; como pasa donde hay mie- 
do y confusión. Pero fue acontecimiento hacer aquella no- 
che tan mal tiempo , y caer tanta nieve en la sierra que lla^ 
man Nevada y antiguamente Soloria , y los moros Solaira ; 
que cegó loa pasos y veredas cuanto bastaba , para que tan- 
to número de gente no pudiese llegar. Mas Farax con los 
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ciento y cincuenta hombres poco antes del amanecer entró 
por la puerta alta de GuadiX) donde junta con Granada el 
camino de la sierra , con instrumentos y gaitas , como es 
su costumbre. Llegaron al Álbaicin , corrieron las calles , 
procuraron levantar el pueblo haciendo promesas , pfego^ 
nando sueldo de parte de los reyes de Fez y Argel, y afir* 
mando que con gruesas armadas eran llegados á la costa 
del reino de Granada : cosa que escandalizó y atemorizó 
los ánimos presentes; y á los ausentes dio tanto mas en que 
pensar , cuanto mas lejos se hallaban : porque semejantes 
acaecimientos , cuanto mas se van apartando de su princi- 
pio , tanto parecen mayores , y se juzgan con mayor enca- 
recimiento. ¡ Y qué en un reino pacifico , lleno de armas , 
prudencia , justicia , riquezas ; gobernado por el rey que 
pocos años antes habia hecho en persona el mayor princi- 
pio que nunca hizo rey en España ; vencido en un año dos 
batallas ; ocupado por fuerza tres plazas al poder de Fran* 
cia ; compuesto negocio tan desconfiado como la restitución 
del duque de Saboya; hecho por sus capitanes otras empre^ 
sas ; atravesado sus banderas de Italia á Flandes ( viaje al 
parecer imposible) , por tierras y gentes, que después de 
las armas romanas nunca vieron otras en su comarca; 
pacificado sus estados con victorias , con sangr^, con casti- 
gos ; dentro , en el reposo , en la seguridad de su reino , en 
ciudad poblada por la mayor parte de cristianos , tanto mar 
en medio , tantas fieras nuestras ; entrase gente armada 
con espaldas de tantos hombres por medio de la ciudad » 
apellidando nombres de reyes infieles enemigos 1 Estado 
poco seguro es el de quien se descuida , creyendo que por 
sola su autoridad nadie se puede atrever á ofendelle. Los 
moriscos , hombres mas prevenidos que diestros , espera- 
ban por horas la gente de la Alpujarra : sallan el Tagari y 
Mpnfarrix, dos capitanes , todas las noches al cerro de Santa 
Helena por reconocer ; y salieron la noche antes con cin- 
cuenta hombres escogidos , y diez y siete escalas grandes , 
para juntándose con Farax entrar en el Alhambra ; mas vis* 
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to que no venian al lieoHM) , escondiendo las escalas en una 
cueva se volvieron , sin salir la siguiente noche , parecién* 
doles , como poco pláticos de semejantes casos , que la tem- 
pestad estorbaría á venir tanta gente junta , con que pudie- 
sen ellos y sus compañeros poner en ejecución el tratado 
del Alhambra; debiéndose esperar semejante noche para 
escalarla. Mas los del Albaicin estuvieron sosegados en las 
casas , cerradas las puertas , como ignorantes del tratado r 
oyendo, el pregón ; porque aunque se hubiese comunicado 
con ellos , no con todos en general ni particularmente ; ni 
estaban todos ciertos del dia ( aunque se dilató poco la ye- , 
nida ) , ni del número de la gente / ni de la orden con que 
entraban , ni de la que en lo por venir temían. Dijose , que 
uno de los viejos abriendo la ventana , preguntó i cuantos 
eran , y respondiéndole : seis mil , cerró , y dijo :. pocos sois , 
y venis presto , dando á entender que hablan primero de co- 
menzar por el Alhambra , y después^ venir por el Albaicin , 
y con la& fuerzas del rey de Asgel. Tampoco se movieron 
los de la Vega , que seguían á los del Albaicin ; especialmen- 
te no oyendo la artillería del Alhambra que tenían por con- 
traseño. Había entre los que gobernaban la ciudad emula- 
ción y voluntades diferentes ; pero.no por esto así: ellos co- 
mo la gente principal y pueblo y dejaron de hacer la parte 
que tocaba á cada uno. Estúvose la noche en armas ; tuvo 
el conde de Tendilla el Alhambra á punto , escandalizado 
de la música morisca , cosa en aquel tiempo ya desusada*; 
pero avisado de lo que era ^ con mejor guardia. £1 mar-^ 
qués , aunque no tenia noticia del contraseño que los mo- 
ros habían dado á la gente de la Vega , y él le tenia dado á 
k gente de la ciuddd , que en la ocasión había de disparar 
tres piezas; temienda que si se hacia pensasen los moros 
que estaba en aprieto , y acometiesen el Alhanibra , en 
que había poca guardia , mandó que ningún movimiento 
se hiciese, ni se pidiese gente á la ciudad ; que fue la sal- 
vación del peligro, aunque proveído á otro propósito ; por- 
que acudiendo los moriscos de la Vega al contraseño , ne- 
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cesitaban á los del Albaicin á declararse y juntarse con ellosi 
y como descubiertos combatir la ciudad. Bajó el conde á la 
plaza nueva y puso la gente en orden : acudieron muchos 
de los forasteros y de la ciudad , personas principales , al 
presidente D. Pedro de Deza por su oficio , por el cuidado 
que le habian visto poner en descubrir y atajar el tratado , 
por su afabilidad , buena manera generalmente con todos , 
y algunos por la diferencia de voluntades que conocian en- 
tre él y el marqués de Mondejar. Este, con solos cuatro de 
á caballo y el corregidor , subió al Albaicin ,. mas por reco- 
nocer lo pasada , que suspender el daño que se esperaba , 6 
asosegar los ánimos que ya tenia por perdidos., contento 
con alargar algún dia el peligro ; mosteando confianza , y 
gozar del tiempo que fuese común á ellos , para ver como 
procedían > sus valedores ; y á él para armarse y proveerse 
de lo necesario , y resistir á los unos y á los otros. Hablóles : 
« encareció su lealtad y firmeza , su prudencia en no dar 
« crédito á la liviaivlad de pocos y perdidos , sin pren- 
« das f livianos ; hombres que con las culpas ajenas pensa- 
« ban redimir sus delitos ó adelantarse. Tal confianza se 
« habia hecho siempre , y en casos tan calificados de la ve- 
ce luntad que tenian al servicio del rey , poniendo personas , 
« haciendas y vidas con tanta obediencia á los ministros ; 
« ofreciéndose de ser testigo, y representador de su fe y 
« servicios, intercediendo con el rey para que fuesen co- 
« nocidos , estimados y remunerados. » Pero ellos respon- 
diendo pocas palabras , y esas mas con semblante de cul- 
pados y arrepentidos que de determinados , ofrecieron la 
obra y perseverancia que habian mostrado en todas las oca- 
siones ; y pareciéndole al marqués bastar aquello sin quita- 
lies el miedo que tenian del pueblo,, se bajó á la ciudad. 
Habia ya enviado á reconocer los enemigos; porque- ni del 
propósito , ni del número , ni de la calidad de ellos, ni de 
las espaldas con que habian entrado- se tenia, certeza , ni del 
camino que hacían. Refirieron que habiendo parado en la 
casa de las Gallinas , atravesaban el Genil la vuelta de la 
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sierra ; puso recaudo en los lugares que convenia ; enco- 
mendó al corregidor la guardia de la ciudad ; dejó en el Al- 
hambra donde habia pocos soldados mal pagados , y estos 
de á caballo , el recaudo que bastaba , juntando á este los 
criados y allegados del conde de Tendilla , personas de cré- 
dito y amistades en la ciudad. Él con la caballería que se 
halló , siguió á los enemigos llevando consigo á su yerno y 
hijos (4) : siguiéronle, parte por servir al rey , parte por 
amistad , ó por probar sus personss , por curiosidad de ver 
toda la gente desocupada y principal que se hallaba en la 
ciudad. Salió con la ^nte de su casa el conde de Miranda 
D. Pedro de Zúñiga (2) , que á la sazón residía en pleitos , 
grande , igual en estado y linaje : eran todos pocos , pero 
caliQcados. Mas los enemigos , visto que los vecinos del Al- 
baicin estaban quedos , y los de la Vega no acudían > con 
haber muerto un soldado , herido otro , saqueado una tien- 
da y otra como en señal de que habían entrado , tomaron 
el camino que habían traído , y por las espaldas de la Al- 
hambra prolongando la muralla , llegaron á la casa que por 
estar sobre el rio llamaban los moros Dar-al-huet , y noso- 
tros de las Gallinas , según los atajadores habían referido. 
Pararon á almorzar , y estuvieron hasta las ocho de la ma- 
ñana ; todo guiado por Farax para mostrar que habia cum- 
plido con la comisión , y acusar á los del Albaicin ó su mie- 
do ó su desconfianza , y aun con esperanza que llegada la 
gente de la Alpm'arra harían mas movimiento. Pera des- 
pués que ni lo uno ni lo otro le sucedió, acogióse al camino 
de Nigueles arrimándose á la falda de la montaña , y puesto 
en lo áspero , caminó haciendo muestra que esperaba. Po- 
cos de la compañía del marqués alcanzaron á mostrarse , 
y ninguno llegó á las manos por la aspereza del sitio ; aun- 
que le siguieron por el paso del rio de Monachil hasta aíra- 
te) £ra oste yerno D. Alonso de Cárdenas , que después por muerte 
de su padre fue conde de la Puebla. 

(2) Fue este D. Pedro conde de Miranda , hermano y suegro del que 
en nuestros días fue presidente de Italia y de Castilla. 
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Tesar el barranco , y de allí al paraje de Dilar , por donde 

entraron sin daño en lo mas áspero. 
Duró este seguimiento hasta el anochecer , que pareció 

al marqués poco necesario quedar alli , y mucho proveer á 

líi guarda y seguridad de la ciudad ,' temeroso que juntán- 
dose los moriscos del Albaicin con los de la Vega , la aco- 
meterían sola de gente y desarmada. Tomó una hora antes 
de medianoche ; y sin perder tiempo comenzó á prevenir 
y llamar la gente que pudo , sin dineros , y que estaba mas 
cerca ; los que por servir al rey , los que por su seguridad , 
pop amistad del marqués , memoria del padre y abuelo, 
oaya fama era grande en aquel reinó , por esperanza de 
ganar , por el ruido ó vanidad de la guerra , quisieron jun- 
tarse. Hizo llamamientos generales pidiendo gente á las ciu- 
dades y señores de la Andalucía , á cada uno conforme á la 
obligación antigua y usanza de los concejos , que era venir 
la gente á su costa el tiempo que duraba la comida que po^ 
día traer á los hombros ( talegas las llamaban los pasados , 
y nosotros ahora mochilas). Contábase para una semana ; 
roas acabada servían tres meses pagados por sus pueblos 
enteramente y y seis meses adelante pagaban los pueblos la 
mitad , y otra mitad el rey : tornaban estos á sus casas, ve- 
nían otros ; manera de levantarse gente dañosa para la guer- 
ra y para ella , porque siempre era nueva. Esta obligación 
tenían como pobladores por razón del sueldo que el rey les 
repartía por here^lades , cuando se ganaba algún lugar de 
los enemigos. Llamó también á soldados particulares aun- 
que ocupados en otras partes; á los que vivían al sueldo 
del rey , á los que olvidadas ó colgadas las esperanzas y ar^ 
mas reposaban en sus casas. Proveyó de armas y de vitua^ 
lias ; envió espías por todas partes á calar el motivo de los 
enemigos ; avisó y pidió dinero al rey y para resistillos y 
asegurar la ciudad. Mas en ella era el miedo mayor que la 
causa : cualquier sospecha daba desasosiego y y ponía loi» 
vecinos en arma ; discurrir á diversas partes , de ahí volver 
á casa ; medir el peligro cada uno con su temor , trocados 
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de continua paz en continua alteración^ tristeza, turbación^ 
y priesa; no fiar de persona ni de lugar; las* mujeres á 
unas y á otras partes preguntar, visitar- templos : muchas 
de las principales se acogieron á la Alhambra , otras con 
sus familias salieron por mayor seguridad á lugares de la 
comarca. Estaban las casas yermas y las tiendas cerradas ; 
suspenso el trato ; mudadas las horas de o6cios divinos y 
humanos ; atentos los religiosos y ocupados en oraciones y 
plegarias , como se suele en tiempo y punto de grandes pe- 
ligros. Llegó en l,as primeras la gente de las villas sujetas á 
Granada , la de Alcalá y Loja : envió el marqués una com- 
pañía que sacase los cristianos viejos que estaban en Res- 
taval , cierto que el primer acometimiento seria contra ellos: 
en Durcal puso dos compañías , porqueros enemigos no 
pasasen á Granada sin quedar guarnición de gente á las es- 
paldas; y á D. Diego de Quesada con una compañía de' in- 
fantería y otra de caballos en guarda de la puente de 
Tablate , paso derecho de la Álpujarra á Granada. El pre- 
sidente aliviado ya del peligro presente , comenzó á pen- 
sar con mas libertad en el servicio del rey , ó en la emula- 
ción contra el marqués de Mondejar : escribióla D. Luis Fa- 
jardo, marqués de Yelez y que era adelantado del reino de 
Murcia y capitán general en la provincia de Cartagena (ciu^ 
dad nombrada mas por la seguridad del puerto y por la des- 
truicion que en ella hizo Scipion jel Africano , que por la 
grandeza ó suntuosidad del edificio ) , animándole á juntar 
gente de aquellas provincias y 'de sus deudos y amigos , y 
entrar en el rio de Almería; donde baria servicio al rey, 
socorrería aquella ciudad que de mar y tierra estaba en pe- 
ligro , y aprovecharla á la gente con las riquezas de los ene- 
migos. Era el marqués tenido por diligente y animoso ; y 
entre él y el marqués de Mondejar hubo siempre diferencias 
y alongamiento de voluntad, traído dende los padres y 
abuelos. El de Yelez sirvió al emperador en las empresas de 
Túnez y Provenza , el de Mondejar en la de Arg^l ; ambos 
tenían noticia de la tierra donde cada ij^no de ellos servia. 
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Comenzó el de Velez á ponerse en orden , ¿juntar gente , 
parte á sueldo de su hacienda , parte de amigos. 

Entre tanto el nuevo electo rey de Granada, en cuanto 
le duró la esperanza que el Albaicin y la Vega habían de ha- 
cer movimiento , estuvo quedo ; mas como vio tan sosegada 
la gente , y las voluntades con tan poca demostración , salió 
solo camino de la Alpujarra : encontráronle á la salida de 
Lanjaron, á pie , el caballo del diestro ; pero siendo avisado 
que no pasase adelante , porque la tierra estaba alborotada, 
subió en su caballo , y con mas priesa tomó el camino de 
Valor. Habían los moriscos levantados hecho de si dos par- 
tes ; una llevó el camino deOrgiba , lugar del duque de Sesa 
(que fue de su abuelo el Gran Capitán ) entre Granada y la 
entrada de la Alpujarra , al levante tierra de Almería , al 
poniente la de Salobreña y Almuñecar , al norte la misma 
Granada , al mediodía la mar con muchas calas donde se 
podían acoger oavios grandes. Sobre esta villa como mas 
importante se pusieron dos mil hombres repartidos en 
veinte banderas : las cabezas eran el alcaide de Mecina y el 
corcení de Motril. Fueron los cristianos viejos avisados , que 
serian como ciento y sesenta personas , hombres , mujeres 
y niños : recogiólos en la torre de Gaspar de Saravia , que 
estaba por el duque. Mas los moros comenzaron á comba- 
tirla ; pusieron arcabucería en la torre de la igllesia , que los 
cristianos saltando fuera echaron de ella : llegáronse á pi- 
car la jnuralla con una manta , la cual les desbarataron 
echando piedras y quemándola con aceite y fuego ; quisie- 
ron quemar las puertas , pero halláronlas ciegas con tierra y 
piedra. Amonestábalos á menudo un almuédano desde la 
iglesia con gran voz , que se rindiesen á su rey Aben Hu- 
meya. (Dicen almuédano al hombre que á voces los convo- 
ca á oración ; porque en su ley sé les prohibe el uso de las 
campanas.) Llamaron á un vicario de Poqueira, hombre 
entre unos y los otros de autoridad y crédito , para que los 
persuadiese á entregarse ; certificándoles que Granada y el 
Alhambra estaban ya en poder de los moros : prometían la 
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vida y libertad al que se rindiese , y al que se tornase moro 
la hacienda y otros bienes para él y sus sucesores : tales 
eran lo» sermones que les hacían. La otra banda de gente 
caminó derecho á Granada á hacer espaldas á Farax Aben 
Farax y á los que enviaron , y á recibir al que ellos llama- 
ban rey , á quien encontraron cerca de Lanjaron , y pasa- 
ron con él adelante hasta Durcal. Pero entendiendo que el 
marqués habia dejado puesta guarnición en él , volvieron á 
Valor el alto, y de alli á un barrio que llaman Laujar en 
el medio de la Álpujarra; adonde con la misma solem- 
nidad que en Granada , le alzaron en hombros y le eligie- 
ron por su rey. Alli acabó de repartir los oficios , alcaidías, 
alguacilazgos por comarcas ( á que ellos llaman en su lengua 
tahas ) , y por valles , y declaró por capitán general á su tío 
Aben Jauhar que llamaban D. Fernando el zaguer , y por 
su alguacil mayor á Farax Aben Farax: (alguacil dicen ellos 
al primer oficio después de la persona del rey , que tiene 
libre poder en la vida y muerte de los hombres sin consul- 
tarlo). Visliéronle de púpura; pusiéronle casa como á los 
reyes de Granada , según que lo oyeron á sus pasados. To- 
mó tres mujeres; una con quien él tenia conversación y 
la trujo consigo , otra del rio de Almanzora , y otra de Ta- 
vernas ; porque con el deudo tuviese aquella provincia mas 
obligada, sin otra con quien él primero fue casado , hija de 
>uno que llamaban Rojas. Mas dende á pocos días mandó 
matar al suegro y dos cuñados , porque no quisieron tomar 
su ley : dejó la mujer , perdonó la suegra , porque la habia 
parido y y quiso gracias por ello como piadoso. Comenza- 
ron por el Alpujarra , río de Almería , Bolodui , y otras par* 
tes á perseguir á los cristianos viejos , profanar y que-- 
raar las iglesias con el sacramento , martirizar religio- 
sos y cristianos, que , ó por ser contrarios á su ley, ó 
por haberlos dotrínado en la nuestra , ó por haberlos ofen- 
dido, les eran odiosos. En Guecija, lugar del rio de Al- 
mería , quemaron por voto un convento de frailes agusti- 
íios , que se recogieron á la torre , echándoles por un ho- 
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rado de lo alto aceite hirviendo : sirviéndose de la abundan- 
cia que Dios les dio en aquella tierra , para ahogar sus frai- 
les. Inventaban nuevos fueros de tormentos : al cura de 
Mairena hincheron de pólvora y pusiéronle fuego; al vica- 
rio enterraron vivo hasta la cinta , y jugáronle á las saeta- 
das; á otros lo mismo , dejándolos morir de hambre. Corta- 
ron á otros miembros y y entregáronlos á las mujeres ^ que 
con agujas los matasen : á quien apedrearon , á quien áca- 
na verearon , desollaron , despeñaron ; y á los hijos de Arze, 
alcaide de la Peza , uno degollaron , y otro crucificaron . 
azotándole , y hiriéndole en el costado primero que murie^ 
se. Sufriólo el mozo , y mosteó contentarse de la muerte 
conforme á la de nuestro Redentor , aunque en la vida fue 
todo al contrario; y murió confortando al hermano que 
descabezaron. Estas crueldades hicieron los ofendidos por 
vengarse; los monftes por costumbre convertida en natu- 
raleza. Las cabezas , ó las persuadían y ó las consentían : los 
justificados las miraban y loaban , por tener al pueblo mas 
culpado, mas obligado , mas desconfiado, y sin esperanzas 
de perdón : permitíalo el nuevo rey , y á veces lo mandaba. 
Fue gran testimonio de nuestra fe , y de compararse con la 
del tiempo de los apóstoles , que en tanto número de gente 
como murió á manos de infieles , ninguno hubo ( aunque 
todos ó los mas fuesen requiridos y persuadidos con segu* 
ridad , autoridad y riquezas , y amenazados y puestas las 
amenazas en obra) que quisiese renegar; antes con humil- 
dad y paciencia cristiana las madres confortaban á los hi- 
jos , los niños á las madres , los sacerdotes al pueblo , y-los 
mas distraídos se ofrecían con mas voluntad al martirio. Du- 
ró esta persecución cuanto el calor de la rebelión y la furia 
délas venganzas; resistiendo AbenJauhary otros tanblan-* 
damente^ que encendían mas lo uno y lo otro. Mas el rey , 
porque no pareciese que tantas crueldades se hacían con 
su autoridad , mandó pregonar que ninguno matase niño 
de die2 años abajo, ni mujer ni hombre sin causa. En cuan-^ 
to esto pasaba envió á Berbería á su hermano (que ya Ha--. 

4 ■ 
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isaban Abdalá ) con presente de cautivos y la nueva de su 
elección al rey de Argel , la obediencia al señor de los iur^ 
eos : dióle comisión que pidiese ayuda para mantener el 
reino. Tras él envió á Hernando el Habaqui á tomar turcos 
á sueldo , de quien adelante se hará memoria. Mas este de- 
jando concertados soldados , trajo consigo un turco llamado 
Dalí , capitán , con armas y mercaderes , en una fusta. Re- 
cibió el rey de Argel á Abdalá como á hermano del rey : 
regalóle y vistióle de paños de seda ; eavióle á Constantino- 
pía y mas por entretener al hermano con esperanzas , que 
. por dalle socorro. En este mismo tiempo se acabaron de re- 
belar los demás lugares del rio de Almería. 

Estaba entonces en Dalias Diego de la Gasea , capitán de 
Adra , que habiendo entendido el motín víspera de Navidad 
( dia señalado generalmente para rebelarse todo el reino) , 
iba por reconocer á Ujijar ; mas hallándola levantada , fue 
seguido de los enemigos hasta encerralle en Adra , lugar 
guardado á la marina , asentado cuasi donde los antiguos, 
llamaban Abdera ; que Pedro Verdugo , proveedor de Mála- 
ga , con barcos basteció de gente y vituallas , luego que en- 
tendió la muerte del capitán Herrera en Cadiar.' Pasaron 
adelante visto el poco efecto que hacían en^ Adra , y jun- 
tando con su misma gente hasta mil y cuatrocientos hom- 
bres con un moro que llamaban el Rami , ocuparon el Chi* 
tre ( Chutre le dicen otros) , sitio fuerte junto á Almería , 
creyendo que los moriscos vecinos de la ciudad tomarían 
las armas contra los cristianos viejos : escribieron y envía- 
ron personas ciertas á solicitar entre otros á D. Alonso de 
Vanegas , hombre noble de gran autoridad , que con la 
carta cerrada se fue al ayuntamiento de los regidores ; y leí- 
da f pensando un poco cayó desmayado , mas tomándole 
los otros regidores y reprendiéndole , respondió : recia ten^ 
tacion es la del reino ; y dióles la carta en que parecía como 
le ofrecían tomalle por rey de Almería. Vivió doliente dende 
entonces , pero leal y ocupado en el servicio del rey. Esta- 
ba D. García de Víllarroel , yerno de D. Juan , el que mu- 
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rió dende á poco en las Guajaras , por capitán ordinario en 
Almería , y tomando la gente de la ciudad y la suya , dio 
sobre los enemigos otro dia al amanecer , pensando ellos 
que Venia gente en su ayuda : rompiólos , y mató al Ramí 
con algunos. Los que de allí escaparon, juntándose con 
otra banda del Gehel , y llevando á Hocaid de Motril por ca- 
pitán , tomaron á Gasti] de Ferro , tenencia del duque de 
Sesa por tratado , matando la gente y sino á Machin el tuer* 
te que se la vendió. De ahí pasaron á Motril , juntaron una 
parte del pueblo y y llevaron casas de moriscos volviendo 
sobre Adra ; de donde salió Gasea con cuarenta caballos y 
noventa arcabuceros á reconocellos y y apartándose llamó 
un trompeta , cuyo nombre era Santiago y para enviar á 
mandar la gente ; mas fue tan alta la voz , que pudieron 
oilla los soldados , y creyendo que dijese Santiago y como es 
costumbre de España para acometer los enemigos y arre- 
metieron sin mas orden. Juntóse Diego de la Gasea con 
ellos y y fueron cuasi rotos los moros , retirándose con pér- 
dida de cien hombres á la sierra. I^an estas nuevas cada dia 
creciendo ; menudeaban los avisos del aprieto en que esta- 
ban los de la torre en Orgiba ; que los moros de Berbería 
habían prometido gran socorro ; que amenazaban á Alme- 
ría y otros lugares aunque guardados en la marina , pro- 
veídos con poca gente. Temía el marqués si grueso número 
se acercase á Granada , que desasosegarían el Albaicín , le- 
vantarían las aldeas de la Vega , y tanto mayores fuerzas 
cobrarían , cuanto se tardase mas la resistencia : daríase 
ánimo á los turcos de Berbería de pasar á socorrellos con 
mayor priesa y confianza y esperanza ; fortificarían plazas en 
que recogerse , y no les faltarían personas pláticas de esto 
y de la guerra entre otras naciones que les ayudasen , y 
Rrmarían el nombre de reino ; puesto que vano y sin fun- 
damento , perjudicial y odioso á los oidos del señor natural» 
por grande y poderoso que sea ; daríase avilanteza á los 
descontentos , para pensar novedades. 

Estando las cosas en estos términos vino Aben Humeya 
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con la gente que tenia sobre Tablate , y trabando con don 
Diego de Quesada una escaramuza gruesa , cargó tanta gen- 
te de enemigos, que le necesitó á dejar la puente , y reti- 
rarse á Durcal. Estas razones y el caso de D. Diego fueron 
parte para que el marqués , con la gente que se bailaba , 
saliese de Granada á resistíUos > hasta que viniese mas nú- 
mero con que acometellos á la iguala ; dejando proveído á 
la guarda y seguridad de la ciudad y Alha^bra á su hijo el 
conde de Tendilla por su teniente; al corregidor el sosie- 
go, el gobierno , la provisión de vituallas , la corresponden- 
cia de avisar al uno y al otro , con el presidente , de cuya 
autoridad se valiesen en las ocasiones. Salió de Granada á 
los tres de hebrero con propósito de socorrer á Orgiba : vi- 
no á Alhendin, y de allí al Padul. La gente que sacó fueron 
ochocientos infantes y doscientos caballos ; demás de estos , 
los hombres principales » que ó con edad , ó con enferme- 
dad ó con ocupaciones públicas no se excusaron, seguíanle, 
mirábanle como á salvador de la tierra , olvidada por en- 
tonces ó disimulada la pasión. Paró en el Padul pensando 
esperar allí la gente de la Andalucía sin dinero , sin vitua- 
lla , sin bagajes : con tan poca gente tomó la empresa ; pe- 
ro la misma noche á la segunda guardia oyéndose golpes de 
arcabuz en Durcal , creyendo todos que los enemigos ha- 
bla h acometido la guardia que allí estaba , partió con la ca- 
ballería : halló que sintiendo su venida por el ruido de los 
caballos en el cascajo del rio , se habían retirado c&a la es- 
curidad de la noche , dejan(k) el lugar y lletande herida al- 
guna gente ; y el marqués para no darles avilanteza , tor- 
nando al Padul , acordó hacer en Durcal la masa. En úem- 
po de tres días llegaron cuatro banderas de Baeza , con 
que crecía el marqués á mil y ochocientos infantes ^ y una 
compañía de noventa caballos ; y teniendo avisa del traba- 
jo en que estaban los de Orgiba , y que Aben Humeya 
juntaba ge»te para estorballe el paso de Tablaie , salió de 
Durcal. 
Entre tanto el conde de Tendilla recibía y alojaba la gen- 
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te de las ciudades y señores en ci Albaicin ^ y porque -no 
bastaba para asegurarse de ios moriscos de. la ciudad y la 
tierra , y proveer á su padre de gente , nombró diez y siete 
capitanes , parte hijos de señores , parte caballeros de la 
ciudad t parte soldados , pero todos personas de crédito : 
aposentólos , y mantúvolos sin pagas con alojamientos y 
contribuciones. El marqués , dejando guardia en Durcal , 
paró aquella noche en Elchite , de donde partió en orden 
camino de la puente ; y habiendo enviado una compañía 
de caballos con alguna arcabucería á recoger la gente que 
habla quedado atrás , para que asegurasen los bagajes y 
embarazos , y mandado volver á Granada loS' desarmados 
que vinieron de la Andalucía ; tuvo aviso que los enemigos 
le esperaban , parte en la ladera , parte en la salida de la 
misma puente , y la estaban rompiendo. Eran todos cuasr 
tres mil y quinientos hombres , los mas de ellos armados 
de arcabuces y ballestas , los otros con hondas y armas en- 
bastadas : comenzóse una escaramuza trabada ; mas el 
marqués , visto que remolinaban algunas picas de su es- 
cuadrón t arremetió adelante con la gente particular de ma- 
nera f que apretó los enemigos hasta forzarlos á dejar la 
puente, y pasó una banda de a^rcabuceria porloqjiede 
ella quedaba entero. Con esta carga fueron rotos del toda, 
retrayéndose en poca orden á lo alto de la montaña. Algu- 
nos arcabuceros llegaron á Lanjaron » y .entraron en el cas- 
tillo que estaba desamparado : reparóse la puent€icon;p.uer- 
ias f con rama , con madera que se trajo del lugac de Ta- 
hlate y por donde pasó la caballería : el resto del campo se 
aposentó en él sin seguir los enemigos , por ser ya tarde^y 
haberse ellos acogido á lo fuerte , donde los caballos no les 
podían dañar. Eldia siguiente , dejando en la puente al ca- 
ntan- Valdivia -con^u compañía para seguridad de lasesQol- 
tas que iban de Granada á la Alpujarra , por ser paso de im- 
portancia , tomó el camino de Orgiba donde los enemigos 
k esperaban al paso en la cuesta de Lanjaron,; y habiendo 
sacada una banda dé arcabucería con algunos caballos > 

4. 
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mandó á don Francisco su hijo (4) , que con elios se mejo^ 
rase en lo alto de la montaña , yendo él su camino derecho 
sin estorbo ; porque Aben Humeya , con miedo que le to- 
masen los nuestros las cumbres que tenia para su acogida , 
dejó libre el paso; aunque la noche antes había tenido su* 
campo enfrente del nuestro con muchas lumbres y música 
en su manera , amenazando nuestra gente y apercibiéndola 
para otro día á la batalla. Llegado el marqués á Orgiba so- 
corrió la torre, en iérminoque-st tardara, era necesario 
perderse por falta do agua y vitualla , cansados de velar y 
resistir. He querido hacer tan particular memoria del caso 
de Orgiba , porque en él hubo todos los accidentes que en 
un cerco de grande importancia ; sitiados y combatidos , 
quitadas las defensas , salidas de lo$ de dentro contra los 
cercadores, á faltado artílleria picados los muros, al fin 
hambreados, socorridos eon la diligencia que ciudades 6 
plazas importantes ; hasta juntarse dos campos tales cuales 
entonces los habia , uno á estorbar , otro á socorrer , darse 
batalla donde intervino persona y nombre de rey. Socorri- 
da y proveída Orgiba de vitualla , munición y gente , la que 
bastaba para asegurar las e^ialdas al campo , mandando 
volver á Granada á orden del conde su hijo cuatro compa* 
ñias de caballeria , y una de infantería para guarda de la 
ciudad f partió contra Poqueira donde tuvo aviso que Aben 
Humeya habia parado resuelto de combatir : juntó con su 
gente dos compañías , una de infantería y otra de caballos , 
que le vino de Córdoba. Cerca del rio que divide d camino 
entre Orgiba y Poqueira , descubrió los enemigos en el paso 
que llaman Alfajarali. Eran cuatro mil hombres los princi- 
pales que gobernaban apeados : hicieron una ala delgada 
en medio , á los costados espesa de geiite como es su cos- 
tumbre ordenar el escuadrón ; á la mano derecha , cubier- 
tos con un cerro , habia emboscados quinientos arcabuce- 


(1) ■ Este D. Francisco es el almirante de Aragón, que después de va- 
rios casos y fortunas se ordenó de clérigo y (üe obispo de Sigüenza. 
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ros y ballesteros ; demás de esto otra emboscada en lo hon- 
do del barranco , luego pasado el rio , de mucho mayor 
número de gente. La que el marqués llevaba serían dos mil 
infantes y trescientos caballos en un escuadrón prolongado 
guarnecido de arcabucería y mangas , según la dificultad 
del camino. La caballería , parte en la retaguardia , parle á 
un lado , donde la tierra era tal que podían mandarse los 
caballos ; pero guarnecida asimismo de alguna infantería : 
porque en aquella tierra , aunque los caballos sirvan mas 
para atemorizar que para ofender , todavía son provecho- 
sos. Apartó del escuadrón dos bandas de arcabucería y cien 
caballos , con que su hijo D. Francisco fuese á tomar las 
cumbres de la montaña : en esta orden bajando al rio y co- 
menzó á subir escaramuzando con ios eneínigos ; mas ellos , 
cuando pensaron que nuestra gente iba cansada , acome- 
tieron por la frente , por el costado , y por la retaguardia , 
todo á un tiempo ; de manera que cuasi una hora se peleó 
con eílos á todas partes y á las espaldas , no sin igualdad 
y peligro ; porque la una banda de arcabucería estuvo en 
términos de d^rden , y la caballería lo mismo ; pero so- 
corrió el marqués con su persona los caballos , y enviando 
socorro á los infantes. Viendo los enemigos que les tomaba 
los altos nuestra arcabucería , ya rotos se recogieron á ellos 
con tiempo ^ desamparando el paso. Siguióse el alcance mas 
de media legua hasta un lugar que dicen Labien : la noche 
y el cansancio estorbó que no se pasase adelante ; murieron 
de ellos en este rencuentro cuasi seiscientos , de los nuestros 
siete ; hubo muchos heridos de arcabuces y ballestas. Don 
Francisco de Mendoza , hijo del marqués , y D. Alonso Por- 
tocarrero y fueron aquel día buenos caballeros , entre otros 
que allí se hallaron : D. Francisco cercado y fuera déla silla, 
se delenétó con daño délos enemigos rompiendo por medio. 
D. Alonso , herido de dos saetad^^s con yerba , peleó hasta 
caer trabado del veneno usado dende lp¿ tiempos antiguos 
entre cazadores. Mas porque se va perdiendo el uso de ella 
con el de los arcabuces , como se olvidan mucha ^ cosas con 
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' la novedad de otras , diré algo de sa naturaleza. Hay dos 
maneras , una que se hace en Castilla en las montañas de 
Bejar y Guadarrama (á este monte llamaban los antiguos 

^ Orospeda, y al otro Idubeda ) , cociendo el zumo de vede- 
gambre á que* en lengua romana y griega dicen eléboro 
negro hasta que hace correa y y curándolo ai sol , lo es- 
pesan y dan fuerza (f ) ; su olor agudo no sin suavi- 
dad f su color escuro , que tira á rubio. Otra se hace en 
las montañas nevadas de Granad» de la misma manera , 
pero de la yerba que los moros dicen rejalgar, nosotros 
yerba, los romanos y griegos acónito, y porque mata 
los lobos, lycootónos; color negro, olor grave, prende 
mas presto , daña mucha carne : los accidentes en ambas 
los mismos , frió , torpeza , privación de vista , revolvimien- 
to de estómago , arcadas , espumajos , desflaquecimiento de 
fuerzas hasta caer. Envuélvese la ponzoña con la sangre 
donde quier que la halla , y aunque toque la yerba á la 
que corre fuera de la herida , se retira con ella , y la lleva 
consigo por las venas al corazón , donde ya no tiene reme- 
dio ; mas antes que llegue hay todos los generales : chúpan- 
la para tirarla á fuera , aunque con peligro ; psyllos llama- 
ban en lengua de Egipto á los hombres que tenian este ofi- 
cio (2). £1 particular remedio es zumo de membrillo , fruta 
tan enemiga de esta yerba , que donde quier que la alcan- 
za el olor , le quita la fuerza ; zumo de retama , cuyas hojas 
machacadas he yo visto lanzar de suyo por la herida cuanto 
pueden buscando el veneno hasta .topallo , y tiralle fuera : 
tal es la manera de esta ponzoña , con cuyo zumo untan las 
saetas envueltas en lino porque se detenga. La simplicidad 
de nuestros pasados , que no conocieron manera de matar 
personas sino á hierro , puso á todo género de veneno nom- 
bre de yerbas : usóse en tiempos antiguos en las montañas 


(4) Algo difiere de lo que dice Laguna sobre Dioscórides , lib; ir, 
cap. 79 y cap. 453. 
(2) Plin. Ub. vu , cap, 2 , y lib. viii , cap. fia. 
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de Abruzzo , en las de Candia , en las de Persia : en los 
nuestros en los Alpes que llaman Monsenis hay cierta yer- 
ba poco diferente , dicha tora , con que matan la caza , y 
otra que dicen antora , k manera de dictamno , que la cura. 
Entróse Poqueira , lugar tan fuerte y que con poca resis- 
tencia se defendiera contra- mucho mayores fuerzas. Los 
moros confiándose del sitio le habían escogido por depósito 
de sus riquezas , de sus mujeres, hijos , y vitualla : todo se 
dló á saco ; los soldados ganaron cantidad de oro , ropa , es- 
clavos , la vitualla se aprovechó cuanto pudo ; mas la priesa> 
de caminar en seguimiento de los enemigos , povque ea^ 
ninguna parte se firmasen , y la falta de bagajes en que 1» 
cargar y gente con que aseguralla , fue causa de quemar la 
mayor parle, porque dios no.se aprovechasen. Partió el 
marqués el di& siguiente de Poqueira , y vino á Pitres y 
donde se detuvo curando los heridos , dando cobro á mu- 
chos-cautivos cristianos que libertó « ordenándolas escol- 
tas, y tomando lengua. Alcanzáronle en este lugar dos 
compañías de caballos de Córdoba y una de infantería : ea 
él tuvo- nueva como Aben Humeya con mayor número- de 
gente le esperaba en el puerto que llaman de Jubiles , lugar 
á su parecer de eUos donde era imposible pasar sin pérdida. 
Mas queriendo los enemigos tentar primero la fortuna de 
la guerra , saltearon nuestro alojamiento con cinco bande- 
ras , en que habia ochocientos hombres : el dia siguiente á 
mediodía , aprovechándose de la niebla y de la hora del 
comer ^ acometieron por tres partes , y porfiaron de manera 
hasta que llegaron á los cuerpos de guardia peleando , pero 
en ellos fueron resistidos con pérdida de gente y dos ban- 
deras : hubo algunos heridos de los nuestros. Sosegada y 
refrescada la gente , dejando los heridos y embarazos con 
buena guardia, partió el marqués ahorrado contra Aben 
Humeya; y por descuidarle escogió el camino áspero de 
Trevelez por la cumbre de la sierra de Poqueira , donde 
algunos moros desmandados desasosegaron nuestra re- 
taguardia sin daño. Pasóse aquella noche fuera de Trove- 
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lez sobre la nieve , con poco aparejo y frió demasiado. Ha- 
bía venido á Pitres un mensajero de Zaguer qué deciaa 
Aben Jauhar, tío y general de Aben Humeya, á pedir 
apuntamientos -de paz ; pero llevándole el marcpiés consigo 
le respondió; Que brevemente pensaba dalle la respuesta^ 
como convenia al servicio de Dios y del rey. Dicese que ya 
el zaguer andaba recatado de que Aben Humeya le buscase 
la muerte; y continuando su camino para Jubiles con una 
compañía mas de infantería y otea de caballos de Écija , 
^uyo capitán era Tello de Aguilar , llegó á vista de Jubiles 
donde salió un cristiano viejo con tres moros á entregalle 
el castillo. Habia dentro mujeres y hijos de los moros que 
estaban en campo con Aben Humeya , gente inútil y de es- 
'torbo para quien no tiene cuenta con las mujeres y niños , 
'y algunos moros de paz viejos ; mas porque era necesario 
%>cupar mucha gente para guardallos , y si quedaran sin 
guarda se huyeran á los enemigos , mandó que los llevasen 
á Jubiles. Acaeció , que un soldado denlos atrevidos IJegó á 
tentar una mujer si traía dineros , y alguno de los moriscos 
(ó fuese marido ó pariente) á defendella y de que se trabó 
tal ruido, que de los moriscos cuasi ninguno quedó vivo ; 
de las moriscas hubo muchas muertas , de los nuestros al- 
gunos heridos , que con la escuridad de la noche se hacían 
daño unos á otros. Dicese que hubo gente de los enemigos 
mezclada para ver si con esta ocasión pudieran desordenar 
el campo , y que arrepentidos de la entrega que el zaguer 
hizo , los padres , hermanos y maridos de las moras qui- 
sieron procurar su libertad : la escuridad de la noche y la 
confusión fue tanta , que ni capitanes ni oñciales pudieron 
estorbar el daño. 
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En tanto que las cosas de la Alpujarra pasaban como te- 
nemos dicho , se juntaron hasta quinientos moros con dos 
capitanes , Girón de las Albuñuelas y Nacoz de Niguels , á 
tentar la guardia , que el marqués habia dejado en la puen- 
te de Tablate ; teniendo por cierto que si de alli la pudiesen 
apartar, se quitaría el paso y el aparejo á las escoltas, y 
nuestro campo con falta de vituallas se desharía. Vinieron 
sobre la puente hallándola falta de gente , y la que habia 
desapercibida : acometieron con tanto denuedo , que la hi- 
cieron retirar ; parte no paró hasta Granada , muchos de 
ellos murieron sin pelear en ei alcance , parte se encerra- 
ron en una iglesia donde acabaron quemados , con que la 
puente quedó por los enemigos. Mas el conde de Tendilla , 
sabida la nueva y envió á llamar con diligencia á D. Alvaro 
Manrique , capitán del marqués de Pliego , quecon trescien- 
tos infantes y ochenta caballos de su cargo estaba alojado 
dos leguas de Granada. Llegó á la puente de Genil al ama- 
necer , donde el conde le esperaba con ochocientos infantes 
y ciento y veinte caballos : avisado del número de los ene- 
migos entrególes la gente » y dióle orden que peleando con 
ellos f desembarazado el paso le dejase guardado , y él con 
el resto de ella pasase á buscar al marqués. Cumplió D. Al- 
varo con su comisión hallando la puente libre , y los mo- 
ros idos. 

En Jubiles llegó el capitán D. Diego de Mendoza enviado 
por el rey , para que llevase relación de la guerra , manera 
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de COSÍO se gobernaba cl marqués , del estado en que las co- 
sas se bailaban ; porque los avisos eran tan diferentes , que 
causaban confusión en las provisiones ; como no faltan per- 
sonas que por pretensiones ó por pasión ó opinión ó buen 
celo jCulpan ó excusan fias obras de los ministros. Partió el 
tnarqués de Jubiles y vino á Cadíar donde fue la muerte del 
capitán Herrera ; de allí á Ujijar : en el camino mandó com- 
batir una cueva , en que se defendían encerrrados cantidad 
de moros con sus mujeres y bijos , basta que con fuego y 
humo fueron tomados. Estando en Ujijar fue avisado que 
Aben Humeya juntas todas sus fuerzas le esperaba en el 
paso de Paterna tres legua^ de Ujijar., y sin detenerse par- 
tió. Caminando le vinieron dos moros de parte de Aben Hu- 
meya con nuevos partidos de paz , mas el marqués sin res- 
puesta los llevó consigo hasta dar con su vanguardia en la 
de los enemigos ; y en una quebrada junto á Iñiza pelearoi;! 
con harta pertinencia , por ser mas dé cinco mil hombres 
y mejor armados que en Jubiles : pero fueron rotos del to- 
do tomándoles el alto, y acometiéndolos con la caballería 
D. Alonso de Cárdenas , conde de la Puebla : no se siguió 
el alcance por ser noche. Envió el marqués doscientos ca- 
ballos f que le siguieron hasta la nieve y aspereza de la sicr* 
ra f matando y cautivando ; y él á dos horas de noche paró 
en Iñiza :'otro dia vino á Paterna ; dióla á saeo:; no hallaron 
los soldados en ella menos riqueza que en Poqueira. El 
rencuentro de Paterna fue la postrera jornada en que Aben 
Humeya tuvo gente junta contra el marqués ; el cual partió 
sin detenerse para Andarax en seguimiento de las sobras 
de los enemigos , habiendo enviado delante infantería y ca- 
ballería á buscallos en el llano , y en la sierxa que dicen el 
Cehel cerca de la mar : montaña buena para ganados , caza 
y pesca ; aunque en algunas partes falta de agua. Dicen los 
moros, que fue patrimonio del conde Julián el traidor^ y 
.aun duran en ella y cerca memorias de su nombre ; la lorre, 
la rambla Juliana , y Castil de Ferro. Llegado á Andarax en- 
idó á su hijo D. Francisco con cuatro compañjas de infan- 


teria y cieo q^allqs á 0}iañez , donde entendió gue se re- 
cogían eneixiigQ^ ;;n[i£\s,por avisos ciertos del capitán de 
A4ra supo que en é^lno habia cuarenta personas , y- por al- 
guna falta de vituallas le mandó tornar. Recogió y ^vió á 
Granada gran,catidad de caulivps cristianos , á quien habia 
dudo übeftaci ei¡i todos los pueblo^ que ganó y se le rindie- 
ron: recibió los lugares que 3ÍQ condipion se le entrega- 
ron ^ Estaba Diego de la Qasca sospechoso en Adra ^ que los 
vecinos de Turón , lugar de los rendidos ep Gehel , acogían 
moros enemigos , y queriendo él por si saber la verdad pa- 
ra dar aviso al marqués » fue con su gente ; mas no hallan- 
do moros entró de vuelta á buscar cierta casa , de donde 
salió uno de ellos que le.dió cierta carta 4e aviso fingida , y 
al abrirla le. metió un puñal por el vientre: hirió también 
dos spld^do^ antes que le matasen. Murió Gasea de las he** 
ridas, y -mandó ensu tesi^ménto que las ganancias que ha- 
bia hecho, en la guerr/a se repartiesen entré soldados po- 
jares, huérfanos , viudas ^,myjeres y hijas de soldados : era 
sobrino ^ijo de hermano ^e Gasea , obispo de Sigüenza , 
que venció en una batalla á los Pizarros y pacificó el reino 
del Perú. ^ ,. , ;, 

En el mismo tiempo , D. Lui@i Fajardo marqués de Velez , 
grar> señor en el reino de Murcia , solicitado , como diji- 
pios , por cartas del presidente de Granada , habia salido 
con sus amigos , d^udps y allegados , á entrar en el reino 
^eAln^eria : era la gente que Ílev<aba número de dos mil in- 
fantes y tres9Íentos caballos , la mayor parle escogidos. La 
prin^era jorOia|da fue combatir una gruesa banda de moros, 
que atravesaban desmandados en Illar ; de alli fue sobre 
Filix : toncóla,, y saqueóla enriqueciendo la gente ; peleóse 
con h^rto riesgo y porfía ; murieron de los enemigos mu- 
chos , pefo mas mujeres que hombres , entre ellos su capi- 
Ifin , llamado Futeí , natural de Zenette. Hecho esto » por 
falta de vituallas se recogió á los lugares del rio de Almería ; 
donde para mantener la gente y su persona vino á Cosar 
ije Canjayar , barranco de la Hambre le llaman por otro 
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iiombré én sa lengua, porque en él se recogieron )o8 mo- 
ros , cuando el Rey Católico D. Femando hizo la empresa 
de Andarax en el primer levantamiento y donde pasaron 
tonta hambre que cuasi todos murieron. 

La toma de Poqueíra , Jubiles y Paterna puso temor á los 
enemigos , porque tenian reputación de fuett^B , y indigna- 
ción por la pérdida que en ellos hicieron de todas sus for- 
tunas : comenzaron á recogerse en lugares i^s^ros > ocupar 
las cumbres y riscos délas montañas fortificando á su pare- 
cer lo que bastaba ; pero no como gente plática , antes po- 
nían todas sus esperanzas y seguridad en esparcir , y dejan- 
do la frente al enemigo pasar á las espaldas , mas con apa- 
a*iencia de descabullirse , que de acometer. Pareció al mar- 
qués con estos sucesos quedar llana toda la Álpujarra ; y 
dando la vuelta por Andarax y Cádíar, toroói Orgiba , por 
estar mas en comarca de la mar , rio de Aimeria , Granada , 
y la misma Alpujarra. Entre tanto , aunque la rebelión pa- 
recía estar en el Alpujarra en términos de sosegada , echó 
raices por diversas partes : á la parte de poniente por las 
Guajaras , tres lugares pequeños juntos que parten la tier- 
ra de Almuñecar de la de Val de Leclin , puestos en el vallü 
que desciende al puerto de la' Herradura ; desdichado por la 
pérdida de veinte y tres galeras anegadas con su capitán ge- 
neral D. Juan de Mendoza , bombre de no menos industria 
y ánimo que su j)adre D. Bernardlnoy otros de sus plisados, 
que en diversos tiempos valieron en aquel ejereicio. £1 señor 
de uno de aquellos lugares >^ con ánimo de l^nellos pacitiu 
eos , ó de roballos y cautivar la gente , juntattd^ consigo 
hasta doscientos soldados desmandados de lá costa , forzó á 
Jos vecinos que le alojasen y contribuyesen extr)Biordinaria- 
mente. Vista por ellos la violencia dilatándolo hasta ia tío- 
^he , le acometieron de improviso , y necesitaron á retraer- 
se en la iglesia donde quemaron á él y á los 4ue entraron 
en su compañía. No dio tiempo á los malhechores la preste- 
za del caso para pensar en otro partido mas llano , que iun- 
iarse llegando á si de la gente de lugares vecinos tres mil 
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perisonas de todas edades , en que había mil y quinientos 
hombres de provecho, armados de arcabuces, ballestas, 
lanzas y gorguzes y parle hondas , como la ira y la posibi- 
lidad les daba ; y sin tomar capitán , de común parecer ocu? 
paron dos peñones , uno alto de subida áspera y difícil , 
otro menor y mas llano. Aquí pusieron su guardia*, y se 
repararon sin traveses^ parte con piedra seca, parte coqmam 
tas y jalmas eomo rumbadas, á falta de Fama y tierr». Es-r 
tos dos sitios escogieron para su seguridattiy juntando des- 
pués consigo algunos salteadores , Girón , Marcos el ^^ 
mar capitanes , y otros hombres é quien convidaba la for- 
taleza del sitio ^ el aparejo de la comarca , y la ocasión de 
las presas. Fue el marqués avilado , que andaba visitando 
algunos lugares de la tierra como seguro de tal novedad ; y 
visto que el fuego se comenzaba por parte peligrosa de lu^ 
gares importantes guardados á la costa con poca gente , re- 
celando que saltase á la sierra de Bentomiz ó á la hoya y jar- 
quía de Málaga , d^iberó partir con cuasi dos mü infantes 
y doscientos caballos , avisando al cond^ que de Granada 
le reforzase con mas gente de pie y de caballo. Eran los 
mas aventureros ó concejiles : tomó el camino de las Gua- 
jiras dejando á sus espaldas lugares , como Ohañez y Valor 
el alto ) sospechosos y sobresaltados , aunque solos de gen- 
te según los avisos. Algunos le juzgaban , diciendo , que 
pudiera enviar otra persona ó á su hijo el conde en su lu-^ 
gar ; pero él escogió p^ra si la empresa con este peligro : ó 
porque el rey vista la iiuportancia del caso no le proveye-^ 
■se de comp^iñero , ó por entretener la gente en la ganancia. 
Tanto pja<íd6 la ambición en los hombres puesto que sea 
jk>able , que aun de los hijos se recatan. Sacar ai conde do 
arranada , que le aseguraba la ciudad á l^s espaldas y le 
|n*oveia de gente y de vitualla , parecía consejo peligroso ; y 
partir ia empresa con otro , despojarse de las cabezas ; que 
si iiiud^s en número y calidad de personas, en experiencia 
er^n pocbs. Estas dudas saneó con la presteza , porque an^ 
tes que }ps enemigos pensasen que partia, les puso las ar^ 
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mas delante. Halláronse ea toda la jornada muohas perso- 
nas principales , así del reino de Granada como de la Anda- 
lacia, que en las <M}astone8 serán nombrados. Partió el 
marqués de Andaras ) y sin perder tiempo vino de Q^wiiar 
á Orgiba ; y tomando vitualla á Velez de Benebdalá , pasó 
el rio dé Motril , la infantería á las ancas de los caballos , y 
llegó á las Guajaras que están en medio. Vino D. Alonso 
Portocarrero con mil soldados , ya sano de sus heridas , y 
otras dos bandas de infantería » ciento y cincuenta caba- 
llos , gente hecha én Granada , que enviaba el conde de 
Tendilla : el conde de Santistévan con muchos deudos y 
amigos de su casa y vasallos suyos. Mas los enemigos , co- 
mo de improviso descubrieron el campo» comenzaron á 
tomar el camino de los Peñones y víanse subir por la mon- 
taña con mujeres y hijos. Viendo el marqués que se recogían 
á sus fuertes , envió una compañía de arcabuceros á reco- 
nocerlos , y dañarlos si pudiesen ; pero dende á poco le 
trajo un soldado mandado del capitán , qué por ser los ene- 
migos muchos y su gente poca , ni so atrevía á seguillos, 
porque no le cargasen ; ni á retirarse, porque no le rom- 
piesen : pedia para lo uno y lo otro mil hombres. Envióle 
alguna arcabucería , y él con la gente que pudo llegar or- 
denada , le siguió hasta las Guajaras altas por hacerle espal- 
das , donde alojó aquella noche con mal aparejo ; pero los 
unos y los otros sin temor, los nuestros por la confianza 
de la victoria , los enemigos de la defensa. 

Entre los que allí vinieron á servir, fue uno D. Juan de 
Yillarroel , hijo de D. García de Yillarroel , adelantado que 
fué de CazQrla , y sobrino ( según fama ) de fray Francisco 
Jiménez , cardenal y arzobispo de Toledo , gobernador de 
España entre la puerto del áey Católico D. Fernando , y 
el reinado del emperador D. Garlos. Era á la sazón capitán 
de Almería , y servia de comisario general en el campo : 
hombre de años , proJ>ado en empresas contra mo^os , pero 
de consejos sutiles y peligrosos , que habia ganado gracia 
con hallar culpas en capitanes generales ; siendo á veces 
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escuchado y al fin remunerado.^ Este, por abrirse camino 
para algún nombre en aquélla ocasión , gastó la noche sin 
sueño en persuadir al marqués ifae lemandase con cincuen- 
ta soldados á reconocer el fuerte de los enemigos ; diciendo 
que del alojamiento no se descuktfia el paso del peñón alto. 
Concurrid el marqués ,■ mostrando hacerlo mas por permi- 
sión y licencia que mandamiento , pero amonestándole que 
no pasase del cerro pequeño que estaba entre su alojamien- 
to y la cuesta ; y que na llevase consigo mas de bíncuenla 
arcabuceros : blandura que suele poner á veces á lo» que 
gobiernan en grandes y presentes peligros. Mas D/Juam pa- 
sando el cerro comenzó á subir la cuesta sin parar , aun- 
que fue llamado del mar<}ués;> y á seguillo' mucha gen- 
te principal y otros desmandados r ^ por acreditar sus per" 
sonas f ó por codicia del robo. Pasaban ya los que subían 
de ochocientos j sin poderlo el marqués estorbar ; porque 
D. Juan viéndose acrecentado con número de gente , y con- 
cibiendo en si mayores esperanxas , teniéndose por señor 
de la jornada , sin guardar la orden* que se le dio ni la que 
se daba en hechos semejantes , desmandada la gente no con 
mas acierto -que el que daba su voluntad á cada uno ; co- 
menzó la «subida con el Ímpetu y priesa que suele quien 
va ignorante de lo que puede acontecer ; mas dende á poco 
con flojedad y cansancio. Vista por los enemigos la desór» 
den , hicieron muestra de encubrirse con el peñón bajo 
dando apariencia de escapar : pensaron los nuestros que 
huían ) y apresuraron el paso ; creció el cansancio , oíanse 
tiros perdidos de arcabucería , voces de hombres desordena- 
dos y víanse arremeter, parar , cruzar , mandar ; movimien- 
tos seguB el aliento ó apetito de cada uno : en ochocientas 
personas mostrarse mas capitanes que hombres , antes cada 
cual lo era de sí mismo ; el hábito del capitán un capote , 
una montera , una caña en la mano. No se estaba á media 
cuesta , cuando la gente comenzó á pedir munición de ma- 
no en mano : oyeron los enemigos la voz , peligrosa en se- 
mejantes ocasiones ; y viendo la desorden , saltaron fuera 
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con el Zamar hasta cuareí^ hombres ; esos con pCMsaS ar- 
mas y menos muestra de acometer i pero convidados del 
laparejo , y ayudados de piedras que los del peñón echaban 
por la cuesta y dé alguna gente mas , diercHi á los nuestros 
una carga harto retenida , aunque bastante para que todos 
volviesen las espaldas con tíias priesa que habian subido ^ 
sin qué hombre hiciese muestra de te^stir , ni la gente par- 
iicalar fuese parte para ello ;• antes los seguian , mostrando ' 
que(*ellos detener : fueron los moros creciendo, ejecutando , 
y matando hasta cerca del arroyo. Murió D. Juan de Yi- 
Uarroel desalentado , con. la espada en la cinta f cuchilladas 
en la cabeza y las ufanos , según se reparaba^: D. Luis Pon- 
Ce de León ; nieto de D. Luis Ponce y que heríáode muerte, 
y caído le despeñó un su criado pof salvaUe > Y «^uan Ron- 
quillo I veedor de las compañías de ufanada , y un hijo solo 
del maestre de campo Hernando de Oruña^ viéiidole su pa- 
dre y todos peleando. Fueron los muertos muchos mas que 
los que los seguian , y algunos ahogados con el cansancio ; 
los demás se salvaron , y entre ellos B. Gerónimo de Padi- 
lla, hijo de Gutierre López dePadIMa , que herido y pelean- 
do hasta que cayó , le sacó arraslrando por los pi0s un es- 
clavo á quien él dio libertad El, marqués, vista la desor- 
den , y que los enemigos crecían y venían mejorados , y 
prolongándose por la loma de la montaña á tomarle las es- 
paldas , encaminados á un cerro que le estaba encima , en- 
vió á D.Alonso de Cárdenas con pocos arcabuceros que 
pudo recoger j hombre suelto y de eampo.; el cual previno 
y aseguró el alto. Estaba el marqués apeado con la caballe-^ 
ría , las lanzas tendidas , guarnecido de alguna arcabucería 
esperando los enemigos , y recogiendo la gente que venia 
túXa : pudo esta demostración y su autoridad refrenar la fu- 
ria de los unos , detener y asegurar los otros , aunque con 
peligro y trabajo. Otro día al amanecer llegó la retaguardia : 
serian por todos cinco mil y quinientos infantes, y cuatro" 
cientos caballos; Compañía bastante para mayor empresa , si 
se hubiera de tener cuenta con solo el número. Ordenó solo 
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un escuadrón. por el iemor de la gente que ei día de antes 
había recibido desgracia , guarnecido á los costados coa 
mangas prolongadas de arcabucería. Era el peñón por dos« 
parles sin camino , mas por la que se continuaba con 1^ 
montaña habia^aiida menos áspera : aquí mandó estar caba- 
ñería y arcabuceríaapartada, pero cubierta ; porque vistos no 
estorbasen la huida. Son los moros cuando se v«n encerra- 
dos impetuosos y animosos para abrirse paso , mas- abierto 
procuran salvarse sin tornar el pecbo al enemigo , y por 
esto si á alguna nación se ba de abrir lugar por donde se 
vayan , es á ellos. Acometiólos con esta orden , y. .duró' éí 
combatir coa pertinacia hasta la escuridad de la noche , los 
unos animados , los otros indignados del suceso pasado : 
mandó tocará recoger, y alojó pegado con- el fuerte, en^ 
coíuendando la guardia á los que llegaron holgados. Fusa 
la noche á los enemigos delante de los ojos el peligro , ^l 
robo, la eauiividad , la muerte ; trájoles el- miedo , oonfusion. 
y discordia,. como en ánimos apretados que tienen tiempo 
para discurrir : unos querían defenderse , otros rendirse , 
otros buir ^.^l fia salió la mayor parte déla gente forastera 
y monfíeseoA los capitanes- Girón y elZamar, sacando 
^as mujeres y ninfos que pudieron , y quedó todavía núme- 
ro de gente de los naturales; y aunque flacamente repaca- 
da, si tuvieran esfuerzo y cabezas , con el favor de lo pasa- 
do y el aparejo del sitio solas m^jeres bastaban á defen- 
derse.. Hicieron al principio re^stencia , ó que el des- 
deño de verse desamparados ,. ó- la ira los encendiese; 
pero apretados enflaquecieron , y dando lugar fueron en- 
trados por fuerza : no se perdonó con orden del marqués á 
persona ni á edad : el robo fue grande , y mayor la muerte^ 
especialmente de mujeres ; no faltó ambición que se ofre- 
'ciese á solicitalla ,. como cargo de mayor importancia. Es- 
capá Girón ; fue preso y herido de un arcabucero por el 
muslo el Zamar por salvar una bija suya doncella que no 
podia eon el trabajo del camino ; y llevado á Granada le 
mando atenazar el conde de Tendilla , que bizo eaiíílcada 
la victoria. 


'6*2 GUERRA BE GRANADA. 

r * 

Tomado el fuerte de las Guajadas envió el ¿iárqués el 
campo con el conde de Sa'ntistévaii , que le esperase ett Ve- 
lez de Benabdalá ; y fue á visitar á Almüñécár , Salobreña , 
Motril , lugares á la marina guai*dadoS contra los cosarios 
de Berbería , y quedó por entonces asegurada aquella tier- 
ra hasta Uonda. Puso en 'el oficio de D. Juan de Vilfárroéí á 
D. Francisco de Mendoza su hijo ; nombró veedores y otros 
oficiales de hacienda , sin que el gobierno del campo no po- 
día pasar. Pero rto dejaron perder sus émulos aquella oca- 
sión de calumniarle , diciendo : ser él mismo quien proveía^ 
libraba ,• pagaba , repartía las contribuciones , presas , y de- 
pósitos ; pues sus hijos y criados lo hacian : cosa que los 
capitanes generales suelen y deben huii^. Pero la necesidad 
y la salida del negocio mostró haber sido mas proveíchosd 
consejo para la hacienda del rey en' lo poco qüe se gastó 
Hson mucha gente y en mucho tiempo. Llegado á Vel'ez tor- 
Tió á Orgiba , dióse á recibir gentes y pueblos que se venían 
á rendir: entregaban las armas los que habitaban por toda 
la Alpujarra y rio de Almería , y ios que en lasriiian tañas 
andaban alzados rendíanse á merced déí rey sin condición : 
traían mujeres , hijos , y haciendas ; cotnenzabán á pobtar 
sus casas , ofrecíanse á ir con ellas á TBorar , como y donde' 
los enviasen ; y si en la tíerfa los quisiesen dejar, mante- 
ner guardia para defensión y seguridad de ella , solamente 
que seles djesen las vidas y libertad ; pero aun estas dos con- 
diciones nales admitió. Ño por eso dejaban devenirse ; dá- 
bales salvaguardia con que vivían pacíficos , aunque no del 
todo asegurados ; ^ hallando el campo lleno de esclavos y 
cristianos libertados que comian la vi tual|a , depositó qui- 
nientas moriscas en poder de sus padres , hermanos y ma- 
ridos , y sobre sus palabras las recibieron enüjijar : y den- 
de á poco envió con alguaciles por ellas para volvellas á 
sus dueños , que sin faltar personas las tomaron t cosa no 
vista en otro tiempo ó fuese el miedo y la obediencia , ó 
fuese que restituían las mujeres de que hallan abundancia 
en jtoda parte , y por esto son estimadas como alhaja ; y los 
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hijos donde se los criasen ; descargándose de bocas inútiles 
y embaraza cojijoso; y aqai hizo particulares justicias de 
muchos culpados. 

Discurrían los soldados de veinte en veinte sin daño ;.dá'' 
banse á descubrir personas y ropa escondida por la monta- 
ña ) combatían cuevas donde había moriscos alzados : todo 
era esclavos, despojos , riquezas. No eran por entonces tan- 
tas las desórdenes que los moriscos no las pudiesen sufrir , 
ni tantos los autores que no pudiesen ser castigados ; pero 
fuéronse los unos con la ganancia ^ vinieron otros nuevos 
codiciosos que mudaban el estado de paz en desasosiego , y 
de obediencia en desconfianza. Yióse un tiempo en el cual 
los enemigos ( ó estuviesen rendidos^ ó sobresanados ) pu- 
dieran con facilidad y poca costa ser oprimidos , y venirse 
al término que después se vino de castigo , de opresión , ó 
de destierro ; ó sacándolos á morar en Castilla , poblar la 
tierra de nuevos habitadores , sin pérdida de tanto tiempo » 
gente, y dineros , sin hambre » sin enfermedad , sin violen- 
cia de vasallos. No son los hombres jueces de los pensamien- 
tos y motivos de los reyes ; pero mucho puede en el áni- 
mo de un príncipe ofendido por caso de rebelión ódesacato> 
la relación aunque interesada ó apasionada que le inclina á 
rigor y venganza ; porque cualquier tiempo que se dilata » 
aunque sea para mayor oportunidad , le parece estorbo. 

En esto la gente de Granada , libre del miedo y de la ne- 
cesidad , tornó á la pasión acostumbrada : enviaban al rey 
personas de su ayuntamiento ; pedían nuevo general ; nom- 
braban al marqués de Yelez ^ engrandeciendo su valor ^ 
consejo, paciencia de trabajas, reputación: partes que 
aunque concurriesen en él , la mudanza de voluntades , y 
los mismos oficios hechos en su perjuicio, dende á pocos 
días que entonces en su favor , mostraban no haberse mo- 
vido los autores con fin de loallas porque fuesen tales. Ca- 
lumniaban al de Mondejar que permitía mucho ásus oficia- 
les ; que no se guardaban las vituallas ; que los ganados 
pudíendo iseguir el campo se elevaban á Granada ; <|ue no 
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se ponia cobro en los quintos y hacienda del rey; que 
tiendo presidente cabeasa en los n^ocios de justicia , 
tantas personas graves y de consejo en la cháncilieria , 
un ayuntamiento de ciudad , un corregidor solicito , tan- 
tos hombres prudentes ; no solamente no les comunicaba 
las ocasiones en general , pero de los sucesos no les daba 
t>arte por escrito , ni de palabra ; antes indignado por com- 
petencias de jurisdicciones , preeminencias de asientos ó 
manera de mandar , sabian de otros antes la causa porque 
sé les mandaba , que recibiesen el mandamiento. Loaban la 
diligencia del presidente en descubrir los tratados , los con-» 
sejos , los pensamientos de los enemigos ; entretener la gen^ 
te de la ciudad ; exhortar á los señores del reino que toma- 
sen las armas , en particular al marqués de Yelez , y otras 
demostraciones que atribuidas al seryicio del rey eran juz- 
gadas por honestas > y á su particular por tolerables : empre- 
sas de reputación y autoridad , nú desdeñando , ni ofen- 
diéndola ; y que en fín como quiera eran de suyo prove- 
chosas al beneficio público : que la guerra no estaba aca- 
bada f pues los enemigos aun quedaban en pie ; que las 
armas entregadas eran inútiles y viejas: -mostrábanse in- 
dignados y rebeldes , resueltos á no mandarse por el mar- 
qués. Los alcaldes (oficio usado á seguir el rigor déla jus-* 
ticia y aun el de la venganza , porque cualquiera dilación 
ú estorbo tienen por desacato) culpaban la tibieza en el 
castigar ; recibir á merced y amparar gente traidora á Dios 
y al rey ; las armas en la-tnano de padre y h\jo ; oprimida 
la justicia y el gobierno; llena Granada de moros ^ mal de-« 
Tendida de cristianos; muchos soldados y pocos hombres^ 
peligros de enemigos y defensores , deshaciendo por un ca^ 
bo la guerra y criándola por otro. Por el contrario los ami-* 
^os y alle|;adosdel mai'qués y su casa decían : que la guerra 
era libre , los oficiales y soldados concejiles > y esos sin suel » 
^o f movidos de su casa por la ganancia ; los ganados habi- 
dos de loíj enemigos ; que- por todo se hallaría que la carne 
y el trígcfi y cebada se aprovechaba dé dia en día ; que mal 
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5C podían fundar presidios para guarda de vitualla con taa 
poea gente » ni asegurar las espaldas sino andaiido tan pe^ 
gados con los enemigos , que les mostrasen cada hora las 
cuerdas de los arcabuces y los hierros de las picas; que los 
quintos tenian oficiales del rey en quien se depositaban , y 
pasaban por almonedas ; que los oficios eran tan apartados, 
y los consejos de la guerra requerían tanto secreto , que 
fuera de ella no se acostumbraba comunicarlos con perso- 
nas de otra profesión, aunque mas autoridad tuviesen; 
porque como plática extraña de sus oficios , no- sabian en 
que lugar se debía poner d secreto ;. que tras el publicar 
venia el yerro , y tras el yerro el castigo ; y que como el 
presidente y oidores ó alcaldes iio le comunicaban los se- 
cretos de su acuerdo » asi él no comunicaba coa ellos los de 
la guerra , ni se vían , jii habia causas porqjae hubiese esta 
desigualdad , ó fuese autoridad d superioridad. De lo que 
tocaba al corregidor y la ciudad burlaban, como cosa de con- 
cejo y mezcla de hombres desigual. Que los que eran para 
entender la guerra andaban en ella y servia» ellos ó sus hijos 
al rey , y obedecían al marqués sin pasión. Que los cumpli- 
mientos eran parte de buena crianza ; y cada uno si queria^ 
ser mal quisto , podia ser mal criado. Que trayendo tan ét 
la continua la lanza en la mano , mal podía desembarazalla 
para la pluma. Que la guerra era acabada , según las mues- 
tras, y el castigo se guardaría para la voluntad del rey , y 
entonces tenian su lugar la mano y la indignación de las 
justicias ; y si decian que sobresanada porque estaban los 
enemigos en pie y armados , lo sobresanado ó acabado , lo 
armado y desarmado es todo uno , cuando los enemigos , ó 
se rinden, ó están de manera que pueden ser oprimidos sin 
resisteiícia , como lo estaban. 4 la sazón los del remo y la 
ciudad de Granada. Que de aquello servia la gente en el Al- 
baicin y la Vega , la cual como entretenida con alojamientos • 
y sin pagas , no podía sino dar pesadumbre y desordenarle; 
ni como poco plática saber la guerra tan de molde que no se 
les pareciese que eraa nuevos. Pero la carga de lo uno y de la 
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otro estaba sobre los enemigos » á quien ellos decían que se 
había de dar riguroso castigo : lo cual aunque se difería ^ no 
se olvidaba ; que espantallos sin tiempo era perder el fin y 
las comodidades que se podian sacar do eltos ; que las per- 
sonas cuando eran tales siempre serian provechosas , espe- 
cialmente las que sirviesen á su costa , como la del marqués 
de Yelez , probada para cualquier gran cargo que estuviese 
sin dueño. 

Mas el marqués^ hombre de estrecha y rigurosa discipli- 
na , criado al favor de su abuelo y padre en'gráñ oficio , sin 
igual ni contradictor , impaciente de tomar compañía ; co- 
municaba sus consejos consigo mismo y y algunos con las 
personas que tenia cabe sí pláticas en la guerra , que eran 
pocas : de las apariencias , aunque eran comunes á todos , 
á ninguno daba parte; antes ocasión á algunos (especial- 
mente á mozos y vanos ) , de mostrarse quejosos. Tomó la 
empresa sin dineros , sin munición , sin vitualla , C6n poca 
gente y esa concejil , mal pagada y por esto no bien disci- 
plinada ; mantenida del robo y y á trueco de alcanzar ó con- 
servar este, mucha libertad, poca vergüenza, y menos 
honra; excepto los particulares que á su costa venían de 
toda España á servir al rey , y eran los primeros á poner las 
manos en los enemigos. Tuvo siempre por principal fin pe- 
garse con ellos ; no dejar que be afirmasen en lugar ni jun- 
tasen cuerpo ; acometellos , apretallos , seguillos ; no dalles 
ocasión á que le siguiesen , ni mostrarles las espaldas aun- 
que fuese para su provecho ; recibir los que de fellos vinie- 
sen á rendirse ; disminuillos y desarmallos , y á la fin opri- 
millos; para que poniéndoles guarniciones con un pequeño 
ejército , pudiese el rey castigar los culpados , desterrar los 
sospechosos, deshabitar el reino, si le pluguiese pasarlos 
moradores á otra parte : todo con seguridad y sin costa , 
antes á la de ellos mismos. Hizo muchas veces at rey cierto 
del término en que las cosas se hallaban : y aunque guian- 
do ejércitos no hubiese venido otras veces á las manos con 
los enemigos , todavía con la plática que tenia de la manera 
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det güefréar de estos , aprendida de padres y abuelos y 
otros de su linaje que tuvieron continuas guerras con los 
moros , los trajo á tal estado y en' tan breve tiempo , como 
el de un mes ; no embargante que muchas veces se le escri- 
biese , que procediese con ellos atentamente. Puesta la guer- 
ra en estos términos , túvola por acabada facilitando lo qué 
estaba por hacer ; con qUe se hizo mas odioso , pareciendo 
á hombres ausentes cuerdos y de experiencia , que había 
de retoñecer con mayor fuerza como el tiempo diese lugar, 
y las esperanzas de Berbería se calentasen , y los castigos y 
reformaciones comenzasen á ejecutarse : y tuvieron por lar- 
go el negocio , por ser de montaña contra gente suelta y 
plática de ella , y otras causas , que por nuestra parte se les 
habian de dar. 

£n este mismo tiempo comenzó á descubrirse la guerra en 
el rio de Almería , con la ida del marqués' de Mondejar á las 
Cuajaras y tierra de Almuñecar. Ohañez es un lugar puesto 
entre dos rios en los contínes de la Alpujarra , marquesado 
de Zenette , y tierra de Almería : aquí se recogieron moros 
que andaban huidos en la montaña ( sobras dé los rencuen- 
tros pasados) , convidados de la fortaleza del sitio , y per- 
suadidos por el Tahalí, á quien tomaron pof capitán. Pu- 
sieron mil hombres á la guardia del lugar donde habian en- 
cerrado sus hijos , mujeres y haciendas ; sin otro mayor 
número que defendían la tierra , todos determinados á pe- 
lear. 

Estaba el marqués de Velez en el rio de Almería entre- 
tenido con parte de la gente del reino de Murcia ; y la de- 
más era vuelta , como es (Costumbre , rica de la ganancia : 
esperaba orden del rey si tornaría á la tierra de Cartagena , 
que confina con el reino de Granada por el río de Moja- 
car , que los antiguos llamaban Murgis ; ampararía la tierra 
del rey , y la suya vecina á la maf ; defendería que los mo- 
ros del reino de Granada no pasasen por aquella parte á 
desasosegar los del reino de Valencia ; recelado y cuasi cier- 
to peligro en la primera ocasión de pérdida nuestra impor- 
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taate : y con venia ( ocupado el marqués de Mondejar en las 
Guajaras) alajar el fuego de las espaldas. No había en pie 
armas tan cerca como estas , solicitadas por el presidente 
de Granada , mas después con aproÍ>acion del rey. 

Los que igualmente juzgaban lo bueno que lo malo , atri- 
buían á pasión esta diligencia , por excluir ó dar compaue- 
ro al marqués de Mondejar; pero las personas libres » á 
bueoa provisión y en conveniente conyuntura. Movióse el 
marqués de Velez con tres mil infanta y trescientosr caba- 
llos contra los enemigos , que le esperaban á la subida de 
la montaña en un paso áspero y dificultoso : combatiólos y 
rompiólos no sin dificultad ; donde se mostró por su perso- 
na buen caballero. Mas los enemigos recogiéndose á Ohañez 
estuvieron á la defensa. Acometiólos con pocas armas , y 
rompiólos segunda vez ; murieron cuasi doscientos hom- 
bres con Tahalí su capitán , y en la entrada muchas muje- 
res ; de los nuestros algunos ; salváronse de los moros por 
las espaldas del lugar la mayor parte que estaba á la defen- 
sa sin ser seguidos; y pudieran;, si algún capitán platico 
. los gobernara , hacer daño á los nuestros embebecidos y 
cargados con el saco. Fue grande la importancia del hecho 
por la ocasión. Á las gradas de )a iglesia halló el marqués 
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cortadas veinte cabezas de doncellas r los cabellos tendidos , 
puestas por orden , que los de aquella tierra cuando el rio 
de Almería se rebeló , en una junta que tuvieron en Gueci- 
ja , prometieron sacrificar jautamente con veinte sacerdotes 
. adoradores de los ídolos ( que tal nombre dan i las imáge- 
genes) ; porque Dios y su {ffofeta Mahoma los ayudase. Po- 
co antes que el marqués entrase habian degollado las donce- 
llas : los sacerdotes hicieron mayor defensa ; mas con que- 
u^r veiate frailes ahogados en aceite hirviendo , pagaron 
el voto en la misma Guecija. ^Cruel y abominable religión , 
aplacar á Dios con vida y sangre inocente ; pero usada den- 
de los tiempos antiguos en África , traída de Tiro , introdu- 
cida en la ciudad de Cartago por Dido su fundadora : tan 
guardada hasta nuestros tiempos entre los moradores de 


LIBRO II. 59^ 

aquella región , que es lama que en la gran empresa que el 
emperador D. Garlos , vencedor de muchas gentes , hizo 
contra Barbarroja, tirano de Túnez, sacrificaron los mo- 
ros del cabo de Cartago cinco niños cristianos altiempoque 
descubrieron nuestra armada , á reverencia de cinco luga-^ 
res que tienen* én elalcoran, donde se inclinan porque Dios 
los ampare y defienda en los peligros ! £1 marqués > habido* 
eateisuoeso en su favor , se recogió con la gente que con él. 
quiso quedar en Terque , lugar del río de Almería , corrien^ 
áo por la tierra. 

Las cosas de Granada estaban en el estado que tengo di^ 
dio. El rey había enviado á D. Antonio de Luna , hijo de^ 
D. Alvaro de Luna , y á D. Juan de Mendoza , hombres de 
gran linaje , pláticos en la guerra , que hablan tenido car- 
gos , y dado buena cuenta de ellos , para que asistiesen con 
el conde de Tendilla cotno consejeros , estando á la orden 
qtte él les diese en ausencia del marqués su padre ; avisan- 
do al conde de la provisión con palabras blandas y comedi-^ 
•das ; para que con ellos pudiese descargar parte del trabsyo*^ 
Puso el conde á D. Juan dentro en la ciudad con la infante- 
ría cuyas atmas habia profesado ; y á D. Antonio á la guar- 
da de la Vega con doscientos caballos y parte también de 
la infanteríai 

Llegado el marqués de Mondejar k Ongiba continuando 
BU propósito , ocupóse en recibir pueblos y gente, que sin 
condición venían á rendirse con las armas; y en perseguir 
las sobras del campo de Aben Humeya, su persona , pa-^ 
ríentes y allegados, que eran muchos, y con él andaban 
huidos por las montañas. Estaba ano Valor, el alto, por 
rendirse , pero sosegado ; adonde tuvo aviso que Aben Hu- 
meya se recogía con treinta hombres en las casas de su pa- 
dre , y en Mecina su tio Aben Jauhar . Envió dos compañías 
de infantería, que no los hallando se tornaron con haber 
saqueado á Valor y Mecina , mas á los de Mecina que esta- 
ban con salvaguardia , mandó volver la ropa y cautivos 
dende á poco. Fue también avisado .^ue en «1 mismo lugar 
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se escondía Aben Htimeya Con ocho per!sonas , y envió dos 
escuadras con sendos adalides pláticos de la tierra con or- 
den qué Vivo ó muerto le hubiesen á las manos. Uaman 
adalides en lengua castellana á las guias y cabezas de gente 
del campo , ({ue entran á correr tierra de enemigos ; y á la 
gente llamaban almogávares : antiguamente fue calificado el 
cargo de adalides; elegíanlos sus almogávares; saludában- 
los por su nombre levantándolos en alto de pies en un es- 
cudo : por el rastro conocen las pisadas de cualquiera fiera 
ó persona , y con tanta presteza que no se detienen á con- 
jeturar ; resolviendo por señales , á juicio de quien las mira 
livianas , mas al suyo tan ciertas , que cuando han encon- 
trado con lo que buscan » parece maravilla ó envahimiento. 
Ko hallaron en Valor » el alto , rastro de Aben Humeya , 
pero en el bajo oyeron chasquido de jugar á la ballesta, 
músicas , canto y regocijo de tanta gente , que no la osando 
acometer se tornaron á dar aviso. Envió dos capitanes , An- 
tonio de Avila y Alvaro de Flores , con trescientos arcabu- 
ceros escogidos entre la gente que á la sazón había queda- 
do j que era poca , porque con la ganancia de los Guajaras , 
y con tener por acabada la guerra se habían ido á sus ca- 
^s , hombres levantados sin pagas , sin el son de la caja , 
concejiles ; que tienen el robo por sueldo , y la codicia por 
superior; Fueron con estos trescientos , otros mas de qui- 
nientos aventureros y mochileros á hurto , sin que guarda 
ó diligencia pudiese estorballo. Llevaron los capitanes or- 
den de palabra , que tomasen y atajasen los caminos , cer- 
casen el lugar » y sin que la gente entrase dentro, liama- 
í>tín los regidores y principales ; requiriésenlos que entre- 
gasen Aben Humeya que se llamaba rey ; y en caso que se 
excusasen , con personas deputadas por ellos mismos y por 
los capitanes , le buscasen por las casas; y no pareciendo 
trajesen los regidores presos ante el marqués , sin hac^ 
otro daño en el lugar. Partiendo con esta resolución , y an- 
tes que llegasen á Valor , donde se descubre la punta de 
Castil de Ferro , los alcanzó Ampuero, capitán de campaña, 
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y les dio la niismá óHeii {)ór escHtb ; añadiendo quesf éen- 
le dé salvaguaMiá ó'de Valor, él alto , la hallasen en el ba-' 
joy la dejasen estar. 'lías Antonio dé Ávila , qUé ya traía 
Consigo la tnalá foftuiía , dicen qae respondió í qu» siennl- 
ffo se eúc'cedtéÉe dé lá Órdén\ todo seria dar cutpd á ¡os solda- 
dos. Llegando á Valor lomaron los caraitiofs ; cercaron el lu- 
gar \ salieron los priricipaleá á ofrecet* favór , diligencia , vi- 
tuallas ; mas íos'qué vibíeron al cuartel de Antonio de Avi- 
la fueron ínuerUós sih^efr oidos. Alteróse el lugar ; entra- 
D3Ú los soldados matando y saqueando ; juntárónseles los 
de Alvaro /flores , que para esto eraú todos en uno ; mu- 
rieron algunos moriscos , que no pudieron defenderse ni 
huir ; fue robada la tierl*a , y los soldados recogieron 'e! ro- 
bo en la igledia diciendo los capitanea! que su órdén era 
llevar loa moriscos presos , y no podían de otra manera 
cumplir con ella. Mas los moriscos visto el daño , hicieron 
ahumadas á los suyos que andaban por la montaña ^ y á los 
que cerca estaban escondidos ' los nuestros al nacei* del 
dia partiendo la presa » en que habia ochocientos cautivos 
y mucha ropa , las bestias y ellos cargados , tomaron el 
camino de Orgiba , los embarazos y presas en medio. Par- 
tida la vanguardia, mostróse á la' retaguardia Abenzaba , 
capitán de Aben Humeya en aquel partido , con trescientos 
hombres como de paz : requeríalos con la salvaguardia; que 
dejando las perdonas cautivas llevasen el resto ; mas viendo 
cuan pocb lea aprovechaba comenzaron á picallos y desordé- 
nanos , hasta que á la cubierta de un viso dieron en la em- 
boscada de doscientos hombres , y volviéndose á las muje- 
res les dijeron : Damas , no tíois con tan ruin gente, Jurtta^ 
mente con estas palabras el Partal , hombre cuerdo y va- 
liente , uno de cinco hermanos todos de este nombre que 
vivían en Narila, acometió la retaguardia por' el costado; 
mas los soldados por no desamparar la presa hicieron poca 
í'esislencia : la vanguardia caminaba cuanto podía sin hacer 
alto ni descargarse de la presa , y todos iban ya ahilados ; 
los delanteros por llegar á Orgiba ; los postreros por juntar- 
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se cosk los delanteros: en fio del todo puestos en rota sin 
osar defenderse ni huir » muertos los capitaii^s y oficiales , 
rendidos los soldados y degollados :. con la presa á euestas 
ó en los brazos I salváronse entre todos <u:iQno cu^^ntarf los 
demás fueron muertos sin recibir á prisión ; ^i perder los 
enemigos hombre, de quinientos que se juntaron. Como su* 
cedió el caso » enviaron á excusarse con el marqués » car- 
gando la culpa á los capitanes , y ofreciendo estar á justi- 
cia. Mas él entendida la desgracia puso en Orgiba mayor 
guardia» repartió los cuarteles á la caballería ooísí> quien 
esperaba los enemigos : llegó el mismo día el aviso 4 Gra- 
nada ; y el conde Teudilla despachó á D. Antonio de Luna 
con mil infantes y cien caballos , y orden que llegado á Lan- 
jaron hasta donde era el peligro , dejando la gente en lugar 
seguro y ei gobierno al sarjento mayor , tornase á Grana- 
da. Uegaron á Orgiba dentro el tercero día qi^ el caso 
aconteció ; reforzó las guardias en el Aihambra , an la ciu- 
dad y la Vega ; porque los moriscos favorecidos coa este 
suceso no intentasen novedad. 

Había escrito el rey al marqués, que temporizase con 
los enemigos no se poniendo en ocasión de peligro ; teme- 
roso de nuestra gente por ser toda, número , excepto los 
particulares. Representábansele los inconvenieates que 
en una desgracia puedea suceder; acabarse de levantar 
el reino, venir los de Berbería en ocasión que las ar** 
mas del graa turco se comenzaban, á mostrar en Levan- 
te; inciertq donde pararía tan gran armada, aunque se 
veía que amenazase á Cipro. Parecíanle las fuerzas del mar- 
qués pocas para mantener lo de dentro y fuera de Gra- 
nad? ; tenia lo pasado mas por corcerías , escaramuzas y 
progresos de gente desarmada > que por guerra cumplid^. 
El general calumniado en la ciudad, que le t^nia de hacer 
espaldas ; de donde había de salir el nervio de la guerra ; la 
voluntad de algunas ciudades y señores en Andalucía no 
muy conformes coa la suya ; los soldados descontentos ; y 
no faltaban pretensiones de personas que andaban cerca 
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de los principes f ó á las orejas debuten anda cerca de 
ellos. Pareció por entonces consejo de necesidad suspender . 
las armas t y tanto mas cuando Uegó ta nueva de la des- 
gracíaacontecida en Valor. Escribióse al marqués resoluta- 
nn^ate que no hiciese. movimiento; y pcNrque la autoridad 
que t^ía en aquella tierra era grande , y la- costumbre de 
mandar muy arraigada de padre y abuela, y parecía que 
en reino extendido y tierra doblada, no podía dar cobro á 
tantas partes f como la experiencia lo mostraba , porque es- 
tando en Orgiba , se levantaron las Guajadas , y yendo á las 
Guajaras , Obañez ; acordó dividir la empresa dando al mar- 
qués de Yelez cargo de los ríos de Almería y Almanzora>- 
tierra de Baza y Guadix , y al de Mondejar el resto del reinos 
de Granada ; enriar á ella por superior de todo á su her-^ 
mano O. \Juan de Austria ; por ventura resoluto á descom^ 
poner al uno y al otro , y cierto de que ninguno de ellos se 
tenia por agraviado : pues con la autoridad y nombre de su 
hermano cesaban todos los oficios ; los pueblos se manda* 
rían con mayor facilidad ; contribuirían todos mas conten- 
tos ; servirían mas listos teniendo cerca del rey á su hernia- 
no por testigo; los soldados un general que los gratifícase y 
adelantase; la elección daría mayor sonido entre naciones 
apartadas , suspendería los ánimos de los bárbaros , quita- 
ríales la avilanteza dojarmar , imposíbilitaríalos de^ hacer el 
socorro formado como empresa difícil y sin efecto ; ocupa- 
ría á D. Juan en hechos de tierra , como lo estaba en los de 
mar ; hariale platico en lo uno y en lo otro : mozo despier- 
to , deseoso de empl^r y acreditar su persona , á quien des- 
pertaba la gloria del padre y la virtud del hermano. Decíase 
también que en esta empresa el rey deseaba ver el ánimo 
del marqués de Mondejar inclinado á mayores demostrarcio- 
nes de rigor , por la venganza del desacato divino y huma-. 
no , por la rebelión , por el ejemplo de otros pueblos. En^ 
cendian esta opinión relaciones y pareceres de personas ^ 
que cualquiera cosa donde no ponen las manos les parece 
íáctl , sin medir tiempo ni posibilidad , presente ó porvenir, 
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y de otras apasionadas ; nó sin artificio y eirteiidimiento de 
unds con otras. Mafs los príncipes toman lo (fue les convie- 
ne dé tes relaciones , dejaíríáo la peision para su dueño. 

lisiando las cosas en tales términos , con el suceso de Va- 
lor tomaron los eiiernigds átíimo para descubrirle', y Aben 
Hamey^ entró c6n .mayor autoridad y diligencia en €¡L go- 
bierno; no como cabera de pueblos rogados 6 gente espar- 
cida ^in orden , sino comó^ rey y señor. Siguió nuestra orden 
. á(í guerra ; repartió la gente pot escuadran Juntóla en com- 
pañías ; nodibró capitanes ; maridó qUe aquellos y no otros 
arbolasen banderas ; púdolos debajo de coroneles , y cada 
partido que estuviese al gobierno de uno que dicen alcaide 
( tahas llaman ellos á los partidos de tahar , que en su len- 
gua quiere decir sujeitarse ) : este mandaba lo de la guerra ;- 
nombre eütre ellod usado dende tiempos antigaos , y -pues- 
to por nosotros á los qUe tienen fortalezas en guarda. Para 
seguridad de su persona pagó arcabucería de guardia , que 
fue creciendo hasta cuatrocientos hombres; levantó un es- 
tandarte bermejo , que mostraba el lugar de la persona del 
rey á manera de guión. 

Del principio de esta ceremonia en los reyes de Gitanada ^ 
olvidada pdr haber pasado él reino á los de Castilla , diremos 
ahora. Muerto Abenhut que tenia á Almería por cabeza del 
reino, tomaron ( como dijimos ] por rey en Granada á Ma- 
hamet Alhamar , que quiere decir el Bermejo. Guando el 
Santo róy D. Fernando el III vino sobre Sevilla f haUósé con 
mucha caballería este Mahamet á servir en aquella empresa, 
por haberle ayudada el rey D. Fernando á tomar er reino : 
parecióle autoridad el uso de guión , agradecimiento, y. 
honra poner en él la color y banda , que traen los re- 
yes de Castilla. Armóle caballero el rey el día que entró 
en Sevilla ; díóle el estandarte por armas para él y los que 
fuesen reyes en Granada ; la banda de oro en campo rojo 
con dos cabezas de sierpe^s á los cabos , según la traen. en 
sü guión los reyes de Castilla; añadió él las letras acules que 
dicen : no hay otro vencedor iino Dios ; por timbre tomó dos 


leones €orofiklo& que sobr^M ca^b^as sositíeaen el eseudo ; 
traen el timbre debajo .de l9fi armas > como nosotros i^nci* 
roa; porque agí escribjea y laDes^mn los sitios » y cueotan 
las partes del cielo y la tierra t alcontrariodQ nosotros. Mas 
las armas antiguas de los reyes de la Andalucía erain una 
llave a^ul en campo de plata; íut^dándose en ciertas pal<)r 
bras del akoran , y dando á enj^nder que con la destreza 
y el hierro abrieron por GíbraHar la puerta á la ponquista 
de poniente; y de allí llaman á Qibf^Uar por otro nombre » 
el monte de la Llave. Hoy duran sobr^ la principal puerta 
de la Alhambra estas armas con letras , que declaran la cau- 
sa y el autor del castillo. 

Hacia con los suyos Aben Humeya su residenpia ei?; los 
Jugares de Valor y Poqueira , y en los que están en lo áspe- 
ro de la Alpujarra ; comiendo la .vitualla que tenían enoerr- 
rada y la que hallaban sin duBQo, con qiayor abundancifi ^ 
y á mas bajos precios que posotros. Las reatas que para 
mantenimiento del reino le señalaron fuerpnel diezmo do 
los frutos y el quinto de las presas , y mas lo que tiránica- 
mente quitaba á sus subditos. De esta manera se detuvie- 
ron , el marqués de Mondejar rehaciéndose de gente en Or- 
giba , incierto en que pararía la suspensión del rey ; y Aben 
Humeya gozando del tiempo , cobrando fuerzas , esperando 
el socorro de Berbería para mantener la guerra , ó navíoa 
en que pasarse y desamparar la tierra. 

Estando las armas en este silencio ; porque el bullicio no 
cesase en alguna parte , sucedió en Granada un caso aun- 
que liviano , que por ser en ocasión y. no pensado escanda-* 
lizó. Había en la cárcel de la chancillería hasta ciento .y 
cincuenta moriscos presos; parte por seguridad (que erai) 
escandalosos) , parte por delitos ó sospecha de ellos ; todos 
como de los mas ricos y acreditados en la ciudad , asi de los 
mas inhábiles para las armas ; gente dada á trato y regalo.. 
Contra estos se levantó voz á media noche estando los hom- 
bres en sosiego , que procuraban quebrantar las prisioAes , 
matar las guardis^s , salir de las cárceles , y juntos cop,, \o^ 
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moros de la Vega y AKpajairra levantar el Aibaicin , decolla r' 
los cristianos , escalar el Alhambra y y apoderarse de Gra- 
nada; empresa difícil para sueltos y muchos y eiponmenta- 
dos , aunque con menos reoatamiento se estuviera. Mas no 
dejó de tener este movimiento algunas causas ; porque hubo 
información que lo trataban ; y deposiciones de testigos , 
que en ánimos sospechosos lo imposible hacen parecer fá- 
cil. Acrecentaron la sospecha algunas escalas , aunque de 
esparto , anchas y fuertes , fabricadas para escalar muralla, 
que el conde halló en cierta cueva al cerro de Santa Elena ; 
pertrecho que los moros guardaban para entrar en el Al* 
hembra la noche que vinieron al Albaidn , como está diohe. 
Alborotado el pueblo , corrió á las cárceles con aut<^idad 
de justicia , acriminando los ministros el caso y acrecentan- 
do la indignación : mataron ouast todos los moriscos presos, 
puesto que algunos hiciesen defensa con las armas que ha- 
llaban á mano, como > piedras , Vasos, madera, poniendd 
tiempo entre la ira del pueblo y su muerte. Hafoia en ellos 
culpados en pláticas ^y demostraciones , y todos en deseo; 
gente flaca , liviana , inhábil para todo , sino para dar oca- 
jsiou á su desventura. 

No dejaban los moros en todo tiempo de procurar algún 
lugar de nombre en la costa para dar reputación á su em- 
presa , y acoger armada de Berbería ; pero su principal in- 
ten^ se encaminaba á tomar á Almería , ciudad asentada en 
3Ítio mas á propósito que Málaga , y después de ella la ma» 
importante; habitada de moriscos y cristianos viejos , cerca 
de los puertos de cabo de Gata , y de abundancia de carne , 
pan, aceite, frutas ; puesta á la entrada de muchos valles que 
unos llevan á la parte del maestral á Granada , y otros á la 
del griego al rio de Almanzora y tierra de Baza ; al levante 
la de Cartagena , y al poniente Almuñecar y Yelez Málaga. 
En tiempo de romanos y godos fue (como ahora) cabeza de 
provincia llamada Yirgi ; y en el de los moros , de reino , 
jdespués que fueron echados dé Córdoba. Pobláronla los de 
Tiro que vinieron á €ad¡z , poco apartada de lá mar ; los 
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moros por la comodidad del agua pasaron la población 
adonde ahora ejtá. Destruyóla el emperador de fispaña 
D. Alonso el Vil , trayendo á sueldo el conde de Barcelona , 
con sesenta galeras y ciento y sesenta y tres navios de geno- 
veses con Balduino y Ansaldo de Oria , generales de la ar- 
mada ; á quien el rey dio por cuenta de sus sueldos el vaso 
verde que hoy muestran en San Juan y y dicen ser esme- 
ralda : y puédese creer sin maravilla , vista la grandeza 
de los que comienzan á venir del Nuevo Mundo , y la que 
refieren algunos antiguos escritores. Esto tratan nuestras 
historias ; aunque las de genoveses refieren haberle tomado 
en la conquista de Cesárea en Asia , siendo su capitán Gui- 
Ilelmo que llamaban Cabeza de Martillo : quede la fe de esto 
al arbitrio de los que leen. Tornó á restaurar la ciudad 
Abenhut. Cerca del nombre , aprendí de los moros naturales, 
que por la fábrica de espejos de que habia gran trato , la lla- 
maron Almería ; tierra de espejos quiere decir» porque al es» 
pejo llaman meri. Dicen los moros valencianos , que por espe- 
jo del reino le pusieron este nombre. Las historias arábigas, 
que en gran parte son fabulosas , cuentan que en lo mas 
alto habia un espejo semejante al que se finge de la Coruña, 
en que se descubrían las armadas. La memorii de los anti- 
guos antes de los moros es , que habia atalaya^ á que los ia^ 
tinos llamaban specula , como en la misma Coruña , para 
encaminar y mostrar los navios que venían á la costa , y de 
allí le dieron el nombre. Pero el autor que yo sigo , y entre 
los arábigos tiene mas crédito , dice que cuando los moros 
ganada España se quisieron volver á sus casas , para dete- 
nellos , les dieron á poblar á cada uno la tierra que mas 
parecía á la suya; y á estas provincias llamaron Coras , qae 
quiere decir tanto « como la redondez de la tierra que des- 
cubre Y¡k vista : horizonte la podrían llamar los curiosos de 
vocablos. Los de Almería (4) , ciudad populosa en la pro-* 
vincia de Frigia , donde fue cabeza la gran Troya , escogie- 

( I ) Amorio la llama en su geografía PtolomeQ , líb. v, c. % 
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^on, ¿t Yicgi pop habitación; porque lea pareció semejante á 
3U, ciudad.» y le dieron $u aombreycomo dijiqíios que los 
de ])amascQ dierpn el suyo á Granada. F^e Almería la de 
_As.la destruida por el emperador Constancio , en tiempo de 
Mauhía lY , sucesor de Mahoma. Pues viendo el rey que los 
^bro^ iasistlan tan.to en la empresa de Almería ^ y si la 
ocupasen seria tener la puerta del reino , y fi;^ndar en ella 
nombre y cabeza según la tuvieron én qtros tiempo^ ; aun- 
que por D. (Jarcia de Yiliarroel se guardase con bastante 
diligencia, qui^q guardarla con mas autoridad. Mandó que 
por entonces tuyiese el cargo con mayor número d^ gente 
p. Francisco de Córdoba que vivia retirado en $u casa ; 
t^pmbre platico en la gnerf a contra los moros , y que habia 
seguido al emperador en algunas; criado debajo del amaes- 
tramiento de do^ grandes capitanes , nno D. Martin de Cór^ 
doba 1 su padre , conde de Alcaudete ; otro D. Bernardino 
de Mendoza su tio. Elstaqdo en Almería D. Francisco , llegó 
Gil de Andrada pon las galeras de su cargo y otra^ con que 
guardaba la costa \ y teniendo ambos aviso que en la sierra 
de Gadqr se recogía gran número dp moros con sus mujeres 
y.biJQs, (sobras de gente corrida por los marqueses de 
Mond^ar y Yelez) , acompañados jde treinta turcos , temien- 
do» qnp junios. CQU otros le desasosegasen á Almería ; juntó 
gen^e de U ti^rrai de la guardia .de ella., y de las galeras, 
hajáta pecientos arcabucerps y cyarenta caballos ; fue som- 
bre ellos , que estaban, fuer tes, y á su pesar defendidos con 
algún reparo de manos y aspereza del lugar r^ la tierra 
llaman Alcudia , y al pueblo Inox , pocas leguas de Almería. 
Estuvo detenido cuasi cuatro días ( por ser malo el tiempo 
en fín de enero) , al pie de la montaña , y cuasi descontado 
de la empresa : resolvióse á combatillos por dos partes , 
aunque era difícil la subida ; hicieron la defensa que pu- 
dieron con piedras y gorguees, porque en tanto número 
como mil y quinientos hombres habia solos cuarenta arca- 
buceros y ballesteros : fueron rotos , murieron muchos , y 
con mas pertinacia que los de otras parles ; porque basta 


LlBlfeO 11. 69 

las mujeres meneaban las armas : hubo cautivos cuasi dos 
mil personas ; saliéronse los moros y entre ellos el capitán 
llamado Corcuz de Dalias , para, caer despules en las tBanos 
de los nuestros cerca de Vera , y morir en Adra sacados los 
ojos , con un cencerro al cuello , entregado á los mucha- 
chos» por los. daños que siendo cosario, faabia hecho en 
aquella costa, tornó D. Francisco la gente á Almería rica y ' 
contenta : dividió la presa entre los soldados ; proveyó de 
esclavos las galeras ; mas dende á pocos dias entendiendo 
como el marqués de Yelez- venia por general de toda aque- 
lla provincia » y pareciéndole que bastaba para la ciudad ^ 
un solo defensor, pidió licencia y habida del rey tornó á 
su oasa. 

Crecíala libertad por todo y la permisión de los minis- 
tros, unos mostrando contentarse, otros no castigando: 
hombres á quien las desórdenes de nuestros soldados pare- 
cían venganzas , otros á quien no pesaba que creciesen es* 
tas , y se diese ocasión á que el resto de los moriscos que 
estaba pacifico tomase las armas. Juntábanseles los minis- 
tros de justicia , pertinaces de su opinión , impacientes de 
esperar tiempo para el castigo, poco pláticos de temporizar 
hasta la oeasion ; el interés de los ^ue desean acrecentar los 
inconvenientes , la avaricia de los soldados , y por ventura 
la indignación del príncipe , la voz del pueblo , y quien sa-^ 
be si la de Dios , para que el castigo fuese general , como 
había sido la ofensa. 

Estaba por rebelar la Vega de Granada , de donde y de la 
tierra á la redonda cada día se pasaba gente y lugares ente* 
ros á los enemigos « excusándose con que no podían sufrir 
los robos de personas y haciendas , las fuerzas de hijas y 
mujeres , los cautiverios , las muertes. Estaba sosegada la 
serranía y el habaral de Bonda , la hoya y jarquía de Mala-- 
ga , la sierra de Bentomiz , el rio de Bolodui , la hoya y 
tierra de Baza , Quesear , el rio de Almanzora , la sierra de 
Fiiabres , el Albaicin y barrios de Granada poblados de 
moriscos. Habia levantados algunos lugares en tierra de Al^ 
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muñecar > el Val de liedin , el All^j^ra } tien*a de Guadíx, 
marquesado de Zenette , río de Almería , que en esto se enr 
cierra todo el reino de Granada poblado de moriscos. Ma^ 
Aben Humeya no perdía ocasión de soHcitallos por paedÍQ 
de personas , que tei^ian entre ellos autoríds^d , ó deudos de 
las mujeres con quien ge h9l>¡an casado ; usaba de blandura^ 
general ; quería ser tenido por cabeza , y no por rey : la 
crueldad , la codicii^ cubierta engañó á muchos en los prin? 
cipios ; pero no á su tío Aben Jauhar^ que dejando parle 
del dinero y riquezas en poder del sobrino » llevando lo 
mejor consigo , resoluto de huir á Berbería , mostró ir á so? 
licitar el levantamiento de la sierra de Bentomiz ; vino á 
Portugos I donde murió de dolor de la hijada , viejo , des- 
contento y arrepentido. Mostró Aben Humeya desconten- 
tamiento , n^as pqr haberle la enfermedad quitado el cu- 
chillo de las manos , que por la falta del tío : tomóle los di<- 
ñeros y hacienda con ocasión de entregarse de mucha , que 
había entrado en su poder de diezmos y quintos. Tal fue 
la fln de don Fernando el zaguer Aben Jauhar, cabeza del 
levantamiento pn la Alpujarra » inventor del nombre de rey 
entre los moros de Granada ; poderoso para hacer señor ai 
quien le quitó la hacienda y fue causa de su muerte : tal el 
desagradecimiento de Aben Humeya contra su sangre , que 
le había dado señorío y titulo de rey , pudiéndolo tomar pa-r 
ra si. Mas así á los príncipes verdaderos como á los tiranos 
son agradables los servicios y en cuanto parece que se pue- 
den pagar; pero cuando pasan muy adelante , dase ahorre- 
cimiento en lugar de merced. 

Acabó de resolverse el rey en la venida de su hermano á 
Granada, para emplealle en empresa que puesto que de 
suyo fuese menuda , era de muchos cabos peligrosa , pqr la 
vecindad de Berbería ; y queriéndose llevar por violencia , 
Jarga : por ser guerra de montaña , en ocasión que el rey 
de Argel estaba armado , y la armada del gran turco junta 
.contra venecianos. Hizo dos provisiones ; una en D. Luis 
de Requesenes que estaba por embajador en Roma , tenien* 
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t0 de D. Jiian de Austria en la mar , para que con las gal- 
leras de su cargo que habla en Italia , y trayendo las ban- 
deras del reino d& que D. Pedi'o de Padilla era maestro 
de campo , yiniése á hacel* espaldas á la empresa i poniendo 
ia gente en tierra , donde á D. Juan pareciese que podía 
aprovechar | y juntando con sus galeras las de España , cu^ 
yo capitán era D» Sandho de Leiva , hijo de Sancho Mar-* 
tinéz dé Leiva , estorbase el socorro que podia venir def Bei''- 
beria á los enemigos ;, proveyese de vitualla y municioiied 
las plazas del reino de (jlranada que están ¿ la costa , y al 
ejército cuando estuviese en parte á propósito. Otra provi- 
sión (resoluto de hacer la guerra con mayores fuerzas) 
fue mandar al marqués de Mondejar que estaba en Orgiba 
para salh^ en campo , que dejando en su lügár á D. Anto- 
nio de Luna ó á D. Juan de Mendoza , cual de ellos le pa- 
reciese , con expresa orden que no innovasen ni hiciesen la 
guerra, viniese á Granada fiara recibir á D. Juan y asistir 
con él en consejo , juntamente con los que hubiesen de 
tratar los aegocios de paz y guerra , no dejando el uso de 
su oficio , cooio capitán general de la gente ordinaria del 
reino de Granada : ó si mejor le par^ié^e , quedase en Or- 
giba á hacoi* la guerra , guardando en todo la orden qué 
D.' Juan de Austria su herniano le diese , á quien enviaba 
por cabeza y señor de la empresa. Pareció al marqués esco-^ 
ger la asistencia en consejo ; ó porque con la plática de la 
guerra pasada , don el conocimiento de la tierra y gente , y 
téQtk el ejercicio de aquella manera de milicia eu que sé 
había criado (aunque en todo difei*eüte de la ordinafia) , 
esperaba que el crédito y el gobierno pararía en sü parecer, 
y la ejecución en su mano ; ó temiendo quedar debajo dé 
mano ajena , y ser mal proveído , mandado y á veces ca- 
lumniado ó repi'endido como ausente , dejó á D. Juan de 
Mendoza contento , íre^alado y honrado en Orgiba ; por ser 
hombre platico , mas desocupado , de su nombre , y con 
Cuyos deudos tenia antigua* amistad ( aunque algunos creen 
que en ello no hizo su provecho ) ; y vino á Granada. Sali^ 
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do de Orgiba , estuvo aquella frontera sosegada , sin hacer 
ni recibir daño de los enemigos ; discurriendo ellos á una 
y otra parte con libertad. 

Llegó D. Juan de Austria trayendo consigo á Luis Qui- 
jada ( platico en gobernar infantería , cuyo cargo había te- 
nido en tiempo del emperador) , hombre de gran autoridad, 
por voluntad del rey, que le remitió la suma de todo lo 
que tocaba al gobierno de la persona y consejo del'hermano ; 
y por la crianza que había hecho en él por mandado del 
emperador. Fue recibido D. Juan con grandes demos- 
traciones y confianza , sin dejar ninguna manera de cere- 
monia excepto las ordinarias que se suelen hacer á los re> 
yes; y aun la lisonja (que su verdad está en las palabras) 
se extendió á llamarle alteza , no embargante que hubiese 
orden expresa del rey , para que sus ministros y conseje- 
ros le llamasen excelencia , y él no se consintiese llamar de 
sus criados otro titulo. Posó en las casas de la audiencia por 
estar en medio de la ciudad ; casas de mala ventura las lla- 
maban en su tiempo los moros , y asi de ellas salió su per- 
dición. Llegó dende á pocos dias Gonzalo Hernández de 
Córdoba , duque de Sesa , nieto del Gran Capitán , que des- 
pués de haber dejado el gobierno del estado de Milán , 
C9nformando mas su voluntad con la de sus émulos qué 
con la del rey , vivía en su casa libre de negocips aunque 
no de pretensiones : fue llamado para consejo , y uno de 
los ministros de esta empresa , como quien habia dadobue« 
na cuenta de las que en Lombardia tuvo á su cargo. Lo 
primero que se trató fue procurar que se asegurase Grana- 
na contra el peligro de los enemigos declarados fuera , y 
sospechosos dentro ; visitar la gente que estaba alojada en 
el Albaicin y otras partes , por la ciudad y la Vega , y en 
frontera contra los enemigos ; repartir y mudar las guar- 
dias al parecer con mas curiosidad que necesidad de los 
muros adentro ; y aun quedó muchos meses de parte del 
realejo sin guardia á discreción de pocos enemigos. En el 
campo andaban solas dos cuadrillas , ningunos atajadores 
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por la tierra; que daba ayilanteza á los contra ríos de in- 
quietar la ciudad , y á nosotros causa de correr la& calles 
á un cabo y á otro , y algunas veces salir desalumbrados ^ 
inciertos del camino que llevaban. Atajadores llaman entre 
gente del campo hombres de á pie y de á caballo , diputa- 
dos á rodear la tierra , para ver si han entrado enemigos en 
ella ó salido. Era excusable esta manera de defensa por ser 
aventurera la gente , muchas banderas de poco núaiero , 
mantenidas sin pagas con solos alojamientos ;. la ciudad 
grande , continuada con la montaña ; los pasos como pocos 
y ciertos en tiempo de nieve , asi- muchos y inciertos estan- 
do desnevada la sierra;, un ejército en Orgiba, que los 
moros hablan de dejar á las espaldas viniendo á Granada ^ 
aunque lejos. 

£1 propósito requiere tratar brevemente del asiento de 
Granada por clareza de lo que se escribe. Es puesta parte 
en monte ^ y parte en llano : el llano se extiende por un 
cabo y otro de un pequeño rio que llaman Darpo , que la 
divide por medio ; nace en la sierra Nevada, poco lejos de 
las fuentes de GeniL ,.pe£0 no en lo nevado ;. de aire y agua 
tan saludable , que los enfermos salen á repararse , y los 
moros venían de Berbería á tomar salud ^íi su ribera, don- 
de se coge oro ; y entre los viejos hay fama , que el rey de 
España D. Rodrigo tenia riquísimas minas debajo de un cer. 
ra, que dicen del sol. Está lo áspero de la ciudad en cuatro 
montes : el Alhambra á levante , edificio de muchos reyes ^ 
con la casa real ; y San Francisco , sepultura- del marqués 
D. Iñigo de Mendoza , primer alcaide y general ^. humilde 
«difício , mas nombrado por esto ; fuerza hecha para so- 
ju2gar la parte de la ciudad que no descubre la Alhambra , 
con el arrabal de la Churra y calle de los Gomeres que to- 
do se coptinúa con la sierra de Guejar. El Antequeruela , y 
ks torres Bermejas , que llaman Mauror , á mediodía. £1 
Albaicin , que mira al norte con el Hajariz ; y como vuel- 
ve por la calle de Elvira la ladera que dicen Zcnetlepor 

ser áspera. El Alcazava cuasi fuera de la ciudad á mano de- 

6. 
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recha de la puerta de Elvira qué mira ál ¡Poniente. Goú es-^ 
tos dos montes Álbaicin y Alcázava se continúa la sierra 
de Cogollos , y la que decimos del Puntal. En tomo dé 
estos montes y la falda de ellos, sé extienden los edificios 
por lo llano basta llegar al rio Genil qtié pasa por defuera. 
Al principio dé lá ciudad , la plaza Nueva sobre una puente; 
y cuasi al fin , la de Bibarramblá , grande , cuadrada , que 
toma nombre de la puerta ; ambas plazas juntadas con la ca-& 
He de Zacatín : antes la Iglesia mayor, templo el massuntuo^ 
so después del Vaticano de San Pedro, la capilla en que están 
enterrados los reyes D. Fernando y D.* Isabel , conquis- 
tadores de Granada , con sus hijos y yernos. £1 Alcaicief ia ^ 
que hasta ahora guarda el nombré romano de César ( á 
quien los árabes en su lengUa llaman Calzar ) , como casa 
de César. Dicen las historias arábigas y algunas griegas , 
que por encerrarse y marcarse dentro la seda que seven^ 
de y compra en todo el reino la llaman de esa manera , den- 
de que el emperador Justino concedjó por privilegio á los 
árabes scenitas , que sotos pudiesen crialla y benefícíalla : 
mas extendiendo debajo de Mahotna y sus sucesores sU po-> 
der por el mundo , llevaron consigo el uso de ella , y pn- 
sieron aquel nombre á las casaé donde se contrataba ; en 
que después se recogieron otras muchas mercaderías , que 
pagaban derechos á los emperadores , y perdido el imperio 
á los reyes. Fuera de la ciudad el hospital real fabricado 
de los reyes D. Fernando y D*^ Isabel , San Hierónimo í 
suntuoso sepulcro del gran capitán Gonzalo Hernández , V 
memoria de sus victorias : el rio Genil , que cuasi toca los 
edificios , dicho de ios antiguos Singilia , que nace en la sier-& 
ra Nevada , á quien llamaban Solaría y los moros Solaira , 
de dos lagunas que están en él monte cuasi mas alto , de 
donde se descubre ja mar, y algunos presumen ver dealli 
Ybl tierta de Berbería. En ellas no se halla suelo ni otra sali- 
da sino la del rio ; cuyas fuentes tienen los moradores por 
religión , diciendo que horadan el monte por milagro de un 
santo t[ueestá sepultado en otro monte contrario dicho San^ 
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Áloazarén. Va primero al norte , y pequeño ; inas ea poco 
camino , girande con las nieves cuando se deshacen y arro- 
yos que se le juntan. Á una y otra parte moraban pueblos,* 
que ahora aun el nombre de ellos no queda { iliberítanos 
ó Hberinos en tiempo dé los antiguos españoles > lo quede-" 
bimos Elvira , én cuyo lugar entró Granada ; ilurconeses , 
pequeños cortijos ; la torrecilla » y la torre de Roma , re» 
creación de la Cava róiiíana , hija del conde Julián el trai-> 
dor : todo poblaciones de los soldados que acompañaron á 
Baco en la empresa de España ; según muestran los nom- 
bres y muchos letreros y imágenes i en que se ven esculpí-^ 
das procesiones y personajes que representan juegos y ce^ 
remonias del mismo Baco á quifen tuvieron por dios ; todo 
«sto en la Vega. Después Lojá , A&tequera , dicha SingíHa 
del nombre del mismo rio , Ecija dicha Astigis : colonias 
de romanos antiguamente ) hoy ciudades populosas en et 
Andalucía por donde pasa ; hasta que haciendo mayor á 
íGruadalquivir > deja en él aguas y nombre. 

Cesaron los oficios dñ guerra y gobierno , excepto de jus^^ 
ticia , con la piiteencia de D. Juan. Su comisión fue sin li- 
mitación ninguna ; mas su libertad tan atada , que de cOsa 
grande ni pequeña podia disponer sin comunicación y pa* 
recer de los consejeros , y mandado del tey ; salvo deshacer 
ó estorbar y que para esto la voluntad es comisión : mozo 
afable , modesto , amigo Ae complacer , atento á los oficios 
de guerra , animoso , deseoso de emplear su persona. Acre** 
contaba estas partes la gloria del padre ^ la grandeza del 
hermano , las victorias del uno y del otro. Lo primero en 
qué so ocupó fue en reformar los excesos de capitanes y 
soldados en alojamientos contribuciones , aprovechamien- 
tos de pag^ ; esti^hando la costa , aunque no atajando las 
causas de la desorden. En aquellos principios D. Juan era 
poco ayudado de la experiencia , aunque macho de ingenio 
y habilidad. Luis Quijada , áspero , riguroso , atado á la le- 
tra ) que tuvo 1á primera orden de guerra en la postrera 
empresa del emperador contra el rey Henríco II de Fran-^ 
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cia , siempre mandado. Éi y el duque de Sesa acostum- 
brados á tratar gente plática , con menos licencia , mas pro- 
veída , mayores pagas y mas ordinarias en Flandes», en 
Lombardía , lejos cada uno de su tierra ; do conrenia es- 
perat pagas , contentarse con los alojamientos , antes que 
tomar á España > la mar en medio : todo aquí por el con- 
trario. El marqués de Mondejar también capitán general 
antes que soldado , criado é las órdenes de su abuelo y pa- 
dre , al poco sueldo , á las limitaciones de la milicia caste- 
llana; no guiar ejércitos, poca gente « menos ejercicio ^e 
guerra abierta. El presidente sin plática de lo uuó y de lo 
otro : la aspereza de unos , la blandura de otros , la limita- 
ción de todos , causaba irresolución de provisiones y otros 
inconvenientes ; no faltaron algunos de la opinión del 
marqués de Mondejar, que daban la guerra por acabada. Ba- 
bia pocos oficiales de pluma , perdían los soldados el res- 
peto, hacíase costumbre del vicio y envilecíase el buen nom- 
bre Y reputación de la milicia : apocóse fanto la gente , que 
íne necesario tratar de nuevo con las ciudades no solo del 
Andalucía. y Es tremadnra , mas con las mas apartadas de 
Castilla que enviasen suplemento de ella ; y vinieron las 
de mas cerca , con que parecía remediarse la falta. 

Regalaba y armaba Aben Humeya los que se iban á él : 
tornó á solicitar con personas ciertas los príncipes de Ber- 
bería , según parecía por las respuestas que fueron toma- 
das : envió dineros , ropa, cautivos; acercóse á nuestros 
presidios, especialmente á Orgiba , donde en tendió que fal- 
taba vitualla. Aunque D. Juan de Mendoza mantenía la gen- 
te disciplinada , ocupada en fortificar el lugar según la fla- 
queza de él , mandó D. Juan que fuese del Padul proveído , 
y llevase la escolta á sü cargo Juan de Chaves de Orellana , 
uno de los capitanes que trujeron la gente de TriJ^illo. Mas 
él por estar enfermo envió su alférez llamado Moriz con 
la compañía ; hidalgo , pero poco proveído y muy libre : 
caminó con doscientos y cincuenta soldados ; hombres , si 
tuvieran cabeza. Entendieroa los mocos la salida de la es- 
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coUa por sus atalayas ; jantáronse trescientos arcabuceros 
y ballesteros mandados por ei Macox , hombre diestro- y 
platico de la tierra ; á quien después prendió D. Fernando 
de Mendoza y cabeza de las cuadrillas , y mandó justiciar el 
duque de Arces en Granada. Emboscó parte en la cuesta de 
Taleray un arroyo que la divide dellugar^ parte en las mis- 
mas casas ; y dejándolos pasar la primera emboscada , aco- 
naetió á un tiempo á los que iban en la refaga y los de* 
lanteros. Peleóse en una y otra parte , pero fueron- rotos 
l3s nuestros , y murieron todos ; con ellos el alféres por no 
reconocer ; y aun dicen que borracho , mas de confianza 
que de vino : perdiéronse bagajes , bagajeros , y la vitualla» 
sin escapar roas de dos personas : hoy se vea blanquear 
los huesos , no lejos del camino. Túvose de este caso tanto*, 
secreto y que primero se supo de los enemigos. Mas por- 
que muchos moriscos de paz , especialmente de las Albu- 
ñuelas , se hallaron con el Macox , y porque los vecinos do 
aquel lugar acogían y daban vitualla á los moros , y con 
ellos tenian continua plática ; pareció que debían ser casti- 
gados y el lugar destruido, asi por ejemplo de otros , como 
por entretener con alguncebo justificado ,. la gent^ que es- 
taba ociosa y descontenta. Es las Albuñuelas lugar asenta- 
do en la falda de la montaña á la entrada de Val de Lecrin 
depósito de todos los frutos y riquezas del mismo valle, cinl 
co leguas de Granada , en tres barrios , uno apartado de 
otro , la gente mas pulida y ciudadana que los otros de la 
sierra , tenidos los hombres por valientes y que pudieron 
resistir las armas del Rey Católico D. Fernando hasta con- 
certarse con ventaja. Mandóse á D. Antonio de Luna , ca- 
pitán de la Vega , que con cinco banderas de infantería y 
doscientos caballos amaneciese sobre el lugar , degollase 
los hombres , hiciese cautiva toda manera de persona , ro- 
base , quemase , asolase las casas. Más D. Antonio , hombre 
cuidadoso y diligente , ó que no midiese el tiempo , ó que 
la gente caminase con pereza , llegó cuando los vecinos 
parte eran huidos á la montaña ,. parte estaban prevenidos 
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en defensa de las csalles y casas ; con un moro por cat>ltán j 
llamado Lope. Anduvo la ejecución tan espaciosa , la gen- 
te tan tibia , que de los enemigos murieron pocos , y de 
esos los mas viejos \ perezosos y enfermos; y de los nues- 
tros algunos : cautiváronse niñ6s y niujel^es , los que no 
pudieron escapar á lo alto ; fue saqueado el uno de los tres 
barrios , y el escarmiento de los enemigos tan liviano , que 
saliendo por una parte nuestra gente , entraba la suya por 
otra : habitaron las c^sas y segaron sus panes aquel año , y 
sembraron sin estorbo para el siguiente. 

Estaban las cosas dalladas y suspensas sin el continuo 
desasosiego que daban los moros en la ciudad : gobernában- 
los en la parte que cae él valle y la Vega un capitán llama- 
do Nacoz (que en sü lengua quiere decir campana ) » mos-^ 
trándose á todas horas y en todos lugares. Ya se habian en- 
contrado él y D. Antonio de Luna con número cua^i igual 
ide gente de á pie , aunque con ventaja D. Antonio por la ca- 
ballería que llevaba! se partiei'on cdn igualdad , cuasi 
sin poner manos á las armas ; poniéndose el Nacoz eií 
salvo ; el barranco en medio de su gente y nuestra caba-^ 
Hería. Dicen que de allí atravesó la sierra de la Almíja- 
ra j y por Almuñecar con su hacieiida y familia pasó á Ber^ 
hería. 

Visto por B. Juan que los enemigos crecían en númerúí 
y experiencia ; que eran avisados por los moriscos de Gra- 
nada , ayudados con vitualla , reforzados con parte de laf 
gente moza de la ciudad y la Vega ; que no cesaban las plá-¿ 
ticas y tratados ; el concierto de poner en ejecución el pti^ 
mero aun estaba en pie ; que tenian señadb el dia y horaf 
cierta para acometer la ciudad; número de getite determi^ 
nado ; capitanes nombrados Girón , Nacoz , uno de los Par- 
tales , Farax , Chacón , Rendati^) moftscos ; Caracat y 
Hhosceni , turcos , y Dalí , capitán general de todos , venido 
pojT mandado del rey de Argel ; dio aviso de todo encare^ 
ciendo el pdigro por parte de los ehettiigos , si se juntabail 
C)on los de Granada y la Vega , y de los nuestros por la ñ^^ 
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queza que sentían en la gente CQOíun , por la corrupción 
de costumbres y <)rden de guerra. 

M^ndi) et rey que todos los moriscos habitantes en Gra- 
nada saliesen á vivir repartidos por lugares de Castilla y el 
Andalucía ; porque morando en la ciudad no podían dejar 
de mantenerse vivas las plátíjcas y esperanzas , dentro y fue- 
ra. Había entre los nuestros sospechas , desasosiego , poca 
seguridad : parecía á los que no tenían experiencia de man~« 
^ener pueblos oprimiendo 6 engañando á los enemigos de 
dentro y resistiendo á los de fuera , estar en manifiesto pe- 
.iigro. Con tal resolución ordenó D. Juan á los veinte y trer* 
de junio , que encerrasen todos los n^oriscos en las iglesia. « 
,de sus parroquias : ya era llegada gente de las ciudades ú 
sueldo del rey, y se estaba con mas seguridad. Puso la ciu- 
dad en arma ; la caballería y la infantería repartida por sus 
^cuarteles: ordenó al marqués de Mondejar que subiendo al 
Álbaioin se mostrase á los moriscos , y con su autoridad los 
persuadiese á encerrarse llanamente. Kjecogidos que fueron 
4b esta manera , mandáronlos ir al hospital real fuera Gra- 
nada un tiro de arcabuz : anduvo D. Juan por la$ calles con 
guardas de á caballo y guión ¡ viólos recoger inciertos de lo 
que había de ser de ellos ; mostraban una manera de obe- 
diencia forzada , los rostros en el suelo con mayor tristeza 
que arrepentimiento ; ni de esto dejaron de dar alguna se- 
ñal ; que ano de ellos hirió ai qije halló cerca de si: dicese 
que con acometio^iento contra D. Juan , pero lo cierto no 
se pudo averiguar porque fue luego hecho pedazos : yo que 
me hallé presente diría , que fue movimiento de ira contra 
«I soldado , y no resolución pensada. Quedaron las mujeres 
en sus casas algún día , para vender la ropa y buscar dine- 
ros con 4ue seguir y mantener sus iparidos. Salieron ata- 
das las manos , puestos en la cuerda , con guarda de infan- 
tería y caballería por una y otra parte , encomendados á 
personas que tuviesen cargo de irlos dejando en lugares 
ciertos de Andalucía , y guardallos ; tanto porque no huye^ 
^n , como porque no recibiesen injuria. Quedaron pocos 
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mercaderes y oficiales , para el servicio y trato de la ciudad : 
algunos á contemplación y por intereses de amigos. Mu- 
chos de los mancebos que adivinaron ia mala ventura huye- 
ron á la -sierra , donde la hallaban mayor^ los que salieron 
por todos tres mil y quinieoios ; el número de mujeres mu- 
cho mayor. Fue salida de harta compasión para quien los 
vio acomodados y regalados en sus casas : muchos murie- 
ron por los caminos de trabajo , de cansancio , de pesar , de 
hambre , á hierro , por mano de los mismos que los hablan 
desuardar , robados , vendidos por cautivos. 

•Ya el rey hafoia enviado personas que tuviesen cuenta 
fíon su hacienda , porque antes no las halaa , como en ne- 
gocio de que .presto se 'vernia al fin ; contador » pagador , 
veedor general y partí<:ulares ; dentro en consejo al licen- 
ciado Muñatones que había servido de alcalde de corte al 
emperador en sus jornadas y de su consejo : hombre hidal- 
go y limpio f y en diversos tiempos de próspera y contraria 
fortuna.^Como los moriscos salieron de Granada , perdióse 
la comodidad de los soldados ; cesaron los alojamientos , 
camas , fuego , -vasos : cosas que ;se dan en hospedaje , sin 
que la gente no puede i^ivir ni cómoda ni suficientemente. 
Aun para la ciudad y soldados no e^ba hecha provisión 
de vitualla , pero entraron á mantener la gente con socor- 
ros , mudando término y propósiXo. Fue mayor ^1 aprove- 
chamiento de los capitanes y oficiales de guerra con los so- 
corros y raciones , cuanto mas á menudo se tomaban las 
nuestras : entraban á ellas en lugar de soldados vecinos del 
pueblo ; sucedieron á cumplir la hacienda del rey , en lu- 
gar de los,moriscos los bagajeros y vivanderos rescatados : 
por todo se robaba á amigos , como á enemigos.; á crisüa- 
nos , como á moros ; padecían los soldados , adolecían , 
ibanse , crecieron las desórdenes y compasiones por la Ve- 
ga. Nació una opinioxi entre los- ministros , la -cual -como 
provechosa donde el pueblo es enemigo y la gente poca ; 
asi errada , donde no hay pueblo contrario : y fue que no 
xe debian tomar muestras , porque los enemigos no enien- 
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diesea cuaa pocos eran los soldados, y que se debía per- 
mitir la Ucencia y excesos , porque no se amotinasen ni 
huyesen. I^ gente de la ciudad era mucha , buena , y ar- 
mada ; los moriscos fuera , los soldados no tan pocos , que 
no fuesen superiores (juntos con el pueblo ) álos enemigos ; 
guarda de á pie y de á caballo en la Vega ; armado en Orgi- 
ba D. Juan de Mendoza : ¿qué temor ó recatamiento podía 
estorbar el remedio de inconvenientes , que eran causa de 
poner en peligro la empresa , y de que los moros de la Ve- 
ga no pudiendo sufrir tanto maltratamiento , yéndose á la 
fierra acrecentasen el número de los enemigos ? Duró tan- 
tos meses esla manera de gobierno , que dio causa á inten- 
ciones libres y sospechosas de pensar , que no falts^ban per- 
donas á quien contentase , que creciendo }os inconvenien- 
tes , fuese mayor la necesidad. 

Declaró el rey , como estaba acordado , que el marqués 
de Yelez tuviese cargo de los partidos de Alraeria , Guadix , 
Baza , rio de Almanzora , sierra de Fílabres ; y queriendo 
Silir contra los enemigos , parecióle asegurar el puerto que 
dicen de la |lavaha , paso de la Alpujarra para tierra de 
Guadix y Granada : mandó que con cuatrocientos hombres 
enviados de Guadix , Gonzalo Fernandez, capitán viejo, 
platico en las escaramuzas de Oran, tomase lo alto del puer- 
to, y se hiciese fuerte hasta tener orden suya. Comenzó á 
subir la montaña sin reconocer; mas los moros que esta- 
ban cubiertos en lo alto y en lo hondo del camino , dejando 
subir parte de la gente , echaron cuarenta arcabuceros que 
acometiesen la frente , y por el costado dieron cien hom- 
bres , hasta ponellos en desorden ; y cargándolos en rota , 
murió la mayor parle huyendo : perdiéronse las armas, mu- 
nición y vitualla que llevaban ; poca gente tornó á Guadix 
con el capitán, D. Juan , temeroso que los enemigos carga- 
sen á la parte de Guadix, proveyó para guardia de ella á 
Francisco de Molina, que sirvió de capitán al emperador 
en las guerras de Alemania. 

Con el suceso de la Ravaha se levantó la sierra do Benlp,-. 
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miz ) y tierra de Yelez Málaga : no bicieron los excesos que 
en el Alpujarra , antes contentándose con recoger la ropa 
á lugares fuertes sin hacer daños , echaron bando que nin- 
guno matase ó cautivase cristianos, quemase iglesia , toma- 
se bienes de cristianos ó de moros que no se quisiesen re- 
coger con ellos: fortificaron para refugio y seguridad de 
sus personas un monte llamado Frejiliana la vieja, á[diferen- 
cia de la nueva cerca de él , deshabitado de muchos tiempos : 
los antiguos españoles y romanos le llamaron Saxifírmum. 
Estuvieran de esta manera tanto mas sospechosos á Yelez , 
cuanto procedían mas justificadamente , sin comunicación 
ó comercio en el Alpujarra. Mas Arévalo de Suazo , corre- 
gidor de Málaga y Yelez , avisado primero por cartas de 
D. Juan como los moriscos de aquella sierra estaban para 
levantarse y ocupar á Yelez , movido por la razón de que 
se podía continuar aquel levantamiento por la hoya y jar- 
quía de Málaga , hasta tierra de Ronda , si con tiempo no se 
atajase , y con alguna esperanza -de pacificar los moros por 
vía de concierto ; partió de Málaga con cuatrocientos infan- 
tes y cincuenta caballos , llegó á Yelez y hizo salir del fuer- 
te la gente del pueblo que habia desamparado lo llano : pu-* 
so el lugar en defensa : socorrió el castillo de Caniles , lugar 
del marqués de Gomares , que estaba en aprieto , echando 
los mores de la tierra , los cuales y los de Sedella se fueron 
á juntar con los de toda la sierra , y á un tiempo descu- 
brieron el levantamiento que tengo dicho. Yolvió á Yelez 
Suazo juntando mil y quinientos infantes con la cabaileria 
que se hallaba , y entendiendo que se recogían y fortifica- 
ban en la sierra^ quiso ir á reconocellos y en ocasión com- 
batillos. Hallólos en Frejiliana la vieja fortificados : el gene- 
ral de ellos era Gomel , y tenia consigo otros capitanes ; to- 
dos se mandaban por la autoridad de Benaguazil. Pero en 
la subida de la montaña creyendo que bastaría mostralles 
las armas , trabó la gente desmandada una escaramuza , y 
siguiéronla dos banderas de infantería sin orden , y sin po- 
dellos Arévalo de Suazo retirar ; harto ocupado en estorbar 
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qae el resto no saliese irás ellos. Mas los moros , que habían 
hecho rostro á la escaramuza , viendo la gente que carga- 
ba de nuevo y conociendo la desorden , comenzáronse á 
relírar hasta sus reparos ; y saltando fuera golpe de arca-* 
buceros y ballesteros , apretaron nuestra genle cuasi pues- 
ta en rota ejecutándola hasta lo llano, Arévalo de Suazo , 
parte acometiendo , parte retirando y amparando la gente, 
volvió con ella (algunos muertos y pocos heridos) á Yelez, 
donde estuvo á la guarda del lugar y la tierra ; y los moros 
volvieron á continuar su fuerte. D. Juan visto el caso, y 
pareeiéndole dar dueño á la empresa que la hiciese á me^ 
nos costa y con mas autoridad , aunque en Arévalo de Sun- 
zo no hubiese como no hubo falta , ofreció aquella jornada 
por mandado del rey á D. Diego de Córdoba marqués de Go- 
mares y gran señor en el Andalucía , y fuera de ella de ma- 
yores esperanzas , que tenia parte de su estado en aquella 
montaña pacifico y guardado ; pero fue la oferta de ma^ 
ñera , que justificadamente pudo excusarse. 

£n este tiempo se declararon los preparamientos del rey 
de Argel ser contra el de Túnez Mulei Hamida ; y el rey de 
Fez se quietó. Partió el de Argel con siete mil infantes tur-r 
eos y andaluces y doce mil caballos , parte de su sueldo 
y parte alárabes que labraban la tierra : juntáronse k 
una legua de Beja , ciudad grande , y veinte de Túnez ; 
mas el rey de Túnez fue roto , y salvóse con doscien- 
ios caballos báaía la tierra que dicen de los dátiles. Per- 
.dio á Beja y Túnez que ahora está en poder de tur^ 
4B0S , y á Biserta que comenzaron á fortificar , lugar de 
^comarca provechoso para quien lo ocupare y pudiere man* 
dener; Hippon Diarritos le llamaron los «riegos , á dife- 
rencia de Boua : púsole el nombre Agatócles , tirano de SU 
43ilia eD la gran empresa que tuvo contra los cartagineses. 
Vas por quitar duda y oscuridad , diré lo que, entiendo do 
estos reinos. El de Fez fue reino de Siphax , que tuvo guer- 
ra contra los romanos , de quien tanta memoria hacen sus 
historias. Después de varias mudanzas, edificó la ciudad 
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Idriz , del linaje de Alí , que conquistó á Berbería y en me- 
moria tienen su alfanje colgado en el templo principal con 
gran veneración. Dióle el nombre del rio que pasa por me- 
dio , llamado entonces Fez. Juntó ios edificios Juseph Mira- 
marazohtr Aben Jacob , del linaje de los deBenimerin , que 
fue vencido del rey D. Alonso en la batalla de Tarifa ; y por 
la comodidad de guerrear contra el rey deTremecen la hizo 
de nuevo cabeza del reino poseído al presente p<)r los hijos de 
Ja rife ; hombre que de predicador y tenido por santo y del 
linaje de Mahoma, vino, juntándolas armas con la religión, 
al señorío de Marruecos y Fez, como lo han hecho muchos de 
su secta en África , comenzando de Mahoma hasta los almo- 
rávides t los almohades , los beni-merines , los beni-oaticis ^ 
y jarifes que hoy son ; todos religiosos y armados , y que 
por este medio vinieron á la alteza del reino. El de Túnez 
tuvo mayor antigüedad por fundarse en las sobras de 
la gran Gartago destruida por Scipion Africano , y vuelta á 
restaurar primero por los cónsules romanos y por Tiberio 
Graco , después mudado el sitio á lo llano por César Augus- 
to , y habitada de romanos ^ poseída de los emperadores , 
ganada por los vándalos , y recuperada por Belisario , capi- 
tán del emperador Justiníano ; siempre tenida por la tercia 
parte del imperio griego hasta el tiempo de los alárabes ; que 
fue por Occuba Ben-Nañc y capitán de Máuhia , sojuzgada , 
venciendo y matando al conde Gregorio , lugarteniente del 
emperador Constantino , hijo de Constante , con setenta mil 
caballeros cristianos en la gran batalla junto á África , que 
los moros llaman Mehedia (del nombre de un su príncipe 
dicho Moahedin ) , y los romanos Adrumentum , ahora la- 
gar destruido por el ejército del emperador D. Carlos. Las 
armas con que se halló el conde Gregorio , á quien los alá-f 
rabes llaman Groguir , dicen que fueron muchas mujeres 
en torno bien aderezadas y hermosas ; él en una litora de 
hombros con piedras preciosas cubierta de paño de oro , y 
dos mancebos que con mosqueadores de plumas de pavo le 
quitaban el polvo. Mauhia ocupó á Cartago por entrega do 
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María, hija cle( conde Gregorio, con pacto que casase con 
ellar mas descontento del casamiento la dejó: deshabitó á 
Gartago; pasó la población donde ahora es Túnez , que en- 
tonces era pequeíío lugar y siempre del mJsmo nombre. 
Quedaron repartidos los romanos en doce aldeas , que hoy 
soade-labradbres moros en el cabo que llaman de Cartago, 
donde fue la ciudad competidora de Roma y el nombre de- 
ella dura en un pequeño pueblo , y ese' sin gente r tantas 
mudanzas hace el mundo , y tan poca seguridad hay en los 
estados. Gobernóse Túnez en forma de república hasta los 
tiempos de Miramamolin Juseph , que en^vió á Abdeluahhed- 
su capitán ^natural de Sevilla , que los gobernó y sujetó con 
ocasión de deCendellos contra los afárabes ; cuyo hijo quedó 
por seffeor y fu« el primero rey de Túnez hasta Muztancoz 
que ennobleció la ciudad , y dende él á Hamida , que hoy 
reina sin perderse la sucesión , según la verdad de sus his- 
torias, cegando ó matando los padres á los hijos , ó los hijos 
á los padres , como hizo Hamida que cegó á Mulei Hacen su 
padre , y le quitó el reino , en que el emperador D. Carlos , 
vencedor de muchas gentes , le habia restituido , echando á* 
Barbarroja tirano de él , puesto por mano» del gran señor der 
k)s turcos. 

Menores fueron los principios del señorío de Argel, que 
hoy está en mayor grandeza : al lugar llaman los moros Al- 
gezair por una isla que tenia delante ; nosotros le llamamos 
Argel ; antiguamente se pobló de los moradores de Cesárea, 
que ahora se llama Sarjel. Estuvo siempre en el señorío de 
los reyes godos de España hasta que vinieron los moros , y 
en tiempo de ellos fue lugar de poco momento regido por 
jeques. Mas después el rey D. Fernando el Católico hizo tri- 
butario al señor^ y edificó el Peñón. Muerto el rey ,. el* car- 
denal Fjt. Francisco Jiménez , Gobernador de España en los 
principios del reinado del emperador I>. Carlos , tomó á 
Bugia (casa real del rey Bocho de Mauritania, dicha por 
esto de sU ncMoabre , según los alárabes) , y quiso crecer el 
tributo moviendo nuevo concierto con el jeque , ofendido» 
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los moi*os ) repfetidido y arrepentida el señor , se retiró. El 
cardenal » hombre de su condición armígero , y aun desa- 
sosegado ) armó contra él haciendo capitanes á Diego de 
Vera y Juan del Rio : juntóse esta armada á manen de ar- 
rendamiento; que todos los que tenian oficios menores , si 
los querían pasar en sus hijos por una vida , fuesen á ser* 
vir , ó llevasen ó diesen en su lugar tantos hombres , según 
la importancia del oficio. Perdióse la armada por mal tierna- 
po , confusión y poca plática de los qae gobernaban ^ y esta 
fue la primera pérdida que se hizo sobre Argel. Sfas el j€^ 
cfue, temiendo que con mayores fuerzas se renovaría la 
guerra , trajo por huésped y soldado á Barbarroja , herma- 
no del que fue tirano de Túnez^ , que entonces era su lugar- 
teniente y secretario; venidos á la grandeza^ qué t&^eroii ^ 
de capitanes de un bergantín. Había tentado Barbarroja 
Horux ( que asi se llamaba el mayor ) la empresa de Bugia ; 
perdido el tiempo , la gente ,. un brazo ^ y el armada ; reco- 
gidose con cuarenta turcos ¿ un pequeño castillo , de donde 
el jeque otra vez le trajo al sueldo ; ma? él , juntándose con 
los principales , mató al jeque llamado» Selia Etenri estan- 
do comiendo en un baño : hizose señor y Hamóse rey. Denu- 
de á poco salió para la empresa de Tremecen , y ocupada 
aquel reino quedó por señor ;^ y su hermano Harradin por 
gobernador en Argel ; mas echada después de Tremecen 
por los capitanes del alcaide de Tos donceles , abueiadé este 
marqués de Gomares, que era entonces general de Oran ; 
y muerto huyendo , quedó el reino de Argel en poder del 
hermano. Había D. Hugo de Moncadleí hecho tributarios Un» 
gelves después de algunos años de la pérdida del eonde Pe- 
dro Navarro, y muerte de D. García die Toléda, bgadiel 
duque de Alba D, Fadrique , padre del duque I>. Fernanda 
que hoy gobierna los estados dé Flandes : y tomando con 
el armada por nmndado del emperador sobre Argel , con 
intento de destruilkr y asegurar la marinar de España , tentó 
desdichadamente la venganza de Diego de Vortt y Juan del 
Río; porque con tormenta perdió mucha parte de la arma- 
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da, y echando gente en tierra para defender los que se iba» 
á ella con miedo de la mar, perdió también lo uno y la 
otro. Crecieron las fuerzas de Barbarroja ; extendióse por la 
tierra adentro su poder ; deshizo el Peñón que era isla ; con- 
tinuóla con la tierra firme ; ocupó los lugares de la mar Sar- 
je! , Guijan , Bríca , y el reino de Túnez aunque pequeño^. 
Vino á noticia del señor de los turcos , que pretendí» por 
seguridad y pa^ de sus hijos ocupar á África, y poner en Tú- 
nez á Bayaceto que se mató á si mismo : adelantó á Barbar^ 
roja en fuerzas y autoridad' por conseguir este fin y poner 
al emperador en estrecho y necesidad. Dióle mayor armada 
eoD que ocupase y afírmase el reino de Túnez , de donde 
echado por d emperador pasó á Constantinop]a : quedó ge- 
neral de 1a^ armada del turco , y después favorecido y hon- 
rado hasta que murió", tenido en mas por haberle inencido 
el emperador ; porque los vencedores honrados honran á: 
los- vencidos. Quedó el reino de Argel en poder de gobernar 
dores enviados por el turco ; mas el emperador , temiendb 
la poca seguridad que tenia en sus estados con la grandeza 
de los turcos en Argel , y hallándose en Alemania al tiempo 
que el* gran turcO' venia sobre ella , mal proveído de dine- 
ros para resistille , no quiso obligarse á la empresa. Quedar 
sin salir á ella en Alemania , era poca reputación : tomó 
por expediente la de Argel , donde fue roto de la tormenta : 
retiróse por tierra á Bugia , perdiendo mucha^ parte de la 
armada , pero salvó el ejército y la reputación , con gloria 
de sufrido, de diestro y valerosa capitán. De allí crecieron 
sin resistencia las fuerzas de lo& señores de Argel ; tomaron 
á Tremecen , á Bugia ; y por su orden los cosarios á Jayona, 
de los moros ; á Trípol ^ de la orden de San Juan : rompie- 
roa diversas armadas de galeras sin otra adversidad mas 
que la pérdida que hicieron de su armada en la batalla que 
Ó. Bernardino de Mendoza ganó á Ali Hamete y Cara Mami, 
sus capitanes , sobre la isla de Arbolan. Por este camina 
vino el reino de Argel á la grandeza que ahora tiene. 
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fifitrétenia el graii turco los moros del reino de Graoactá 
con esperanzas , por niedio del rey de Argel , para ocupar , 
como dijimos , las fuerzas del rey D. Felipe en tanto que la^ 
suyas estaban puestas contra venecianos ; con quién ( dan- 
do á entender que las despreciaba ) ninguna ocasión de su 
provecho , aunque pequeña , dejaba pasar. Entre tanto el 
cdmendador mayor D. Luis de Reqüeisenes sacó del reino y 
embarcó la infantería españela en las galeras de Italia , de- 
jando orden á D. Alvaro de Bázatn , qué con las catorce dé 
Ñapóles , que eran á su cargo , y tres banderas de infante- 
ría española , corriese las islas y asegurase aquellos mares 
contra los cósanos turcos. Vino á Civitavieja ; dé allí á pner- 
to Santo Stéfaiio , donde juntando (K)nsigo nueve galeras y 
una galeota del duque de Florencia , estoi'bado de los tiem-" 
pos entró en Marsella. Dénde á poco padeciendo bonanza , 
continuó su viajé ; mas entrando la noche comenzó el nar- 
bonésá refrescar, viento que levanta grandes tormentas 
en aquel golfo , y travesía para la costa de Berbería , aun^ 
que lejos : tres días corrió la armada tan deshecha fortu- 
na , que se pehlieron linas galeras de otras ; rompieron re- 
mos , vélás , árboles , timones ' y en fin la capitana sola pu-^ 
do tomar á Menorca, y dende' allí á Palamós: donde los 
turcos forzados confiándose en la flaqueza de los nuestros 
por el no dormir y continuo trabajo , tentaron levantarse 
con la galera ; pero sentidos , hizo el comendador mayor 
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justicia de (reinta. Nueve galeras de las otras siguieron la- 
derrota de la capitana ; cuatro se perdieron con la gente y 
chusma ; la una que era de Estéfano de Mari , gentil hom- 
bre genovés , en presencia de todas en el golfo embistió por* 
el costado á otra, y fue la embestida salva , y á fondo la 
que embistió : acaecimiento visto pocas veces en la mar , las 
demás dieron al través en Córcega y Gerdeña , ó aportaron, 
en otras partes con pérdida de la ropa! , vitualla , munición- 
nes y aparejos ; aunque sin daño de la gente. Luego que 
pasó, la tormenta llegó D. Alvaro de Bazan á Gerdeña coa 
las galeras de Ñapóles : puso en orden cinco de las que ha- 
bian quedado para navegar : en ellas y en las suyas embar-* 
có los soldados que pudo ; llegó á Palamós , y juntándose 
con el comendador mayor , navegaron la costa d^l reino de 
Granada » á tiempo que poco habia fuera el suceso de Ben- 
tomiz y otras. ocasiones, mas en favor de los moros que 
nuestro. Llevó consigo de Cartagena las galeras de España 
que traia D. Sancho de Leiva; y tornando D. Alvaro á- 
guardar la costa de Italia , él partió con veinte y cinco ga- 
leras para Málaga. Mas al pasar , avisado por Arévalo de- 
Suazo de lo sucedido en Ben tomiz , envió con D. Miguel de 
Moneada á continuar con D. Juan su intento , y el peligro 
en que estaba toda aquella tierra , si no se ponia remedio^ 
con brevedad , sin esperar consulta del rey. Puso entre 
tanto sus galeras en orden ; armó y rehizo la infantería que 
serian en diez banderas mil soldados viejos , y quinientos 
de galera ; juntó y armó de Málaga , Yelez y Antequera', por 
medio de Arévalo de Suazo y Pedro Verdugo , tres mil in- 
fantes. Volvió D. Miguel con la comisión de D. Juan , y par- 
tió el comendador mayor á combatir los enemigos. Llegado 
á Torrox , envió á D. Martin de Padilla , hijo del adelantado 
de Gastilla , con alguna infantería suelta para reconocer el 
fuerte de Frejiliana , y volvió trayendo consigo algún gana- 
do. Púsose al pie de la montaña ; y después de haber reco- 
nocido de mas cerca , dio la frente á D. Pedro de Padilla 
<x)n parle de sus banderas y otras hasta mil infantes , y 
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mandóle subir derecha. Á D. Juaa de Gái^enas (I) , hijo 
del conde de 11 írand» r nanndó subir con cualrocientos aven- 
tureros y otra gente plática de las banderas de Italia por Isi 
parte de la mar , y por la otra á D. Ifartin de Padilla con 
trescientos soldados de gabera y algunos de Málaga y Yelez : 
los demás que acometiesen por las espaldas del fuerte , 
donde parece que la subida estaba mas áspera , y por esto 
menos guardada, y estos mandó que llevase Arévalo der 
Suazo con alguna caballería por guarda de la ladera y del 
agua. Mas D. Pedro ^ aunque d& su piñezf criado alas armas 
y modestia del empeíador , soldado suyo en las guerras der 
Flandes , despreciando con palabras la orden del comenda- 
dor mayor , la cual era que los unos esperasen á los otros 
hasta estar igualados ( porque patte de ellos iban por ro- 
deos) , y entonces arremetiesen á uai tiempo; arremetió^ 
sin él y llego primero por el camino derecho. 

Los enemigos estuvieron á la defensa como gente plática^ 
y juntos resistieron con mas daño de los nuestros que su- 
yo ; pero al fin , dado lugar á que nuestros armados se pe- 
gasen con el fuerte , y comenzasen con las picas á desviar- 
los y á derribar la» piedras de él , y los arcabuceros á quitar 
traveses , estuvieron firmes hasta que salió un turco de ga-^ 
lera enviado por el comendador mayor á reconocer dten1iFo>, 
con promesa de la libertad. Este dio aviso de la dificultad 
que habia por la parte que eran acometidos , y cuanto mas 
fácil seria la entrada al lado y espaldas. Partió la gente , y 
<íombatiólos por donde el turco deoía : lo mismo hicieron 
los enemigos para resistir, pero con mucho daño de lo» 
nuestros , que eran heridos y muertos de su arcabucería ^ 
al prolongarse por el reparo. Todavía partidas las fuerza» 
con esto , aflcjaron los que estaban á la frente ; y D* Juan de 
Cárdenas tuvo tíempo de llegar , lo mismo la gente de Mála-^ 
ga y Velez , que iba por las espaldas. Mas los moros, viendo- 

(4) Esté D. luán de Cárdenas fue después conde de Miranda , vi^ 
^y de Ñápeles , peesidente de Italia y CasUUa. 
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se por una y otra parte apretados , salieron por la del maes- 
tral que estal;»a mas áspera y desocupada como dos mil per- 
sonas y y entra ellos mil hombres los mas sueltos y pláticos 
de la tierra : fue porfiado por ambas partes el combate has- 
ta venir á las espadas , de que los moros se aprovechan 
menos que nosotros , por tener las suyas un filo , y no he- 
rir ellos de punta. Con la salida de estos y sus capitanes tu- 
vieron los nuestros menos resistencia: entraron por fuer- 
za por la parte mas difícil y no tan guardada que tocó 4 
Arévalo de Suazo , donde él fue buen caballero , y buena 
la gente ele Málaga y Yelez ; pero no entraron con tanta fu- 
ria , que na diesen lugar á los que combatían de D. Pedro 
de Padilla y á los demás , para que tasibien entrasen al mis- 
mo tiempo. Murieron de los enemigos dentro del fuerte^ 
quinientos hombres , la mayor parte viejos : mujeres y ni- 
ños cuasi mil y trescientos coa el ímpetu y enojo de U en- 
trada y después de salidos en el alcance ; y heridos otros 
cerca de quinientos. Cautiváronse cuasi dos mil personas : 
los capitanes Garral , y el Melilú , general de todos , con la 
gente que salió ,, vibieroa destrozados á Valor , donde Aben 
Humeya los recogió , y mandó dende á pocos dias tornar al: 
mismo Frejiliana. Mas el Melilú, rico y de ^ánimo , hizo 
ahorcar á Chacón que trataba con los cristianos , por una 
carta de su mujer que le hallaron , en que le persuadía á 
dejar la guerra y coneerts^rse; Dicese que en el fuerte los 
yiejos de concierto se ofrecieron á la muerte ,. pprque los^ 
mozos se saliesen en el entre tanto ; al revés de lo que sue- 
le acontecer y de la orden que guarda naturaleza , como 
quier que los mozos sean animosos para ejecutar y defen- 
der á los que mandan ;, y los viejos para mandar, y natu- 
ratoei^te mas flacos de ánimo que cuando eran mozos. Dé- 
los nuestros fueron heridos mas de seiscientos, y entre 
ellos de saeta D. Ji^a de Cárdenas , que fue aquel día buen 
caballero. Entre otroismurieroa peleando D. Pedro de San- 
doyal y sobrino del obispo de Osma , y pasados de trescien- 
UÁ sofdados ,, parte aquel día , y parte de heridas en Mála^ 
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ga , donde los niaadó el comendador mayor , y vender y re-» 
partir lá presa entre todos , á cada uno según le to(3aba , re- 
partiéndoles también el quinto del rey. 

Es el vender las presas y dar las partes costumbre dé 
España ; y el quinto derecho antiguo de los reyes dende él 
primer rey D. Pela yo , cuando eran pocas las facultades pa- 
ra su mantenimiento ; ahora porque son grandes , llévenlo 
por reconocimiento y señorío : mas el hacer los reyes mer- 
ced de él en cómun y por señal de premio á los que pelean, 
es causa de mayor ánimo ; como por el contrario á cadsL 
uno lo que ganare y á todos el quinto generalmente cuan- 
do vienen á la guerra , ocasión para que todos vengan á ser- 
vir en las 'empresas con mayor voluntad. Pero esta se true- 
ca en codicia , y cada uno tiene por tan propio loque gana , 
que deja por guardallo , el oficio de soldado , de que na- 
cen grandes inconvenientes en ánimos bajos y t)oco pláti- 
cos ; que unos huyen con la presa , otros se dejan matar 
sobre ella de los enemigos , iiñpedidos y enflaquecidos , 
otros desamparadas las banderas , vuelven á sus tierras con 
la ganancia. Viénense por este camino á deshacer los ejér- 
citos hechos de gente natural , que campean dentro en ca- 
sa : el ejemplo se ve en Italia entre los naturales, como se 
ha visto en ésta guerra dentro en España. 

El buen suceso de Frejiliana sosegó la tierra de Málaga y 
la de Ronda por entonces : el comendador mayor se dio á 
guardar la costa , á proveer con las galeras los lugares de 
la marina; mas en tierra de (3 ranada, el mal. tratamiento 
que los soldados y vecinos hacían á loé moriscos de la Ve- 
ga y la carga de alojamientos , contribuciones y composicio- 
nes f la resolución que se tomó dé destruir las Álbuñuelas 
flacamente ejecutada; dio ocasión á que muchos pueblos 
que estaban sobresanados , se declarasen , y subiesen á la 
sierra con siis familias y ropa. Entre estos fue el fio de Bo- 
lodui á la parte de Guadíx , y á la de Granada (íuejar , qué 
en su calidad no dio poco desasosiego. La gente de ella re- 
cogiendo su ropa y dineros , llevando la vitualla , y dejan-^ 
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do escondida lá que no pudieron , con los que quisieron se^ 
guílioh , se afóaron en la montaña , cuasi sin habitación pof 
la aspereza , nieve y frío. Quiso D. Juan reconocer el sitio 
del lugar llevando á Luis Quijada y al duque de Sesa ; trató-* 
se si lo debia mantener , ó dejar ; no pareció por entonces 
necesario para la seguridad de Granada mantenerle y forti- 
ficarle como flaco y de poca importancia ; pero la necesidad 
mostró ló contrario , y en fin se dejó ; ó porque no bastase 
la gente que én lá ciudad habia de sueldo á asegurar á Gra- 
nada todo á un tiempo , y socorrer en Una necesidad á 
Guejar como la razón lo requería ; ó qué no cayesen en que 
los enemigos se atreverían á fundar guarnición en ella tan 
cerca de nosotros , ó , como dice el pueblo (que escudriña 
las intenciones sin perdonar sospecha, con razón ó sin ella) , 
por criar )a guerra entre las manos ; celosos del favor en 
que estaba el marqués de Velez , y hartos de la ociosidad 
propia, y ambiciosos de ocuparse, aunque con gasto de 
gente y hacienda : decíase que fuera necesario sacar un 
presidio razonable á Guejar , como después se hizo lejos de 
Granada paira mantener los logares dé en medio : cada \mú 
sin examinar causas ni posibilidad , se hacia juez de sus su- 
periores. 

Mas el rey , viendo que su hermano estaba ocupado en 
defender á Granada y su tierra , y que teniendo la masa 
de todo el gobierno, era nececarío un capitán qué fttesé 
dueño de lá ejecución , nombró por general de toda la em- 
presa al marqués de Velez , que entonces estaba en gran fa- 
vor , por haber salido á servir á su costa. Sucedióle dicho- 
samente tener á su cargo ya la mitad del reino , calor de 
amigos y deudos ; cosas qtte cuando caen sobre fundamen- 
to , inclinan mucho los reyes. A esto se juntó haberse ofre- 
cido por sus cartas á echar á Aben Hümeya el tirano , que 
asi Sé llamaba ; y acabar la guerra del reino de Granada con 
cinco mil hombres y trescientos caballos pagados y mante- 
nidos ; que fue la causa mas princi^ dé encomendalle el 
)3egocio. A muchos cuerdos parece , que ninguno debe de 
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cargar sobre si obligación determinada , que el cumplilla , 
ó el estorbo de ella esté en mano de otro. Fue la elección 
del marqués (á lo que el pueblo de Granada juzgaba , y al- 
gunos colegian de las palabras y continente ) barta contra 
voluntad de los que estaban cerca de D. Xuan , pareciéndo- 
les que quitaba el rey á cada ano de las manos la honra de 
esta empresa. 

Habían crecido las fuerzas de Aben Humeya , y venidole 
ttdmero de turcos y capitanes» pláticos según su manera de 
guerra ; moros berberíes, armas parte traídas , parte toma- 
das á los nuestros , vituallas en^ abundancia , la gente mas , 
y mas plática de la guerra. Bstaba el rey con cuidado de 
que la gente y las provisiones se hacían de espacio ; y pa- 
reciéndole que llegarse él mas al reino de Granada , serla 
gran parte para que las ciudades y señores de España se 
moviesen con mayor calor , y ayudasen con mas gente y 
mas presto , y que con el nombre y autoridad de su venida 
ios principes de Berbería andarían retenidos en dar socor- 
ro, ciertos que- la guerra se habla de tomar con mayores 
fuerzas ; acabada , con tedas eUas cargar sobre sus estados , 
mandó llamar cortes en Córdoba para día señalado , adonde 
se comenzaron 4 juntar procuradores de las ciudades , y 
kaper los aposentos. 

Salió el marqués de Y^ez de- Terque por estorbar el so- 
corro que los moros de Berbería continuamente traían de 
gente , armas y vitualla , y los dé la Alpiyarra recebian por 
la parte de Almería. Vino á Berja (que antiguamente tenia 
el mismo nombre) , donde quiso esperar la gente pagada y 
la que daban los lugjires de la Andalucía, Mas Aben Hume- 
ya , entendiendo que estaba el marq.ués con poca gente y 
descuidado , pesolviócombatille antes que juntase el campo* 
Dicen los moros haber tenido plática con ¿^^^unos esclavos ,. 
que escondiesen los frenos de los caballos ; pero esto no se 
entendió entre nosotros : y porque los moros como gente 
de pie y sin picas recelaban la caballería, quiso cambatiUe 
dentro del higar antes del día. Llamó la gente del rio de Al* 
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mería , la del Bolodui , la de la Alpvjarra , los que quisieron 
venir del río de Almanzorá , cuatrocientos turcos y berbe^ 
ríes : eran por todos cuasi tres mil arcabuceros y balleste- 
ros , y dos mil con armas enhastadas. Echó delante ua ca« 
pitan que le servia de secretario , llamado Mojajar , que con 
trescientos arcabuceros mitrase derecho á las casas donde 
el marqués posaba , diese en la centinela ( k> que ahora lia- 
mamos centinela , amigos de vocablos extranjeros , llama- 
ban nuestros españoles en la noche , escucha , en el dia ,. 
atalaya ; nombres harto mas propios para su oficio) , lle- 
gando con ella á un tiempo el arma y ellos , en d. cuerpo de- 
guardia : siguióle otra gente, y él quedó en la retaguardia 
sobre un macho , y vestido de grana (4). Mas el marqués , 
qué estaba avisado por una lengua que los nuestros le tru- 
jeron , atravesó algunas calles que daban ea la plaza ; pusa 
la arcabucería á las puertas y ventanas ; tomó las salidas r. 
dejando libres las entradas por donde entendió que los ene- 
migos vendrían ; y mandó estar apercebida la caballería y 
con ella su hijo D. Diego Fajardo : abríó camino para salir 
fuera , y con esta orden esperé á los enen^gos. Entró Moja- 
jar por la calle que va derecha á dar á la plaza , al príncipio» 
con furia ; después espantado y recatado de hallar la villa 
sin guardia , olió humo de cuerdas ; y antes que se recatase,, 
sintió de una y otra parte jugar y hacerle daño la arcabu- 
cería. Mas queriendo resistir la gente con alguna otra que 
le habia seguido , no pudo ; salióse (xm pocos y desordena- 
damente al campo. El marqués , con la caballería y alguna 
arcabucería , á un tiempo saltó fuera con D. Diegasu hijo , 
D. Juan su hermano , D. Beraardino de Mendoza , hijo áéí 
conde de Goruña , D. Diego de Leiva , hijo natural del señor 
Antonio de Leiv» , y otros caballeros ; dio en los que se re- 
tiraban y en la gente que estaba paraheeelle& espaldas; 
rompiólos otra vez ; pero aunque la tierra fuese llana , ím- 

(4) Gen mayor moderación y verisimilítad eseribe esta victoria 
nujostro autor que otros, 
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pedida la cabaltería áe las matas y dé la arcabucería de los 
turcos y Dsoros que se retiraban con órdeü , no pudo aca- 
bar de deshacer los enemigos. Murieron de ellos cuasi seis- 
cientos hombres ; Aben Humeya tornó la gente rota á la 
sierra , y el marqués á Berja. Al rey dio noticia , pero á D. 
Juan poca y tarde ; hombre preciado de las manos mas que 
de la escritura ; ó que quería darlo á entender , siendo en- 
señado en letras y estudioso. Comenzó D. Juan con orden 
del rey á reforzar el campo del marqués ; antes á formarlo 
de nuevo : puso con dos mil hombres á D. Rodrigo de Be- 
na vides en la guarda de Guadix ; á Francisco de Molina en- 
vió con cinco banderas á la de Orgiba ; mandó pasar á'D. 
Juan de Mendoza con cuasi cuatro mil infantes.y ciento y 
cincuenta caballos adonde el marqués estaba ; y al comen- 
dador mayor , que tomando las banderas de D. Pedro de 
Padilla (rehechas ya del daño que recibieron en Frejíliana)> 
las pusiese en Adra , donde el marqués vino de Berja á ha- 
cer la masa. Llegó D. Sancho de Leí va á un mismo tiempo 
con mil y quinientos catalanes de los que llaman delados , 
que por las montañas andan buidos de las justicias / conde- 
nados y haciendo delitos . que por ser perdonados vinieron 
los mas de ellos á servir en esta guerra : era su cabeza An- 
tic Sarriera y caballero catalán ; las armas sendos arcabuces 
largos , y dos pistoletes de que se saben aprovechar. Llegó 
Lorenzo Tellez de Silva , marqués de la Favara , caballero 
portugués , con setecientos soldados , la mayor parte hechos 
en Granada y á su costa : atravesó sin daño por el Alpujarra 
entre las fuerías de los enemigos ; y por tenerlos ocupados 
en el entretanto que se juntaba el ejército , y las guarnicio- 
nes de Tablate , Durcal y el Padul seguras ( á quien amena- 
zaban los moros del valle , y los que habían tornado á las 
Albuñuelas ) ; por impedir asimismo que estos no se junta- 
sen con los que estaban en la, sierra de Guejar y con otros 
de la Alpujarra; por estorbar también el desasosiego en 
que ponian á Granada con correrías de poca gente , y por 
quitalles la cogida de los panes del valle ; mandó D. Juan 
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que D. Antonio dé Luna con mil infantes y doscientos ca- 
ballos fuese á hacer este efecto , quemando y destruyendo 
á Restával ^ Pinillos , Belejij , Concha , y ^ como dije , el valle 
hasta las Álbuñuelas. Partió con la misma orden y á la mis- 
ma hora , que cuando fue á quemallas la vez pasada , pero 
oon desigual fortuna ; porque llegando tarde , halló los mo- 
ros lévahtados por el campo , y en sus labores con las ar- 
mas en la nlano : tuvieron tiempo para aliar sus mujeres j 
hijos , y ganados , y ellos juntarse , llevando por capitanea 
á Rendati » hombre señalado , y á Lope , el de las Álbuñue- 
las, ayudados con el sitio de la tierra barrancosa. Acome-^' 
tieron la gente de D» Antonio j ocupada en quemar y robaf ; 
que pudo con dificultad , aunque con poca pérdida , resis- 
tir y recogerse, siguiéndole y combatiéndole por el valle 
abajo malo para la caballería. Mas t>. Antonio , ayudándole 
D. García Manrique , hijo del marqués de Aguilar , y Lázaro 
de Heredia , capitán de infantería , haciendo á veces de la 
vanguardia retaguardia , á veces por el contrario tomando 
algunos pasos coü la arcabucería , se fue retirando hasta 
salir á lo raso , qUe los enemigos con temor de la caballería 
le dejaron. Murió en esta refriega apartado de D. Antonio el 
capitán Céspedes á manos de Rendati con veinte soldados do 
su compañía peleando , sesenta huyendo ; los demás se sal- 
varon á Tablate donde estaba de guardia. No fue socorrido 
por estar ocupada la infantería quemando y robando sin 
podellos mandar D. Antonio. Tampoco llegó D. García (á 
quien envió con cuarenta caballos) , por ser lejos y áspera 
la montaña, los enemigos muchos. Pero el vulgo ignorante, 
y mostrado á juzgar á tiento , no dejaba de culpar al uno 
y al otro; que coamostrar D. Antonio la caballería de lo 
alto en lád eras del lugar , los enemigos fueran retenidos ó 
se retiraran ; que D. García pudiera llegar mas á tiempo y 
Céspedes recogerse á ciertos edificios viejos , que tenia cer-* 
ca; quel). Antonio le tenia mala voluntad dende antes ^ y 
que entonces había salido sin orden suya de tablate , ha- 
biéndole mandado que no saliese. Á mi que sé la tierra. 
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paréceme imposible ser socorrido con tiempo , aunque los 
soldados quisieran mandarse , ni hubiera enemigos en me- 
dio y á las espaldas. Tal fue la muerte de Céspedes , caballe- 
ro natural de Ciudad Real , que habia traido la gente á su 
costa , cuyas fuerzas fueron excesivas y nombradas por to- 
da España ; acopañólas hasta la fin con ánimo , estatura , 
yoz y armas descomunales. Volvió D. Antonio con haber 
quemado alguna vi^uadl» , trayendo presa de ganado á Gra- 
nada y donde menudeaban los rebatos ; las cabezas- de la 
milicia corrían á una y otra parte , mas armados que cier- 
tos donde hallar los enemigos ; los cuales dando avmas por 
un cabo, Ueyaban de otro los ganados. Babia D. Juan ya 
proYcido que D. Luis de Córdoba con doscientos caballos y 
alguna infónteria recogiese á Granada y á la Vega los de la 
tierra : comisión de poco ma& fruto , que de aprovechar á 
los que los hurtaron ; porque m> se pudiendo nvantener , 
fue necesario volvellos á sus lugares faltos de la milad, 
donde fueron comunes á nosotros y á los enemigos. 

Hallábase entretantael marqués de Velez en Adra (lugar 
antiguamente edificado cerca de donde ahora es , que Ha- 
mabaa Abdera) , con cuasi dos mil infantes y setecientos 
caballos : gente armada , plática ^ y que ninguna empresa 
rehusara por díñcil , extendida su reputación por España 
con el suceso de Berja ,. sct persona subida en mayor crédi- 
to. Venían muchos particulares á buscar la guerra , acre- 
centando el número y calicjad del ejército; pero la esterili- 
dad del año , la falta de dinero , la pobreza de los que en 
Málaga fabricaban bizcocho , y la poca gana de fabricarlo 
por las continuas y escrupulosas reformaciones antes de la 
guerra , la falta de recuas por la carestía , la de vivanderos 
que suelen entretener bs ejércitos con refrescos , y con esto 
las resacas de la mar que en Málaga estorban á veces el 
cargar , y las mesmas el descargar en Adra , fue causa que 
las galeras no proveyesen de tanto bastimento y tan á la 
coi\tinua. Era algunas veces mantenido el campo de solo 
pescado , que en aquella costa suele ser ordinario ; cesaban 


LIBRO UIw. 99 

las ganancias de los soldados con la ociosidad ; faltábanlas 
esperanias á los quo venían .cebados de ellas ; deteníanse 
las pagas: comenzó la gente de descooteolarseá tomar li*- 
bertad y hablar como suelen en sus cabezas. £1 general f 
hombre entrado en edad y por esto mas en cólera r.mostrsH 
do á ser respetado y aun temido ; oual(|itiera eos» le atott- 
día : dióse á olvidar á unos , tener poca cuenta con otros, 
Ifalar á Ciros con aspereza ; oía palabras sin respeto-, y 
ocanrias dé él. Un eaoipo» grueso , armado , Heno de gente 
partiou£ar , que bastaba á la empresa die Berbería , comenzó* 
á ent(H*pecerse nadando y comiendo pescados frescos ; no 
seguir los enemigos habiéndolos rpmpido f no conocer el 
lavar de la victoria; dejarlos engrosar r afirmar,, romper 
los pasos y. armarse ^ proveerse , criar guerra en las puertas 
de España. Fue el marqués juntamente avisado y requerido 
de personas que vráa el daño ^ y temían el inconveniente , 
que con 1» vitualla bastante para ocho días saliese en busca 
de Abe» Humeya. Por estos tomines comenzó á ser mal 
quisto del común , y de alü á pegarse la mala voluntad en 
lo» principales , aborveoerse él de todos y de todo , y todos 
de él. 

Al contrario de lo que ak marqués deMondejar aconteció ; 
que de los principales vino á pegarse enelpuebl#;,pero 
con mas paeiencia y modestia suya , dicen que eon igual 
arrogancia. Yo no vi el proceder del uno ni del otro ; pero 
á mi opinión ambos fueron culpados , sin haber hedbo erro- 
res en su oficio^ y fuera de él , con poc» causa y esa común 
en algunos otros generales de mayores ejércitos. Y tornan-^ 
do á lo presente, nunca el marqués de Velez se halló tan 
proveidode vitualla, que le sobrase en el comer ordinario, 
de cada día para Ueicar consigo cuantidad, que pudiese gas- 
tar á la larga ; perd vista la £adta de ella , la poca seguridad 
que se tenia de la mar; pareciéndole que de Gjranada y el 
Andalucía , GuadítK , y marquesado de Zenette , y de aUi 
por los puertos de lat Ravaba y Loh que atraviesan la sierra 
hasta la Alpijyarra, podía ser proveído ;. escribid á D. Juan 
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(aunque lo solia hacer pocas vecies) , que le mandase tener 
hecha la pfcovision en la Calahorra ; parque con eUa* y 1« 
que viniese por mar, se pudiese úiaojtener e( ejércilo en la 
Alpujarra y echar de ella los eoemigos. 

El comendador mayor j según el poco aparejo , ninguna 
diligencia posible dejaba de hacer aunque fiíei^e con peligro » 
hasta que tuvo en Adra puesta vitualla de respeto por tanto 
tiempo , que ayudado el marqués con alguna de otra t>airte 
( aunque fuese habida de los enemigo») > podia guerrear 
sin hambre , y es|)erar la de Guadix : mas viendo que el 
marqués incierto de la provisión quehalLaria en laCalahoi*^ 
ra se detenia , dábale priesa en público , y requeríale eih 
consejo que saliese contra los enemigos. Mas dando él mar-» 
qués rabones por donde no convenia salir tan presto , dicen 
que pa^ó tan adelante , que en presencia de personas graves 
y en ün consejo , le dijo : Que no Ib hademdOy t^/mwia éi la 
gente y saldría con ella en campo. 

En Ghranada ninguna diligencia se hizo para proveer al 
marqués ; porque , pues no replicaba , tuvieron creído que 
no tenia necesidad j y que estaba proveído bastantemente 
en Adra , de donde era el camino mas cauto y seguro •: te- 
nían por dificultoso el de la Calahorra ; los enemigos mu- 
chos , las recuas pocas , la tierra muy áspera , de la cual de- 
cían que ^ marqués era poco platico. Mas el pueblo , acos- 
tumbrado ya á hacerse juez , culpábale de mal sufrido en 
palabras y obras igualmente , con la gente particular y co- 
mún ;: á sus oficiales de liberales en distribuir lo volunta* 
rio , y en lo necesario- estrechos ; detenerse en Adra bus- 
cando causas para criar la guerra , tenido en otras cosas 
por diligente : escribíanse cartas , que no faltaba adonde 
cayesen á tiempo ; disminuíase por horas la gracia de los 
suceso» pasados : decían que de ello no pesaba á D.- Juan , 
ni á los que le estaban cerca : era su parcial solo el presi^ 
dente, pero ese algunas veces á no era llamado , 6 le ex- 
cluían de los consejos á horas y lugares , aunque tenia plá- 
tica de las cosas del reino y alteracione^.pasadas. Pasó este 
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apuntamieotó hasta ser avisado el eoiisejo por cartas de 
personas y ministros ioiporfantes ( según el pueblo de- 
cía ), y aun reprendido , que parecía, desautoridad y po- 
ca confianza , no llamar un hombre grave de experiencia y 
dignidad. Pero no era de maravillar que el vulgo hiciese se- 
mejantes juicios ; pues por otra parte se atrevía á escudri- 
ñar lo intrínseco de las cosas» y. examinar las intenciones 
del consejo. 

Decían que el duque de Sesa y el marqués de Yelez eran 
amigos y mas por voluntad suya que del duque : no embar- 
gante que fuesen tío y sobrino. El marqués de Mondejar y 
el duque émulos de padres y abuelos sobre la vivienda de 
Granada , aunque en público profesasen amistad ; antigua 
la enemistad entre los marqueses y sus padres , renovada 
por causas y preeminencias de cargos y jurisdicciones ; lo 
mismo el de Mondejar y el presidente , hasta ser maldicien- 
tes en procesos el uno contra el otro: Luis Quijada envidioso 
del de Velez» ofendido del de Mondejar ; porque siendo conde 
de Tendilla , no quiso consentir al marqués su padre que 
le diese por mujer una hija que le pidió con instancia ; 
andigo intrínseco de £raso , y de otros enemigos de la casa 
del marqués. El duque de Feria (4) , enemigo atrevido de 
lengua y por escrito del marqués de Mondejar ; ambos den- 
de el .tiempo de D. Bernardino de Mendoza , cuya autoridad 
después de muerto los ofendía. El duque de Sesat y Luis 
Quijada á veces taU; con formes, cuanto bastaba para excluir 
los inárqueses , y á veces sobresanados por la pretensión 
de las empresas : hablábanse bien , pero huraños y recata- 
dos» y todos sospechosos á la redonda. Entreteníase Muñato-r 
nes mostrado á sufrir y disimular , culpando las faltas de 
proveedores y aprovechamientos de capitanes , lo uno y lo 
/Qtro sin remedio. D. Juan como no era suyo , contentábale 
cualquiera sombra de libertad : atado á sus comisiones ^ 

(4) Solo esto del duque de Feria no entiendo bien , si bien pop 
concordar to<jlQi9 ^09 mamusorítos / no me atreví á quita^'l^^ 
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sin nombramiento 4e oiciales, sin diUribuoíoii de dinero, 
armas y munioiones y vttaallas , sí las libranzas no Tenían 
pasadas de Luis Quijada ; que en esto y en otras cosas no 
dejaba ( con algunas muestras de arrogancia ) de dar áen*- 
tender k> que podía , aunque fuese con quiebra de la auto- 
toridad de D. Juan ; que entendía todos estos movimientos , 
pero sufríalos con mas paciencia que disimulación : solar- 
mente le parecía desautoridad que e\ marqués de Monde- 
jar ó el conde su bijo usasen sus oficios , aunque no esta-r 
ban excluidos ni suspendidos por el rey. Tampoco dejaron 
de sonarse cosquillas de mozos y otros , que las acrecentar 
bao entre el conde y ellos : tal era la apariencia del gobier- 
no. Pero no por eso se dejaba de pensar y poner en ejeca* 
cion lo que parecía mejor al beneficio público y servicio 
del rey : porque los ministros y consejeros no entran con 
las enemistades y descontentamientos al lugar donde se 
juntan, y aunque tengan diferencia de pareceres, eada 
uno encamina el suyo á lo que conviene ; pero los escrito- 
res como no deben aprobar semejantes juicios , tampoco 
los deben callar cuando escriben con fin de fundar en la 
historia ejemplos , por donde los hombres huyan lo malo 
y sigan lo bueno. 

Dende los diez de junio á los veinte y siete de julio 
estuvo el marqués de Yelez en Adra sin hacer efecto ; 
hasta que entendiendo que Aben Humeya se rehacía , par*^ 
lió con diez mil infantes y setecientos caballos, gente, co- 
mo dije , ejercitada y armada , pero ya descontenta ; llevó 
vitualla pai'a oches días ; el principio de su salida fue con 
alguna desorden. Mandó repartir la vanguardia , retaguar* 
día y batalla por tercios ; que la vanguardia llevase el prí» 
mer día D. Juan de Mendoza , el segundo D. Pedro de Padiv 
lia ; y habiendo ordenado el número de bagajes que debía 
llevar cada tercio , fue informado que D. Juan llevaba mas 
número de ellos ; y puesto que fuesen de los soldados par-^ 
ticulares , ganados y mantenidos'parasu comodidad, y aun» 
que iban para no volver á Adra ; mandó tomar D, Juan al 
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alojamiento con la vanguardia , pudiéndole enviar á contar 
los embarazos y reformarlos ; cosa no acontecida en la 
guerra sin grande y peligrosa ocasión ; con que dio á los 
enemigos ganado tiempo de dos días , y á nosotros perdi- 
do. Salió el dia siguiente con haber hallado [)oco ó ningún 
yerro que reformar ; llevó la misma orden , añadiendo , que 
la batalla fuese tan pegada con la vanguardia , y la reta- 
guardia con la batalla , que donde la una levantase los 
pies , los pusiese la otra , guardando el lugar á los impedi- 
mentos ; la caballeria á un lado y á otro ; su persona en 
la batalla , porque los enemigos no tuviesen espacio de en- 
trar. Vino á Berja , y de alli fue por el llano que dicen de 
Lucainena , donde al cabo de él vieron algunos enemigos 
con quien se escaramuzó sin daño de las partes ; mostran- 
do Aben Humeya su vanguardia en que había tres mil 
arcabuceros, pocos ballesteros; pero encontinente subió 
á la sierra : la nuestra alojó en el llano , y el marqués en 
Ujijar donde se detuvo un dia , y mas el que caminó : di- 
lación contra opinión de los pláticos , y que dio espacio á 
los enemigos de alzar sus mujeres , hijos y ropa , esconder 
y quemar la vitualla , todo avista y media legua de nuestro 
campo. El dia siguiente salió del alojamiento: Jos enemi- 
gos mostrándose en ala , como es su costumbre » y dando 
grita acometieron á D. Pedro de Padilla ( á quien aquel dia 
tocaba la vanguardia ] y con determinación , aloque se vela, 
de dar batalla. Eran seis mil hombres entre arcabuceros y 
ballesteros, algunos con armas enhastadas; víase andar 
entre ellos cruzando Aben Humeya bien conocido , vestido 
de colorado , con su estandarte delante ; traía consigo los 
alcaides , y capitanes moriscos y turcos que eran de nom- 
bre. Salió á ellos D. Pedro con sus banderas y con los aven^ 
tureros que llevaba el marqués de la Favara , y resistien- 
do su ímpetu , los hizo retirar cuasi todos : pero fueron 
poco seguidos ; porque al marqués de Yelez pareció que 
bastaba resistillos , ganalles el alojamiento , y esparcillos. 
Retiráronse á lo áspero de la montaña con pérdida de solos 
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quince hombres : fue aquel dia buen caballero el marqués 
de la Favara , que apartado con algunos parUcula^r^^ que le 
siguieron , se adelantó , peleó , y siguió los enemigos ; lo 
mismo hizo D. Diego Fajardo con otros. Aben Humeya apre- 
tado huyó con ocho caballos á la montaña , y dejarretán- 
dolos 1 se salvó á pie ; el resto de su gente se repartió sin 
ipas pelear por toda ella : hombres de ps^so , resolutos á ten- 
tar y no hacer jornada ; cebados con esperanzas de ser por 
horas socorridos ó de gente para resistir , ó de navios para 
pasar en Berberia ; y esta ilaqueza los trujo h perdición. 
Contentóse el marqués coa rompellos , gs^nalles el aloja- 
miento y y esparcillos ; teniendo que bastaba , sin seguir el 
alcance , para sacallos de la Alpujarra ; ó que esperase ma- 
yor desorden , ó que le pareciese que se aventuraba en dar 
la batalla el reino de Granada , y que para el nombre bas- 
taba lo hecho : hallóse tan cerca del camino , que coq dos- 
cientos caballos acordó pasar aquella noche ár^cpi^ocer la 
vitualla á la Calahorra y donde no hallando que comer , vol- 
vió otro dia al campo , que estaba alojado en Valor el alto 
y bajo, Detúyoso en estos dos lugares diez dias , comien- 
do la vitualla que trajo y alguna que se halló de los enemi- 
gos sin hacer efecto , esperando la provisión que de Grana- 
da se h^bia de enviar ala Calahorra ;y teniendo por incier- 
ta y poca la de Adra ; y aunque los ministros á quien toca- 
ba afirmasen que las galeras hablan traido en abundancia , 
resolvió mudarse á la Calahorra , fortaleza y casa de los mar- 
queses de Zenette , patrimonio del conde Julián en tiempo . 
de godos ) que en el de moros tuvieron los Zeneltes veni- 
dos de Berbería , una de las cinco generaciones descendien- 
tes de los alárabes que poblaron y conquistaron á África. 
Tuvo el marqués por mejor consejo dejar á los eneo^igos la 
ipar y la montaña , que seguillos por tierra áspera y sin vi- 
tualla , con gente cansada , víescpntenta y hambrienta ; y 
gi3egurar tierra de Guadix , Baza, rio de Almanzora , Fila- 
bres , que andaba por levantarse , y allanar el rio de Bfolo- 
(}ui que ya estaba levantado, comer la vitualla de Guiadi^ 
y el marquesado. 


LIBRO III. 405 

Mas la gente, cou la ociosidad , hambre y descomodidad 
de aposentos , comenzó á adolecer y morir. Ningún animal 
hay mas ducado que un campo junto y auaque cada hom- 
bre por si sea recio y sufridor de trabajo ; cualquier mu- 
danza de aires, de aguas, de mantenimientos , de vinos ; 
cualquier friO) lluvia» falta de limpieza» de sueño, de camas, 
le adolece y deshace ; y al 6n todas las enfermedades le son 
contagiosas. Andaban, corrillos , quejas , libertad , derra- 
mamientos de soldados por unas y otras partes, que esco- 
gían por mejor venir en manos de los enemigos : ibanse 
cuasi por compañías sin orden ni respeta de capitanes. Co- 
mo el paradero de estos descontentamientos , ó es amotinar- 
se , ó un desarrancarse pocos á pocos , vino á suceder asi 
hasta quedar las banderas sin hombres ; y tan adelante pa- 
só la desorden , que se juntaron cuatrocientos arcabuceros , 
y con las mechas en las serpentinas salieron á vista del 
campo : fue D. Diego Fajardo hijo del marqués por dete- 
nerlos, á quien dieron por respuesta un arcabuzazo en la 
mano y el costado , c|e que peligró y quedó manco. La ma- 
yor parte de la' gente que el marqués envió con él , se jun- 
tó con ellos y fueron de compañía ; tanto en tan breve tiem- 
po habia crecido el odio y desacato. 

En fin llegado y alojado en el lugar , temiendo de su per' 
sona pasó á posar en la fortaleza : la gente se aposentó en 
el campo comiendp á libra escasa de pan por soldado sin 
otra vianda ; pero dende á pocos dias dos libras por día , y 
una defame de cabra por semana ; los dias de pescado al- 
gún ajo y una cebolla por hombre , que esto tenían por 
abundancia : sufrieron mucho las banderas.de Ñapóles con 
el nombre de. soldados viejos, y la gente particular ; que- 
daron en pie cuasi solas estas compañías y doscientos ca- 
ballos. Tal fue el suceso de aquella jornada en que los ene- 
migos vencidos quedaron con la mar y tierra , mayores fuer- 
zas y reputación; y los vencedores sin ella, faltos de lo 
uno y de lo otro. 

En el mismo tiempo los vecinos del Padul , á tres leguaíj 
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de Granada , se quejaban que hablan tenido y mantenido 
macho. tiempo gruesa guarnición , que no podian sufrir e} 
trabajo , ni mantener los hombres y caballos. Pidieron que 
ó se mudase la guardia i se disminuyese , ó los llevasen á 
ellos á vivir en otro lugar. Vínose en esto ; y salidos ellos , 
la siguiente noche juntándose con los moros de la sierra , 
dieron en la guarnición , mataron treinta soldados » y hi-r 
rieron muchos acogiéndose á lo áspero : cuando el socorra 
de Granada llegó j halló hecho el daño y á ellos en salvo. 

La desorden del campo del marqués puso cuidado á D. 
Juan de proveer en lo que tooaba á tierra de Baza ; porque 
)a ciudad estaba sin mas guardia , que la de los vecinos. 
Envió á D. Antonio de Luna con mil in raptes y doscíent<)s 
caballos , que estuvo dende medio agosto hasta medio no- 
viembre sin acontecer novedad ó cosa señalada , mas del 
aprovechamiento de los soldados , mostrados á hacer presas 
contra amigos y enemigos. Puso en su lugar á D. García 
Manrique á la guardia de la Vega , sin nombre ó titulo de 
oficio. Vióse una ve^ con los enemigos , matándole^ alguna 
gente sin daño de la suya. 

Entre tanto no cesaban las envidias y pláticas contra los 
marqueses , especialmente las antiguas contra el de Mon* 
dejar; porque aunque sus compañeros en la suficiencia fue^ 
sen iguales , vióse que en el conocimiento de la tierra y dé 
la gente donde y con quien babia hecho la vida , y en las 
provisiones por el luengo uso de proveer armadas , era stt 
parecer mas aprobado que apacible i pero siempre seguido , 
basta que el marqués de Velez subió en favor y vino á ser 
señor de las arm^s. entonces dejaron al de Mondejar , y 
tornaron á deshacer las cosas bien hechas del de Velez. Mas 
cuando este comenzó á faltar de la gracia particular y ge- 
neral , tornaron sobre el de Mondejar ; y temiendo que las 
armas de que estaba despojado tornasen á sus manos , cla- 
ramente le excluían de los consejos , calumniaban sus pa- 
receres , publicaban por una parte las resoluciones y por 
otra hacíanle autor do! poco secreto ; parecíales que én al- 
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gUa t\em\io había de seguirse su opmioii cuanto al recibir 
ios moriscos y despUes oprimilios , que cesarian las armas 
y por esto la necesidad de las personas por quien eran Ira-» 
tadas. 

Estaban nuestras compañías tan ll^as de moros aljamia-» 
dos , que donde quiera se mantenían, espías : las mujeres^ 
ios niños esclavos , los mismos cristianos viejos daban avi- 
sos, vendían sus armas y munición, qalsado, pado^ y vi- 
luallas á los moros. £1 rey por una parte informado Ób la 
dificultad de la empresa , por otra dando ccéáiU> á los que 
la facilitaban j vistos los gastos que se hacían i y parecién-^ 
dolé que e} marqués de Mondejar » émulo del de Velez y de 
otros, aunque no daba ocasión á quejan» daba avilanteza á 
que se descargasen de culpas , diciendo qué por tener él 
mano en loú negocios eran ellos mal proveídos i y que la 
ciudad deseonteot^ de él , y persuadida por el corregidor 
Juan Rodríguez de Yillafuerte que era interesado , y del 
presidente que le hacia espaldas, de mejor gana contribuí^ 
ría con dinero , gente y vitualia hallándose ausente que pre- 
sente , que de ninguno podía informarse mas dará y parti- 
cularmente i envióle á mandar que con dilig^cia viniese á 
Madrid : algunos dicen que en conformidad de sus eompa^ 
ñeros. El suceso mostró , que la intención del rey era apar- 
talle de los negocios. Mas porque se vea como los' principes 
pudiendo resolutameáte mandar , quieren jostificar sus vo- 
luntades con alguna honesta razón , be puesto las palabras 
de la carta é 

« Marqués de Mondejar, primo , nuestro capitán general 
« del reino de Granada. Porque queremos tener relación 
n del estado en qu^ al presente están las cosas de ese reino, 
« y lo que converná proveer para el remedio de ellas , os 
« encargamos que en recibiendo esta os pongáis en camino, 
« y vengáis luego á esta nuestra corte para informarnos de 
« lo que está dicho , como persona que tiene tanta noticia 
a de ellas : que en ello , y en que lo hagáis con toda la bre- 
« vedad , nos tememos por muy servidos. Dada en Madrid 
« á 3 de setiembre de 4569. » 
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Llegó el marquéss y fue bien recebido del rey , y algunas 
veces le informó á solas : de los ministros fae tratado con 
mas demonstraciOD de cortesía que contentamiento : nunca 
fue llamado en consejo ; mostrando estar informados á la 
larga por otra via. Muñatones, platico de semejantes lla- 
mamientos, y falto de un ojo, dijo como le mostraron la 
carta : que ie Mccisen e¡ otro , si el marqués tomaba de allá 
durante la guerra. AnduTO mucbos días como suspendido y 
agraviado , cierto que siempre había seguido la voluntad 
del rey y de solo ella hecho caudal. Mas entre los reyes y 
sus ministros , la parte de los reyes es la mas* ñaca ; no em~ 
bargante la información que el marqués dio , eran tantas y 
tan contrarias unas de otras ks que se enviaban , que pa- 
reció juntar coiv ellas la de D. Enrique Manrique, alcai- 
de que fue del castillo de Milán , y habiéndolo ól deja- 
do , estaba descansando en su casa. Pasó por Granada 
entendiéndolo de allí ; vino á do el marqués de Yelez esta- 
ba; y partió- sin olra cosa de nueyo mas de errores- en la 
guerra , cargos de unios mtiaistros á oti'os dados por via de 
justífícacioo y necesidad de cargar con mayores fuerzas , 
crecidas \ds de los enemigos con ta disminuoion de las 
nuestras. 

Pareció' á los ministros la gente con que el marqués ha- 
bía ofrecido echar los enemigos de la tierra, poca, y la 
oferta menos pensada ; pues con doblado número no se hi- 
zo mayor efecto i y no dejaron de deshacelle el buen suce- 
so , con decir que los moros muertos habían sido menos de 
lo que se escribió. Pero el rey tomando la parte del mar- 
qués respondió : quis habia sido importante derrotar y par- 
tir los enemigos , aunque no con tanto daño de ellos como se 
dijo ; y esto mas por reprimir alguna intención que se des- 
cubría contra el marqués , que por alaballe , como se vio 
dende á poco. Decía el marqués que la falta de vitualla ha- 
bia sido causa de haberse deshecho su campo ; cargaba á D. 
Juan , al consejo de Granada ; quedó la suma de todo su 
campo en pocos mas de mil y quinientos infantes y dos- 
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cientos caballos : en fin fue necesitado á recogerse dentro 
en el lugar , atrincherarse , y aun derribar casas por pare- 
'^cerle el sitio grande. Mas dende á pocos dias enviaron de 
Granada tanta provisión , que no habiendo á quien repar- 
tiila , ni buena orden , vallan cien libras de pan un reail. 

No estaba Granada por esto mas proveída de vitualla , ni 
se hacían los partidos de ella con mayor recatamiento , aun- 
que el presidente remediaba parte del daño con industria ; 
ni en lo que tocaba á la gente y pagas se guardaban las ór- 
denes de D. Juan , á quien tampoco perdonaba el pueblo de 
Granada v libre y atrevido en^^el hablar , pero en presencia 
de los superiores siervo y apocado ; movido á creer y afir- 
mar facilmente^sin diferencia lo verdadero y lo : falso; pu- 
blicar nuevas ó perjudiciales á favorables, seguillas con per- 
tinacia : ciudad nueva , cuerpo compuesto de pobladores de 
diversas partes > que fueron pobres y desacomodados en sus 
tierras , ómovidos á venir á esta por la ganancia ; sobras de 
los que no^quísieron quedar en sus casas , cuando los Reyes 
católicos la mandaron poblar ; como es en los lugares , que 
se habitan.de nuevo. No se dice esto porque en Granada no. 
haya tamhien.nobleza escogida por los mespaos reyes cuaiir 
do la república se fundó , venid», de personas excelentes en 
letras , á quien su profesión hizo ricos , y los descendientes 
de unos y otros nobles de linaje ó. de ánimo y virtud , co- 
mo en esta guerra lo mostraron no solamente ellos y pero 
el coimun ; mas porque tales son las ciudades nuevas , hasta, 
que envejeciéndose la virtud y riqueza , la nobleza se fun- 
da. Discurrían las intenciones libres por todos sin perdonar- 
á ninguno > y las lenguas por los que osaban , y. no sin cau- 
sa ; porque en guerra de mucha gente , de larga, tiempo-^ 
varia de sucesos , nunca ialtan casos que loar ó condenar. 
Las compañias de Granada eran tan faltas y mal disciplina- 
das , que ni con ellas se podia estar dentro , ni salir fuera ; 
pero la mayor desorden fue que habiendo mandado -el rey. 
castigar con rígor los soldaclos que se venían del marqués 
de Velezy y procurando D. Juan que se pusiese en ejecu.- 

o» 
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don ; cansados los ministros de ejecutar y D. Juan de mail-* 
dar t visto lo poco que aprovechaba i se tomó expediente de 
callar ; y por no quedar del todo sin gente , consentir que 
las compañías se hinchiesen de la que desamparaba las 
banderas del marqués , no sin alguna sombra de negligen- 
cia 6 voluntad ; la cual fue causa de que viniese el campo 
á quedar deshecho » y los enemigos señores de mar y tier- 
ra , campeando Aben ttumeya con siete mil hombres , qui-^ 
nientos turcos y berberíes » sesenta caballos ; mas para au-» 
torídad que necesidad. 

Ya Jergal en el rio dé Almería , lugar del conde de la 
Puebla, se había levantado á instancia de I^ortocarrero ma- 
yordomasuyo : ó por la habilidad d por el barato ocupó la 
fortaleza con ppca artillería y armas » y echando de ella al 
alcaide puso gente dentro ) mas él dende á poco dio en las 
manos del conde de Tendilla , y fue atenazado en Granada. 
Estaba también levantado el valle y río de Bolodul , paso 
entre tierra de Guadix, Baza y la mar confinante con el Al* 
piyarra. El marqués por tener ocupada la gente ^ darle al- 
guna ganancia , mantener la reputación de la guerra , de-^ 
terminó ir en persona sobre él » habiéndolo consultado con 
el rey , que le remitió la ida ó á allí » ó á tierra de Baza en 
Caso que la gente noníuese tan poca , que no llegase á nú- 
mero de les cinco mil hombres. Llevando pues á D. Juan de 
Mendoza sin gente , con la, de D. Pedro de Padilla , y parte 
de la que D. Rodrigo de Benavides tenia en Guadix , alguna 
otra de amigos y allegados que seguían la guerra , doscien- 
tos y cincuenta caballos » partió á deshacer una masa de 
gente que entendió juntarse en Bolodui , temiendo que da- 
ñase tierra de Baza , y pusiesen á D. Antonio de Luna en 
necesidad , y juntándose con ellos Aben Humeya » pasase el 
daño adelante. Partió de la Calahorra , vino á Flñana , lle- 
vando la vanguardia D. Pedro de Padilla con las banderas 
de Ñápeles. Habia nueve leguas de Fiñana al lugar donde 
los enemigos se recogían ; mas no pudiendo caminar á pie 
^ soldados tan gran trecho , fueron n^Olsitados á quedar 
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la noche cansados y mojados ( porque el rio sé pasa muchas» 
veces) , á dos leguas de los enemigos; inconveniente que 
acontece á los que no miden el tiempo con la tierra , con la 
calidad y posibilidad de la gente. Los moros , aperoebidos 
de la venida de los nuestros , dieron avisos con fuegos por 
toda la tierra, aLearon la ropa y per^nas que pudieron. 
Habíase adelantado coa la caballería el marqués tomando 
consigo cuatrocientos arcabuceros á las ancas de los caba^ 
líos y bagajes ; mas cansados unos y otros áejsroa la ma- 
yor parte. Los enemigos aguardando ora á un paso del río , 
ora á otro, segun vían que nuestra caballería se movia , ora 
haciendo alguna resistencia » se acogieron á la sierra. Deja-* 
ban muchos bagajes, mujeres y niños, en que bs sóida* 
dos se ocupasen ; y viéndolos embarazados con el robo , 
BÍa espaldas de arcabucería , hicieron vuelta , cargando de 
manera, que los nuestros fueron necesitados á retirarse 
con pérdida , no sin alguna desiMen , aunque todavía con 
mucho de la presa. Parte de la caballería se acogió fuera de 
tiempo , disculpándose que no se les hubiese dado la orden, 
ni esperado la arcabucería que dejaban atrás. Pero el mar- 
qués viendo que la retirada era por conservar d robo ( cau- 
sa que puede con la gente mas que otra ) , envió persona 
con veinte caballos y algunos arcabuceros, que con auto- 
ridad de justicia quitase á la caballería la presa , para que 
después se repartiese igualmente , Uamando á la parte los 
soldados de D. Pedro de Padilla que quedaron atrás. El co- 
misario , hallando alguna contradicción , compró tres esda- 
vas : una de las cuales se ofreció á descubrílle gran cantidad 
de ropa y dineros ; mas ella viendo^ en la parte que desea- 
ba hizo señas , á que se juntaron muchos moros : mataron 
algunos caballos y todos los arcabuceros ; salvóse el comí- 
sarío á la parte contraria del marqués , corriendo hasta Al- 
mería diez leguas de donde comenzó á salvarse , y todas 
•^r iíerras de enemigos : quedaron los caballos con la presa, 
pero tan ocupados , que fueron de poco provecho, y el 
marqués por esto tornó retirándose con orden (aunque 
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cargándole los enemigos > hasta juntar consigo la gente de 
D. Pedro. Dende allí víno^ á Fiñana con mucha parte de la 
cabalgada , y con igual daño de muertos y heridos. Blas eo- 
tendiendo que los moros de la sierra de Baza y rio de Al- 
manzor andaban en cuadrillas , y desasosegaban la tierra , 
'temiendo que llevasen tras si los lugares de aquella pro- 
vincia , y Filabresy donde tenia su estado , gruesos y fuertes» 
y que las fuerzas de D. Antonio de Luna no serian bastantes 
á resistillos ; partió en principio de inyiemo , con mil in- 
fantes y doscientos y cincuenta caballos que tenia , para 
Baza. PeroD, Antonio, hombre prevenido (dicen que con 
orden de D. Juan) , dejó la gente antes que llegase e^ 
marqués , y volvió á servir su cargo en Granada ; ó por ha- 
ber oido que no se entendía blandamente con las cabezas 
de la gente ; ó porque tuvo por masa proi)ósito de su autori- 
dad ser mandado de D. Juan , que entonces gastaba su tiem- 
po en mantener á Granada á manera de sitiado ^ contra las 
correrías de los enemigos: descontento y ocioso igu^dmente, 
mas deseando y procurando comisión del rey para emplear su 
persona en cosa de mayor momento. Las cabezas de su gen- 
te con cualquier liviana ocasión no dejaban de mostrarse en 
todas partes de la ciudad , corriendo las calles armados 
( puesto que vacia de enemigos) inciertos á que parte fuese 
el peligro , siguiendo esos pocos por las mismas pisadas que 
salían , sin haber atajado la tierra , hasta dejallos en salvo y 
recogidos á la montaña. Llaman atajar la tierra en lengua de 
hombres del campo , rodealla al anodiecer y venir de día 
para ver por los rastros » que gente de enemigos y por que 
parte ha entrado ó salido. Esta diligencia hacen todos los 
días personas ciertas de píe y de caballo , puestos en pos- 
tas que cercan á la redonda la comarca , y llámanlos ataja- 
dores, oficio, de por si y apartado del de los soldados ; por- 
que no se hacia, esta diligencia en* tierra escura y dobla- 
da , y en lugar que aunque grande , no era el circuita 
extendido , y eran los pasos ciertos, no pude entender la 
causa. 
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Aben Hiiineya , viértüose libre del marqués deYelez-, con 
les siete mil hombres que tenia se puso sobre Adra con 
ánima de tomar el lugar , que pensaba estar desamparado ; 
mas viendo que perdía el tiempo, pasó á Berja , y quísola 
batir con dos piezas ; pero- levanti^e de allí .-corrió y estra- 
gó la tierra del marqués de Velez^ el lugar de las Cuevas ; 
q«iemó loe jardines , dañó los estanques , todo guardado con 
curiosidad de mucho tiempo para recreación ; acometiendo- 
ll^ar á losYelez en sierra de Filabres, tornó á Andarax , 
donde como asegurado de la fortuna vivía ya con estado de- 
rey ; pero conarbitrio de tirano , señor de las haciendas y 
personas , tenido por manso engañaba con palabras blan- 
das ; mas para quien recatadamente le miraba , oscuras y 
susp^msas , dé mayor autoridad que crédito r codicia en lo 
hondo del pecho , rigor nunca descubierto sino cuando ha*- 
biaofendidb, y entonces sosegada como si hubiera hecha 
beneficio , quería gracias de- ello. Contaba el dinera y los 
días á quien mas familiar trataba con él , y algunos de es- 
tos áque pensaba ofender escogia por compañero» de su& 
consejos y conversación. Tal era Aben Humeya-; y puesto ' 
que entre nosotros fuese tenido por inocente y llamado D. 
Hernandillo de Valor , el oficio descubrió cual es el hombre. 
Con iodaesto duró algunos días que le hacían entender que 
ero bien quistó , y él lo creía , ignorante de su condición ; 
hasta que él vulgo comenzó á tratar de su manera , de su 
vida I de su gobierno., todo con libertad y desprecio, como 
riguroso y tenido en poco. Apartáronse de su servicio des-, 
contentas algunas cabezas, que tomaron avilanteza; en 
tierra de Granada , el Nacoz ; en la de Beza , Maleque; en 
la de Almuñecar , Girón ; en la de Yelez , Garral ; en el rio 
de Almería, Mojajar; enel deAlmanzora , AbenMequenun, 
que decían Portocarrero , hijo del que levantó á Jergal ; y 
al fin Farax , uno de los principales que fueron en hacelle 
rey. Cargábanle culpas , escarnecíanle ; burlaban de su con- 
dición sus mismos consejeros : señales que por la mayor 
parte preceden ala destruicion del tirano. Quejábanse los tuc 
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eos y entra otfos muchos , (}ue habieiido dejado su tierra por 
venir á serville , no los ocupaba donde ganasen i desconlen-' 
tos y entretenidos con sueldos ordinarios. Mas él , esfiacioso, 
irresoluto hasta su daño , tanto dilató la ifespuesta que se 
enemistó con ellos , habiéndolos traido pái^ su seguridad i 
y después proveyó fuera de tiempo. T/ata eñ el ánimo que- 
mar y destruir á Motril ^ lugar guardado con alguna ventaja 
de como solia ; peto grande^, abierto , llaiio > y á la marina. 
Mas por descuidar los nuestros > acordó enviar fingidamente 
los turcos (para maiidallds tornar) á las Albüñuelas, fron- 
tera de Granada , mostrando querer que fuesen regalado» 
y mantenidos en el vicio y abundancia del valle de Leería , 
el uno de tres barrios fuertes ^ tas espaldas á la sierra. En-' 
tre los amigos de quien mas fiaba , era uno Abdalá Abenabó 
de pecina de Bombaron , primo suyo t y también de la san- 
gre de Aben Humeya » alcaide de los alcaides , tenido por 
cuerdo y animoso , de buena palabra , comunmente respe- 
tado , usado al campo , y entretenido mas en cl*iar ganado» 
que en el vicio del lugar. Á este mandó ir por comisario ge-' 
neral para que los alojase y mandase , y los capitanes estu^ 
viesen á su obediencia ; dióle orden que donde le tomase 
otro mandado suyo tornase cotí ellos y la mas gente que pu- ^ 
diese juntar , trayendo vitualla para seis dias ; que él avisa- 
da del lugar donde debia ir. Partieron seiscientos hombres^ 
cuatrocientos turcos y doscientos berberíes en el mismo 
hábito , todos arcabuceros ; eran sus capitanes á la sazón 
Hhusceni y Carabaji. Apenas llegaron á Gadiai* , cuando 
Aben Humeya despachó un cori'eo dando gran priesa que 
volviesen aquella noche á Ferreira. De aquí se tramó su 
muerte. Trataré de mas lejos la verdadera causa de ella , 
por haberse publicado diferentemente. 

£1 principio fue descontentamiento de los turcos , mos-> 
trados á mandar su rey en Berbería ; temor que de él tenían 
sus amigos ; poca seguridad de las personas y haciendas ; 
sospechas que sé entendía con nosotros. V el tratado fue tal 
^uego que le eligieron , que ninguno en su compañía tuvie- 
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se iDorisca por amiga , sinp por legitima mujer ; y guardá- 
base esto generalmente. Mas habia entre las mujeres una 
viuda /mujer que fuera de Vicente de Rojas, pariente de 
Rojas , suegro de Aben Humeya : mujer igualmente her- 
mosa y de linaje , bueaa gracia , buena razón en cualquier 
propósito , ataviada con mas elegancia que honestidad ; 
diestra en tqcar un laúd , cantar, bailar á su manera y á la 
nuestra , amiga de recoger voluntades y conservallas. Á^ es- 
ta se ]leg6 un primo suyo , como es costumbre entre paríen» 
Íes, después de muerto el marido en la guerra > de quien 
Aben Humeya se fiaba, llamado piego Alguacil ; vivian jun- 
tos , comunicábanse mas que familiarmente .: trataba él con 
Aben Humeya loando sus buenas partes y conversación , 
tanto que á desearla ver le inclinó ; y contento de ella , por 
no ofender al amigo , disimulábalo ; ausentábale con comi-^ 
siones : pudo en fin mas el apetito que el respeto ; y mandó 
0l primo que no embargante que fuese casado con otra, la te* 
mase por mujer ; rehusándolo , trujóla el rey como en de- 
pósito á su casa , y usó de ella por amiga, Avisó de ello la 
yinida á su primo mostrando desoQptentamiento , ofendida 
ehtre tantas mujeres de no ser tenida por una de ellas ; es- 
tar forzada , y holgar de verse fiijBra de sujeción , habiendo 
aparejo ; que Aben Humeya , celoso de él y sospechoso de 
venganza , buscaba ocasión para mc^talle. Huyó Alguacil , y 
juntándose coii una cuadrilla de mozps ofendidos por otras 
causas , andaba recatado sin entrar en Vajor. Mas dende á 
pocos días supo de la misma como Abep Humeya enviaba 
los turcos á cierta empresa, yendo á juntarse con ellos por 
la ganancia ; trujóle á las manos el caso al mensajero, y 
^hiendo de él como iba á llamar los turcps , le mató ; y to«- 
mándole las cartas usó de semejante ardid, que el c<mde 
pulían con los capitanes del rey D. Rodrigo en Geutar Nosa- 
h'm escribir Aben Humeya , y Qrmar mal en arábigo; pero 
servíale de secretario y firmaba algunaá veces por él un so- 
))r¡no del Algualcil ,que á la sazón se halló con su tip ; él 
también agraviado, En lugar de la cjírt^ escribieron o^m 
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para Ábenabó en que le mandaba que tornando aquella no- 
che con los turcos á Mecina , y junlánüose con la gente de 
la tierra y cien hombres que llovariu consigo Diego Algua^ 
cil , los degollase con sus capitanes jdurmíendo y -ca-nsados ; 
k> mismo hiciese de Alguacil , después de haberse valido de 
él. Envió con esta carta un hombre de confianza , midien- 
do el tiempo de manera que llegasen él y el mensajero á 
Cadiar , cuasi á una misma hora. Dio el hombre la carta po- 
co antes , y llegó Diego Alguacil , hallando confuso y mara- 
villado á Abenabó : dijole como traía la gente consigo ; mas 
que no pensaba hallarse en tal enceldad., por ser personas 
que hahian venido á favorecer su casta fiados de él , y ellos 
puesto la vida por sus haciendas , por su libertad y por sus 
Yidas.: cansados ya de servir á un hombre voluntario , in- 
nato j cruel, ¿qué podian esperar sino lo mismo? Bueno 
de palabras , mas de ánimo malo y perverso ; que no había 
mujeres , no haciendas, no vidas con que hartar el apetito , 
la sed de dinero y sangre. Pasó Hhusccni, capitán de los 
turcos (persona de crédito entre ellos , tenido por cuerdo, 
«valiente y amigo del rey), antes que Abenabó le respondie- 
se ; quísole hablar alterado , y Abenabó , ó porque el otro 
•no le previniese , ó con temor que le matasen los turcos , ó 
con ambición y cebo del reino , mostró la carta á Garavaji y 
Hhusceni , en que hacia compañero suyo en la traición á 
Diego Alguacil , y de los turcosen la muerte; dicen que to- 
do á «n tiempo : sacó el mesmo Alguacil una conficion que 
suelen usar para salir de sí cuando han de pelear y á veces 
para emborracharse, hecha con apio y simiente de cáñamo, 
fuerte para dormir sueño pesado ; esta , dijo , que habían de 
dar á los capitanes y cabezas en la cena con el bebejr , se- 
dientos y cansados del camino , á manera de la que llaman 
los alárabes albajij. Entendiendo el hecho , resolvieron en- 
tre si de descomponer y matar á Aben Humeya , parte por 
asegurarse , parte por roballe , persuadiéndose que tenia 
gran tesoro, y hacera Abenabó cabeza. Juntaron consigo 
la gente de Diego Alguacil , y con silencio caminaron hasta 
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Ándarax , donde Aben Humeya estaba : aseguraron la cen- 
tinela como personas conocidas , y que se sabia babel los en- 
viado á llamar. Pasaron el cuerpo de guardia , entraron en 
la casa que era en el barrio llamado Laujar , quebraron las 
puertaé del aposento : halláronle desnudo , medio dormido , 
y lilimente entre el miedo y el sueño , y dos mujeres , em- 
barazado de ellas , especialmente de la viuda amiga de Die- 
go Alguacil q[ue se abrazó con él , fue preso en presencia 
de los que él trataba familiarmente : hombres bajos ( que 
á tales tenia mayor inclinación, y daba crédito ) , cri¿»dos 
suyos , el Mejuar , Barzana , Deliar , Juan Cortés de Pliego y 
su escribano que era del Deire; teniendo veinte y cuatro hom- 
bres dentroen casa , cuatrocientos de guardia , mil y seiscien- 
tos alojados en el lugar , no hizo resistencia : ninguno hubo 
que tomase las armas, ni volviese de palabra por él. Mas 
como solo el que es rey puede mostrar á ser rey un hom- 
bre ; así solo el que es hombre puede mostrar á ser homhre 
un rey. Faltó maestro á Aben Humeya para lo uno y lo 
otro ; porque ni supo proveer y mandar como rey , ni resis- 
tir como hombre. Atáronle las mancos con un almaizar : 
juntáronse Abenabó, los capitanes , y Diego Alguacil delan- 
te de la mujer á tratar del delito y la pena , en su presencia : 
leyéronle y mostráronle la carta , que él como inocente y 
maravillado negó : conoció la letra del pariente de Diego 
Alguacil ; dijo que era su enemigo , que los turcos no tenian 
autoridad para juzgalle ; protestóles de parte de Mahoma , 
del emperador de los turcos , y del rey de Argel , que le tu- 
viesen preso dando noticia de ello y admitiendo sus defen- 
sas. Mas la razón tuvo poca fuerza con hombres culpados y 
prendados en un mismo delito , y codiciosos de sus bienes : 
saqueáronle la casa; repartiéronse las mujeres, dineros, 
ropa j desarmaron y robaron la guardia ; juntáronse con los 
capitanes y soldados, y otro día de mañana determinaron su 
muerte. Eligieron á Abenabó por cabeza en público , según 
lo hablan acordada en secreto , aunque mostró sentimientr» 
y rehusallo, todo en presencia de Aben Humoya , el va\a\ 
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^ijo, que nmnca sn int^ncioa habia sido ser moro ; mas 
<|ue {labia aceptado el reino per vengarse de las injurias , 
que á él y á su padre hahian hecho los jueces del rey D. Fe- 
lipe , especialmente quitándole un puñal y tratándole como 
á un villano , siendo caballero de tan gran casta ; pero que 
él estaba vengado y satisfecho , lo mismo de sus enemigos , 
de los amigos y parientes de ellos , de los que le hablan 
acusado y atestiguado contra él y su padre, ahorcándolos » 
cortándoles las cabezas , quitándoles las mujeres y hacien- 
das : que pues habia cumplido su voluntad , cumpliesen 
ellos la suya. Cuanto á la elección de Ábenabó^ que iba con- 
tento ; porque sabia que haría presto el mismo fin : quemo- 
ría en la ley de los cristianos , en que habia tenido inten- 
eion de vivir , si la muerte no le previniera. Ahogáronle dos 
hombres : uno tirándole de una parte y otro de otra de la 
-cuerda , que le cruzaron en la garganta ; él mismo se dio la 
vuelta como le hiciesen menos mal ; concertó la ropa , cu- 
brióse el rostro. 

Tal fin hizo Aben Humeya , en quien después de tantos 
años revivió la memoria de aquel linaje , que fue uno de 
los en cuya mano estuvo la mayor parte de lo que entonces 
se sabia en el mundo. La ocasión convida á considerar, que 
€omo todo lo que en él vemos se mantenga por partes , que 
juntas le dan el ser , y una de ellas sea las castas ó linajes 
de los hombres ; estas como en unos tiempos parece estar 
acabadas hasta venir á pobres labradores , asi en otros sa- 
len y suben hasta venir á grandes reyes. Pero muchas ve- 
ces el Hacedor de todo no hallando sujeto aparejado , pro- 
duce cosas diminuidas semejantes á las grandes , como fru- 
to en tierra cansada ^ olvidada ; ó como queriendo hacer 
hombre hace enano , por falta de sujeto , de tiempo , de 
lugar. No habia en el pueblo de Granada moriscos , fuer- 
zas , ocasión , ni aparejo , para crear y mantener rey : salió 
de un común consentimiento de muchas Voluntades juntas 
( hombres que se tenian por agraviados y ofendidos ) , hecho 
un tirano con sombra y nombre de rey ; y este descendien- 
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te de casta olvidada , mas que tanto tiempo había señorea- 
do. Dicen que de una sola hija que tuvo Mahoma llamada 
Fátima , y de Hali Ábenseib vinieron dos linajes ; uno de 
Aben Humeya (4) , otro de Abenhabet, cuya cabeza fue 
Abdalá Abenhabet Miramamolin , señor de España , que 
echó los berberíes del reino de ella , y el postrero Juseph 
Hali Atan , á quien echó del reino Abdurrabi Menhadali , 
cabeza del linaje de Aben Humeya , hasta el último Hiscen 
que reinó en discordia , que habiéndole los de Córdoba 
echado del reino con ayuda de Habuz , rey de Granada , 
uno del mismo linaje escogió ser electo rey por un solo dia , 
con condición que le matasen pasadas las veinte y cuatro 
horas : eligiéronle , y matáronle , y acabaron juntos el lina- 
je de Aben Humeya , y el reino de Córdoba. Los que des- 
cendian de este rey de un día viniesen á poblar las monta- 
ñas de Granada ; y los moros establecieron por ley , que 
ninguno del linaje de Aben Humeya pudiese reinar en 
Córdoba. Porque si d^pues reinaron en el Andalucía los al- 
morávides , y almohades , y el linaje de Abenhut , ya no 
tuvieron á Córdoba por cabeza del reino , hasta que vino á 
poder >del santo rey D. Fernando el Tercero. Esto se ha di- 
^ cho por muestra , y acordar que no hay reino perpetuo , 
pues vino á desvanecerse un reino tan poderoso , como fue 
^l de Córdoba. 

Tomado por cabeza Abdalá Abenabó , diéronle mando so- 
bre todo por tres meses, hasta que viniese confirmación 
del rey de Argel y titulo de rey; envió con Ben.Daud , mo- 
risco tintorero en Granada , inventor y tramador del levan- 
tamiento , á dar nueva de su elección al rey de Argel : dió- 
le dineros y oro para presentar ; diéronle los capitanes cada 
uno por su parte ayuda con que fuese , y quedó allá ; y en- 
wió la aprobación mucho antes del tiempo. Hicieron con 
Abenabó la ceremonia , pusiéronle en la mano izquierda un 


(Ü ) Antigüedad y origen de Aben Humeya , si bien contada con gran 
diferencia de lo que dicen Garibal , Mármol , y otros. 
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estandarte y en la derecha una espada desnuda ; vistiéron- 
le dé colorado , levantáronle en alto , y mostráronle al pue- 
blo , diciendo : Dios ensalce al rey de la Andalucía y Grana- 
da Abdalá Abenabó : diéronle generalmente la obediencia 
los pueblos de moriscos que no la hablan dado á Mahomet 
Aben Humeya , y los capitanes , exceptos Aben Mequenun 
que llamaban Portocarrero , hijo del que levantó á Jergal 
con cuatrocientos hombres en el río de Almanzora , que 
también el duque de Arcos mandó justiciar en Granada ; y 
en tierra de Almuñecar y Almijara , Girón el Archidoni , 
que murió reducido y perdonado en Jayena. Hizo reparti- 
miento de las alcaidías y gobierno en hombres naturales de 
las mismas tahas: escogió para su consejo seis personas 
demás de los capitanes turcos Caracax y y D. Dalí capitán; 
porque Caravaji , luego como se hizo la elección , partió 
á Berbería con ocasión de traer gente. Eligió por capitán 
general para los ríos de Almería , Bolodui , y Almanzora , 
sierras de Baza y Filabres , tierra del marquesado de Zenet- 
te y Guadix y al que llamaban el Habaqui {^) , por cuyo pa- 
recer se gobernaba en todo : otro de Sierra Nevada , tierra 
de Velez , el valle , el Alpujarra , y Granada , á quien de- 
cían Joaibi de Guejar : á estos obedecían los otros capita- 
nes de tahas ; por alguacil , que después del rey es el su- 
premo magistrado , á sü hermano Muhamet Abonabó. En- 
vió á Hoscein con otro presente de cautivos al rey de Argel , 
pidiéndole gente y armas : juntó un ejército ordinario de 
cuatro mil arcabuceros y que alojase la cuarta parte cerca de 
su persona ; la guardia de doscientos arcabuceros ; fuera 
del lugar las centinelas apartadas y perdidas, que ni se 
acogen al cuerpo de guardia » sino á lo alto ó lejos » ni se les 
da otro nombre mas de un contraseño de los caminos , que 
es dejar pasar solamente al que viniere por parte señala- 
da , y á los que vinieren por otra parte detenellos ó dar ar- 

1\) Hierónimo el Molocli dice Mármol , porquo ol Habnqui fu p em- 
bajador á Berbería. 
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ma ; dende allí avisaa por donde vienen los enemigos. Tie~ 
nen siempre atalayas de uociie y de dia pof las cumbres ; 
llaman al sárjenlo mayor alguacil de la guardia , que re- 
parte y requiere las centinelas , ordena la gente , alójala , 
hace justicia en el cuerpo de guardia : dentro en la casa re- 
siden veinte arcabuceros ,. á que di oen porteros. Fue poco á 
poco comprando y proveyéndose de armas traídas de Ber- 
bería , ó habidas de- jas presas ea gran cuantiiad , que re- 
partió á bajos precios entre la gente: llegó de esta manera 
á tener ocho mil arcabuceros ; el sueldo de los turcos ecaa 
ocho ducados ai mes , el de los moriscos la comida. Con es- 
tos principi(^s de gobierno , con la necesidad de cabeza , coa 
la reputación de valiente y hombre del campo ,.qoq la afa- 
l>iiidad y. grave<Jad y autoridad de la presencia, ooa haber 
padecido en la persona por tormentos siendo esclavo , fue 
bien quisto, respetada, obedecido , tenido como rey gene- 
ralmente de todos. 

Mandó, en este tiempo D. Juan que Pedro de Mendoza 
fu^se á. visitar el presidio de Orgiba cen orden que sirviese 
en lugar de Francisca de Molina , porque entendía ^ estar in- 
dispuesto , sabiendo que Abenabó nuevo rey juntaba gente 
para venir sobne la plaza. Mas sucedió una novedad trasor- 
dinaria siendo siete leguas de Granada , como las que sue- 
len acontecer en las Indias á tres mil de España ;. que de 
cinco banderas , sola una con su. capitán D. Gaceia de Mon- 
talvo quedó libre sin amotinarse;: y acusando á Francisco 
de Molina á una voz de estar loco, y pedían por cabeza á 
Pedro de Mendoza. Las señales que daban de su locura ; que 
los s^retaba con rigor á las guardias , que estando enfermo 
- los requería ^ que no dormía- de noche , hombre rico y re- 
catado, que falto de gente particular ayudaba con dineros 
á los que enviaba con licencia por cobrar crédito , paca 
que viniesen otros ;. repartía la vitualla por tasa como quien 
sospechaba cerco^ Pero visto que se encaminaba á motín , 
((uiso prender los capitanes ; y sosegándolos , procuró qae 
Pedro de Mendoza saliese de Orgiba : mas por satisfacer la 
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gente qne estaba ociosa y descontenta , y proveerse de vi* 
tualla , envió la compañía de Antonio .Moreno coir su alfé> 
rez Yiiches á correr ^n el Gehel ; que atajados por los mo- 
ros en el barranco de Tarascón , fueron todos muertos sin 
escapar mas de tres soldados. 

Abenabó con esta ocasión proveyá á Castñ de Ferro de 
armas, artillería y vitualla , puso dentro cincuenta turcos 
con su capitán llamado Leandro para que pudiese* recibir 
el socorro que traería Caravaji con el armada de Argel , y 
en persona vino sobre Orgiba , movido por quejas de los 
pueblos comarcanos , y ásños que continuamente recibían 
de la guarnición que en ella residía. Eran los capitanes mo- 
ros , Berbuz., Rendati, Macox;.y turcos , Dalí capitán á 
quien dejó cabeza de la empresa y de la gente. Apretaron 
el lugar , mostraron quererle hambrear ^ fuéronse con irín- 
cheas llegando hasta las casas; vínoles gente ^ y entraron 
en ellas : señoreáronlas efe manera^que descubrían ]»plaKay 
y los nuestros no atravesaban ni estaban álos reparos sin ser 
enclavados : tomaban por días el agua peleando ;.era la ham^ 
bre y la sed mayor que el temor de los enemigos. Díó Fran* 
dsco de Molina aviso , y pareció á D. Juan, que el duque de 
Sesa la socorriese , por la experiencia , por la gracia y auto** 
rídad con la gente , ser del consejo , y ef lugar suyo ; detú- 
vose algunos días esperando la vitualla con harta dilación : 
partió con seis mil ínfentes y trescientos caballos ,. mas nú- 
mero de gente que de hombres r la mayor parte concejil : 
pero en Acequia le tomó la gota^ enfermedad ordinaria su- 
ya , y tan recia que le inhabilitaba la persona , aunque de- 
jándole libre el entendimiento. Trató D. Juan de enviar á 
Luis Quijada en su lugar, no sin ambicien ; pero el duque 
Bieforó y y en principio de noviembre envió dende Acequia 
á Yiiches y que por otro nombre llamaban Pie de palo , 
buen hombre de campo ^ platico deTa tierra , que con cua- 
tro compañías de infantería en que había ochocientos hom- 
bres, dejando á la mano derecha á Laujaron , hiciese el ca- 
mino por lo áspero de la montaña , desusado muchos años j 
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pero posible para caballería ; y que reconociendo el barran*- 
co <|ue atraviesa el camino de Orgiba , tomase lo alto de la 
montaña y estuviese quedo , adonde el camino deLanjaron, 
hace la vuelta cerca, de Orgiba , de allí diese aviso, á Fran* 
cisco de Molina: y por asegurar á Vilches envió ¿ sus es- 
paldas otros ochocientos hombres , siguiendo él con el resto 
de la gente y caballería , sospechoso que los unos y los otros 
habrían menester socorro. 

Mas los moros , que tenían no solamente aviso de la sali- 
da de Acequia , pero atalayas por todo , que con señas con- 
taban, á los nuestros los pasos , dándolas de una en otra 
hasta Orgiba , hicieron de sí dos partes : una quedó sobre 
Orgiba , y otra de la demás gente salió con sus banderas á 
esperar al duque. Estos fueron Hhusceni y Dalí, encu- 
briéndose parte de la gente. Comenzó Dalí capitán á mos- 
trarse tarde , y entretenerle escaramuzando. Entre tanto, 
apartaron seiscientos hombres , cuatrocientos con Rendati. 
que se emboscó á las espaldas de Yüches , y Macox adelan- 
te al entrar de lo llano tomando el camino de Acequia de 
las tres peñas (llaman los moros á aquel lugar CalatelHha- 
jar en su lengua ) , cosa pocas veces vista , y de hombres 
muy pláticos en la tierra , apartarse tanta gente escaramu- 
zando , y emboscarse sin ser sentida , ni de los que estaban 
en la frente , ni de los que venían á las espaldas. Cayó la 
tarde , y cargó Dalí capitán reforzando la escaramuza á la 
parte del barranco cerca de la agua ; de manera que á los 
nuestros pareció retirarse adonde entendían que venia el 
duque , pero con orden. Descubrióse la primera embosca- 
da , y fueron cargados tan recio que hallándose lejos del so- 
corro y que apuntaba la noche , cuasi rotos se recogieron á 
un alto cerca del barranco /con propósito de esperar, hechos 
fuertes ; donde pudieran tstar seguros , aunque con algún 
daño , si el capitán Perea tuviera sufrimiento ; pero viendo 
el socorro > echóse por el barranco y la gente tras él; don- 
de seguido de los moros fue muerto peleando con parte de 
los que iban con él , y pasando adelante cargaron hasta lie- 
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gar á dar en el duque ya de noche , que los soconió y reti- 
ró : pero dando en la segunda emboscada de Maoox , apre- 
tado por una parte de los enemigos , por otra incierto del 
camino y de la tierra con la oscuridad , y confuso con el 
miedo que la gente llevaba , que le iban faltando , fuenece- 
silado á hacer frente á los enemigos por su persona : queda- 
ron con él D. Gabriel su tio, D. Luis de Córdoba, D. Luís 
de Cardona , D. Juan de Mendoza , y otros caballeros y gen- 
te particular; muchos de ellos apeados con la infantería 
dando cargas y siendo seguidos hasta cerca del alojamiento ; 
dicen que si los moros cargaran como al principio, estu- 
viera en peligro la jornada. Pero el daño estuvo en que Pie 
de palo partiese á hora , que el dia no le bastó al duque 
para llegar á Orgiba con sol , ni para socorrerle. Engaña el 
tiempo en el reino de Granada á muchos bombreí» que no 
^e miden por la aspereza de la tierra , hondura de los bar- 
rancos , y estrecheza de los caminos. Murieron de los nues*- 
tj'üs cuatrocientos ^hombres, y perdieron muchas armas , 
según los moros , gente vana que acrecienta sus prosperi- 
dades; mas según nosotros (que en esta guerra nos mos- 
tramos á disimular, y encubrirlas pérdidas) solos sesenta; 
lo vino ó lo otro con dañó de los enemigos , y reputación 
del duque. De noche sospechoso de la gente, apretado de 
los enemigos, impedido de la persona, tuvo libertad para 
poner en ejecución lo que se ofrecía proveer á toda parte , 
resolución para apartar los enemigos, y autoridad para de- 
tener los nuestros que hablan comenzado á huir , recogién- 
dose á Acequia cuasi á media noche: larga y trabajosa reti- 
rada de tres grandes leguas , dos siendo cargada su gente. 

Y considerando yo las causas , porque nación tan animo- 
sa , tan aparejada á sufrir trabajos , tan puesta en el punto 
de lealtad , tan vana de sus honrap ( que no es en la guerra 
la parte de menos importancia), obrase en esta al contraria 
de su valentía y valor ^ truje á la memoria numerosos ejér- 
vMos disciplinados y reputados en que yo me hallé , guia- 
dos por el emperador D. Carlos , uno de los mayores capí- 
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tañes que hubo ea muchos siglo»; otros por el rey Fran- 
cisco, de Francia su émulo , y hombre dé no menos ánimo 
y experiencia. Ninguno mas armado, mas disciplinado, 
* mas cumplido en todas sus partes , mas platico , abundado 
de dinero , de vítuaUa , de artillería y de munición , de soli- 
dados particulares , de gente aventurera de corte , de cabe- - 
zas , capitanes y oficiales , me parece haber visto ni oid» 
decir , que el ejército que D. Felipe II rey de Espa- 
ña , su hijo , tuvo contra Enrique II de Francia , hijo 
de Francisco , sobre Durlan , en defensión de los estados 
de Flandes , cuando hizo la paz tan nombrada por el mun*- 
do , de que salió la restitución del duque Filiberto de Sabo- 
ya , negocio tan desconfiado. Como por el contrario , ninr 
guno he visto hecho tan á remiendt)s , tan desordenado , 
tan cortamente proveído/ y con tanto disperdiciamiento y 
pérdida de tiempo y dinero ; los soldados iguales en miedo, 
en codicia , en poca perseverancia y ninguna disciplina. Las 
causas pienso haber sido , comenzarse la guerra en tiempo 
del marqués dé Mondejar con gente (^oncejil aventurera , á 
quien la codicia , el robo , la flaqueza y las pocas armas 
que se persuadieron de los enemigos al principio , convidó 
á salir de sus casas cuasi sin orden de cabezas ó banderas : 
tenían sus lugares cerca , con cualquier pr^a tornaban a 
ellos ; salían nuevos á la guerra , estaban nuevos , volvían 
nuevos. Mas el tiempo que el marqués de Mondejar , hom- 
bre de ánimo y diligencia , que conocía las condiciones de 
los amigos y enemigos , anduvo pegado con ellos , á las ma- 
nos , en toda hora , en todo lugar , por medio de los hom- 
bres particulares que le seguían , estuvieron estas faltas en- 
cubiertas. Pero después que los enemigos se repartieron , 
acontecieron desgracias por donde quedaron desarmados los 
nuestros y armados ellos ; comunicábase el miedo de unos 
en otros ; que como sea el vicio mas perjudicial en la guer- 
ra , así es el mas contagioso : no se repartían las presas en 
común , era de cada uno lo que tomaba , como tal lo guar- 
daba , huían con ello sin unión , sin respondencia ; dejá- 
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banse matar abrazados ó cargados con el robo , y donde no 
]e esperaban , ó no salían , ó en saliendo , tornaban á casa ; 
guerra de montaña , poca provisión , menos aparejo para 
ella , dormir en tierra , no beber vino , las pagas en vitua- 
lla , tocar pocotlinero ó ninguno : cesando la codicia del in- 
terese , cesaba el sufrir trabajo : pobres , hambrientos , im*^ 
pacientes , adoleeian , morian , ó huyéndose los mataban ; 
cualquier partido de estos escogían por mas ventajoso que 
durar en la guerra , cuando no traian la ganancia entre las 
manos. Deloscapíitanes, algunos cansados ya demandar, re. 
prender , castigar , sufrir sus soldados y se daban á las mis- 
mas costumbres de la gente , y tales eran los campos que de 
ella se juntaban. Pero también hubo algunos hombres entre 
los que vinieron enviados por las ciudades , á quien la ver- 
güenza y la hidalguía era freno. También la gente enviada 
por los señores , escogida , igual , disciplinada , y la que par- 
ticularmente venia á servir con sus manos , movidos por 
obligación de virtud y deseo de acreditar sus personas, ani- 
mosa , obediente , presente á cualquiera peligro: tantos ca- 
pitanes ó soldados , como personas ; y en fin autores y mi- 
nistros de la Vitoria. Los soldados y personas de Granada to- 
dos aprobaron para ser loados. No parecerá filosofía sin 
provecho para lo porvenir esta mi consideración verdadera^ 
aunque experimentada con daño y costa nuestra. 

Envió el duque á dar noticia de lo que pasaba á Francíji- 
eo de Molina , mandándole , que en caso que no se pudiese 
detener , desamparase la plaza y se retirase por el camino 
de Motril ; porque el de Lanjaron tenian ocupado los ene^ 
migos , y no le podia socorrer. Mas ellos no curaron de tor- 
nar sobre Orgiba , así porque en ella y en la refriega qué 
tuvieron , habían perdido gente y muchos heridas , como 
porque les pareció que bastaba tener á Francisco de Molina 
corto con poca gente , y ellos hacer rostro á la del duque y. 
estorbar el daño que podia hacer en los lugares del valle , 
que tenian como propios. Francisco de Molina , con la or- 
den del duque conforme á la que él tenia de D. Juan ^ te- 
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Bíeado por cierto que si volvieran sobre él , se perderia sin 
agua , ni vitualla , enclavó y enterró algunas piezas que no 
pudo llevar , recogió los enfermos y embarazos en medio , 
tomó el camino de Motril libre de los enemigos; donde lle- 
gó con toda la gente que salió , y con poca pérdida en el 
fuerte : dando harto contraria maestra del suceso en el cer- 
co y retirada , de lo que la desvergüenza de los soldados 
habia publicado ; desamparóse por ser corta la provisión de 
Tituallas , lugar que habia costado muchas , mucho tiempo, 
mucha gente y trabajo mantener y socorrer ; fue el prime- 
ro y solo que los enemigostomaron por cerco ; deshicieron 
las trincheas , quemaron y destruyeron la tierra , llevaron 
dos pieasas aunque enclavadas. Tomáronse dos moros con 
cartas que los capitanes escribían ala gentede las Albuñue- 
las y y el valle y y otras partes ^ certificándoles la venida del 
duque á socorrer á Orgiba y. y animándolos que siguiesen su 
retaguardia ; porque ellos con la gente que tenian se les 
mostrarían á la frente , como le estorbasen el socorro ó les 
combatiesen con ventaja. No estuvieron ociosos el tiempo^ 
que él se detuvo en Acequia ; porque bajaron por Guejar y 
el Puntal á la Vega^ llevaron ganados , quemaron á Maire- 
na hasta media legua de Granada , acogiéndose sin pérdida 
y con la presa y. por divertir , ó porque la guerra pareciese 
c<m igualdad. Esperó en Acequia por entender el motivo 
de los enemigos y entretenellos que no diesen estorbo á la 
retirada de Francisco de Molina , y por su indisposición , 
con falta de vitualla , y descontentamiento de la gente : por 
esto y la ociosidad , y por ser ya el mes de noviembre y la 
sementera en la mano , se comenzó á deshacer el campo. 
Bfas llamado por D. Juan , salió por las Albuñuelas con po- 
ca gente , y esa temerosa por lo sucedido ( trataban los tur- 
eos deponerse de guarnicionen aquel lugar ) , y caminan- 
do el día , los enemigos al costado , llegó temprano sin acer- 
carse los unos á los otros , dando culpa á las guias : quemó 
el un barrio , y después de haber enviado á D. Luis de Cór- 
doba á quemar á Restaval , BelejiJ , Concha , y otros luga- 
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res del valle que D. AntoiMO de Luna dejó enteros , y deja^ 
do á Pedro de Mendoza coa seiscientos hombres ^lojado eo 
el otro barrio , tornó á Granada , donde bailó á D. Joan 
ocupado en la reformación de la infantería , provisiones de 
vitualla y otras cosas , por medio y industria de Francisco 
Gutiérrez de Cuellar , del consejo , á quien el rey envió par- 
ticularmente á mirar por su hacienda ; caballero pruden^ 
te , platico en la administración de ella , bueno para todo. 

Rabian las desórdenes pasado tan adelante , que fue ae^ 
cesarlo para remediallas hacer demostración no vistan! leí* 
da en los tiempos pasados en la guerra } suspender treinta 
y dos capitanes de cuarenta y uno que habia , con nombre 
de reformación : pero no se remedió poroso; que elgobier-' 
no de las compañías quedó á sus mismos alféreces , de 
quien suele salir el daño. Porque como se nombran capita- 
nes sin crédito de gente ó dineros, encomiendan sus ban- 
deras á los alféreces , y oficiales que les ayudan á hacer las 
compañías gastando dinero con los soldados , de quien no. 
pueden desquitarse tomándoselo de las pagas , porque se 
les desharían las compañías , y procuran hacello engañando 
en el número. Pero los capitanes y oficiales cuasi todos en- 
gañan en las pagas ; aunque unos las ponen en caiifícar 
soldados y entretenellos con pagar ventajas , ó darles de co- 
mer ; y estos son tolerables : otros son perniciosos y aun te- 
nidos como traidores , porque engañan á su señor en cosa 
que le hacen perder la honra , el estado y la vida , fiándose 
de ellos ., y estos son los que para si hacen ganancia con las 
compañías , teniendo menos gente , ó robando los huéspe- 
des , ó componiéndolos : la misma reformación se hizo en 
los comisarios , partidos ^ y distribución de vituallas, armas 
y municiones. 

En el tiempo que el duque de Sesa partió para el socor- 
ro de Orgiba, y D. Juan entendía en reformar las desórde- 
nes , se alzó Galera , una legua de Guescar en tierra de Ba- 
za ; lugar fuerte para ofender y desasosegar la comarca en 
«I paso de Cartagena al reino de Granada , y no lejos del 
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de Vatencia. Mad lo» de Guescar , entendieBdo el levanta- 
mieuto, fueron sobre el lugar con mil y doscientos hom- 
bres y alguna caballería ; estuvieron basta tercero dia ; y 
bin hacer mas de salvar cuarenta cristianos viejos que 
estaban retirados en la iglesia , se tornaron. Hablan entra- 
do en Galera pof uiandado de Abenabd cien arcabuceros 
turcos y berberie»con el Maleh , alcaide del partido > y era 
capitán de ellos Caravajal , turco , que saltó fuera cargando 
en la retaguardia, y poniéndolos en desorden les quitó la 
presa de ganados y mató pocos hombres , do que los de 
Guescar indignados mataron algunos moriscos por la ciu- 
dad , y en la casa del gobernador donde se habían recogi- 
do : quemaron parte de ella , saquearon y quemaron otras 
mi Guescar , ciudad dé los confines del reino de Murcia y 
Granada , patrimonio que fue del rey católico D. Fernando, 
y dada en satisfacción de servicios al duque de Alba D. Fa- 
drique de Toledo ; pueblo rico , gente áspera y á veces mal 
mandada , descontenta de ser sujeta á otro sino al rey ; y 
desasosegada con este estado que tiene , procura trecalle con 
otros , que á veces desasosiegan mas. 

Levantóse de ahí á pocos días Orce , una legua de Galera, 
que los antiguos llamaron Urci ; y estando los de Guescar 
preparándose para ir á allanarla ó destruirla , los vecinos 
cristianos nuevos que habían quedado , indignados metíe- 
i'on de noche sin ser sentidos al Maleh con trescientos hom- 
bres en sus casas , que dejó emboscados en los lavaderos 
bastados mil, y en ellos trescientos turcos y berberíes, 
que se habían juntado para el efecto : mas los de la ciudad 
que tuvieron noticia , vueltas contra ellos las armas , pe- 
leando los echaron fuera con daño y rotos ; y dando con el 
mesmo ímpetu en la emboscada , la rompieron matando 
seiscientos hombres. Fuera la Vitoria del todo , si los turcos 
y berberíes no resistieran reparando la gente, y haciendo 
retirar parte de ella con alguna orden. Ya Ábenabó había 
hecho declarar todo el rio de Almanzora (que en arábigo 
quiere decir de la Vitoria) con Purchena (en otro tiempo 
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llamada de los antiga<MrIllipula grande, á difereDciadeoira 
menor , ribera de Guadalquivir) , la sierra de Filabres y los 
lugares de tierra de Baza. Quedaban Serón , y Tijola del du- 
que de Escalona : Tijola inexpugnable , pero falta de agua . > 
Envió sobre Serón , y saliéndose la guardia , prendió el al- 
caide (algunos dicen que por su voluntad) ; tomó armas , 
munición , vitualla , doce piezas de bronce. Tijola siguió á 
Serón : de esta manera quedaron levantados todos los mo- 
riscos del reino , sino los de la h»ya de Málaga y serranía de 
Ronda'. 

Estos motivos , y la priesa que ePrey daba^ á reforzar el 
campo del marqués de Yelez que estaba en Baza , enviando 
caballeros principales de su casa por las eiudades á soUci-^ 
tar gente , que saliese antes que los enemigos tomasen fuer- 
zas y apresuró al marqués con la gente que trajo de la Peza, 
y la que D. Antonio de Luna dejó en Baza , y la que se jun- 
tó de Quesear y otras partes , por todos cuatro mil infantes, 
y trescientos y cincuenta caballos , á ponerse sobre Galera: 
el Maleh y su hijp desampararon d lugar , desconfiados que 
se pudiese mantener. Caravajal^ turco, dende á dos días 
que el marqués Uegó , juntó el pueblo ; persuadiólos que 
salvasen la gente , la ropa , y á si mismos , pues tenían apa- 
rejo y la sierra cerca ; y didéndole que dentro en sus ca« 
sas querían morir , les respondió : que aun no era llegado 
el tiempo , ni era su oficio morir ; que se salvasen y deja- 
sen aquello para otros que venian brevemente á morir por 
ellos. Mas visto que estaban pertinaces , con ciento y trein- 
ta turcos y berberíes dando uiia arma de noche á los núes-» 
tros , se salió con su gente y dinero , sin recibir daño ; y vi- 
no por mandado de Abenabó á residir en Guejar con los 
otros capitanes. 

Habían los enemigos (como dijimos) entrado en ella, fun- 
dado frontera , atajado con una trinchea de piedra seca de 
monte á monte el trecho , que llaman la Silla ; manteníanse 
contra Granada , hacían presas , solicitando pueblos que se 
levantasen , recogiendo y regalando los que se alzaban. Ave- 


UBRO< iiiv 43r 

ees estaban en ella cuatro mil , ái veces menos , y de ordina* 
rio seiscientos hombres según las ocasiones ; eran capita> 
nes Joaibi , natural del lugar , por otro nombro llamado Pe* 
dro de Mendoza ( que este apellido tomaban muchos por 
la naturaleza que tenia en la tierra la casta del marqués 
D. Iñigo López de Mendoza, primer capitaa general) , 
Hocein , Garacajal , turco , Chocon ( que en su lengua quie- 
re decir deg^ador), Macox, Mojajar, y otros. Grecia el 
desasosiego Win ciudad , y parecía estarse con menos se* 
guridad ^ pero en nada se via acrecentada la manera de la 
defensa , descubierta la parte de la ehidad que llaman Rea* 
lejo frontera á los enemigos y el barrio de Antequeruela no> 
sin peligro muchos meses , muy á menudd los apercebimien- 
tos , que se hacian de persona en persona y con secreto f. 
mostrando que los enemigos vernian cada noche á dar en 
la ciudad , las mas veces por esta parte. Al fin se achicó la 
puerta que dicen de los molinos , y se puso una compa- 
ñía de guardia en Antequeruela , pero no que se atajasea 
los caminos de Facar , Veas , el Puntal ; maravillándose los 
que no tienen noticia de las causas , ó licencia de escudri- 
ñallas , como se encarecían tanto las fuerzas de los enemi- 
gos y el peligro , y se estaba con tan flaca guardia : en fin 
se puso una concejil en la puerta de los Molinos ; reforzóse 
la de Antequeruela ; púsose guardia en los Mártires , y en 
Plnillos , y Genes ( presidios todos contra Guejar ) > y á don 
Grerónimo de Padilla mandaron estar en Santa Fe con una 
compañía de caballos para asegurar el llano de Loja , de- 
más déla guardia de la Vega. Púsose caballería en Iznalloz, 
pero todo no estorbaba que hasta las puertas de Granada se 
hiciesen á la continua presas. 

Estando en estos términos , comenzó el marqués de Ve» 
lez á batir á Galera con seis piezas de bronce , y dos bom- 
bardas de hierro , de espacio y con poco fruto. Saltaban 
fuera los moros á menudo , haciendo daño sin recebillo. 

Gargó D. Juan la mano con el rey , como agraviado que 
le hubiese mandado venir á Granada en tiempo que todos 
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estaban ocupados , por teaelle ocioso , siendo el que mciiDS 
convenía holgar; mostrábale deseo de en^lear su persona ; 
hijo"y hermano de tan grandes principes , en cuya casa ha- 
bían entrado tantas Vitorias ; mozo , no conocido de la gen- 
te ; el espacio con que se trataba la guerra en Almanzora , 
el atrevimiento de los enemigos , la Alpujarrra sin guarni- 
ciones t la mar desproveída , los moros en Guejar , lo que 
convenía tomar el negocio con mayores fuerzas y calor* 
Pareció al rey apretar los enemigos ^ acombándolos á un 
tiempo con dos campos; uno por el rio de Almanzora á 
cargo de D. Juan , con quien asistiesen el marqués de Ye- 
lez , el comendador mayor de Castilla , y Luis Quijada; otro 
por el Alpujarra con el duque de Sesa ; y por no dejar em- 
barazo tan importante como enemigos á las espaldas , man- 
dó que antes de su partida viniese sobre Guescar. El nom- 
bre de la salida fue (porque el de Velez no se hubiese por. 
ofendido) dar orden en lo que tocaba á Guadix y Baza, 
como había sido con el marqués de Mondejar , darla en lo 
de Granada. Estando Guejar y Galera por los enemigos , 
cualquier otra empresa parecía difícil , y el peligro cierto : 
en Guejai* y por dejarlos á las espaldas ; en Galera , porque 
podía saltar la rebelión en el reino de Valencia , y con la 
tardanza conservarse los moros en sus plazas , Purchena , 
Serón , Tijola , Jergal, Gantoria, Castíl de Ferro, y otras. 
Partió el comendador mayor de Cartagena por orden de 
D. Juan con ocho piezas de campo , trescientos carros de 
vitualla , munición, y armas. El marqués, aunque enten- 
diendo la ida de D. Juan , mostraba algiin sentimiento , no 
dejó de verse con el comendador mayor , que proveyéndor- 
le de Vitualla y munición , pasó á esperar D. Juan en Baza^ 
Dicen , y confiésalo el comendador mayor , que escribió al 
rey , como el marqués no le parecía á propósito para dar 
cobro á la empresa del reino de Granada , «y que las cartas 
vinieron á las manos del marqués primero que á las del 
rey ; mas leyólas , y disimulólas ; ó fuese pensando que la 
necesidad había de traelle tiempo á las roanos , en que die- 
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se á coaocor lo contrario ; ó cansado y ofeadldo f dando á 
entender que la peor parte seria de quien no le emplease. 
Eran ya los quince de diciembre , y no parecía señal 
ni esperanza de que se hiciese efecto contra Galera. 
Mas el rey solicitaba con diligencia los señores de la Anda- 
lucia , y las ciudades de Bspaña ; pidiendo nueva gente pa- 
ra la empr^^a y salida deD. Juan , y enviindo personas ca- 
lificadas de su casa á procurallo. 

Llegó la orden para que D. Juan hiciese la jornada de 
Guejar , primero que partiese para Guadix y Baza : habíase 
enviado muchas veces á reconocer el lugar con personas 
pláticas; lo que referían era , que dentro estaban siete mil 
arcabuceros y ballesteros resolutos á venir una noche sobre 
Granada ( número que si de mujeres y hombres ellos lo tu- 
vieran , y no les faltaran cabezas y experiencia » era bastan- 
te para forzar la ciudad) ; que estaban fortificados y em^ 
pantan^ban la Vega ; que allanaban el camino que va por 
la sierra á la Alpujarra para recebir gente. Tanto mas puedo 
el recelo que la verdad , aunque cargue sobre personas sin 
sobresalto. Todavía no fueron del todo creídos los que da- 
ban el aviso ; pero reforzáronse las guardias con mas dili- 
gencia, y difirióse la ida de D. Juan hasta que mas gente 
de las ciudades y señores fuese llegada. Por hacer la jornada 
con mas seguridad envió á D. García Manrique y Tello de 
Aguilar , que reconociesen el lugar de noche , y la mañana 
hasta el dia : lo que trujeron fue , que dentro bahía mas de 
cuatro mil infantes; no haber visto fuego á las trincheas ni 
en el cuerpo de guardia : no humo aun para encender las 
cuerdas en el corazón del invierno (tierra frígidísima yá la 
faida de la nieve) ; no trocar las guardias, no cruzar á la 
mañana gente de las casas á la trinchea ó de la trinche» 
á las casas , no acudir con el arma á la trinchea : atribuíase 
todo á señales de gran recatamiento ; pero ajuicio de algu- 
nas personas pláticas , de lugar desamparado. Notaban que 
en tanto tiempo , tan cerca , lugar abierto y pequeño , se 
sospechase y no se supiese cierto el número de la gente , 
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pudiéndose oontar por cabezas ó por la comida , y que todos 
afirmasen pasar de seis mil hombres , y los reconocedores 
de cuatro mil , llegando tan cerca , y trayendo señales de 
poca gente ó ninguna. Pareció qu& seria conveniente ser- 
yirse de los capitanes que habian sido suspendidos , porque 
la gente se gobernaría mejor por ellos , y ios mas eran per- 
sonas de experiencia. Mandáronles tomar sus compañías , y 
todos lo quisieron hacer , pudiendo emplear sus personas , 
sin volver á los cargos de que una vez fueron echados. 

Había costumbre en el Alhambra de salir los capitanes 
generales y ^caides cuando se ofrecía necesidad , dejando 
en la guadia de ella personas de su linaje y suficientes. Mos- 
teaba el conde de Tendilla títulos suyos , de su padre , abue- 
lo , y bisabuelo > de capitanes generales de la ciudad sin el 
cargo del reino ^ y pretendía salir con la gante de ella. Pero 
Juan Rodríguez de Villafuerte , que entonces era tenido por 
enemigo suyo declarado , pretendía que como corregidor le 
tocase : traía ejemplo de Málaga donde el corregidor tenia 
cargo de la gente, no obstante que el alcaide tuviese titulo 
de capitán de la ciudad ; mas ó fuese mandamiento expreso, 
ó inclinación á otros , ó desabrimiento particular con la casa 
ó persona del conde , no obstante las cédulas , y que la pro- 
fesión, de Juan Rodríguez fuese otra que armas , hizo D. 
Juan, una manera de pleito de la pretensión det conde ; y 
remitió el negocio al consejo del rey ; quitándole el uso de 
su oficio y y dándole á Juan Rodríguez ,. que aquel dia llevó 
cargo de la gente de la ciudad y le tuvo otros muchos. Par- 
4569 ^*^ ^ *^* veinte y tres de diciembre con nueve mil 
infantes , seiscientos caballos , ocho piezas de cam- 
po. Había dos caminos de Granada á Guejar ; uno por la 
mano izquierda y los altos , y este llevó él con cinco nút ki- 
fantes y cuatrocientos caballos: llevaba Luís Quijada la 
vanguardia con dos mil , donde iba su persona; á D. García 
Manrique encomendó la caballería ; y la retaguardia con la 
artillería, munición y vitualla (donde iba su guión) al li- 
cenciado Pedro López de Mesa y á D. Franetsca de Solis , 
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ambos caballeros cuerdos , pera síd ejercicio de guerra : lo 
cual dio ocasión á pensar ^ que la empresa fuese fingida , y 
D. Juan cierto que el lugar estaba desamparado ; pues en- 
comendaba á personas pacificas kigar adonde podía haber 
peligro y era menester experiencia; dando al duque el ca- 
mina del rio mas breve con cuatro mil infantes y trescientos 
caballos , en que iba la gente de la ciudad. Aquella noche 
se aposentó en Veas , dos leguas de Granada , y otras tantas 
de Guejar , con orden que juntos por diversas partes llega- 
sen á un tiempa, y combatiesen los enemigos , para que lo& 
que del uno escapasen diesen en el otro ;. pero quedóles 
abierto el camino de la sierra. D. Diego de Quesada , á quien 
teoia por plática de la tierra , iba por guia del campo- de D. 
Juan , aunque otros hubiese en fo compañía tan soldados^^ 
criados en aquella tierra , y mas pláticos en ella , según lo 
mostró el suceso. Estaban- á la guardia dd lugar ciento y 
yeinte turcos y berberíes con Caravajal que estuvo en Ga- 
lera , cuatrocientos y treint»de la tierra , todos arcabuceros; 
la cabeza era Joaibí , los capitanes Cholon , Macox , y Ren- 
dati f y el Partal por sárjente mayor ; venidos , según se 
entendió, solo por la ganancia dé- las presas , con la segu- 
ridad déla montaña , y mudábanse por meses-; muchas mu* 
jeres , muchachos y viejos de los lugares vecinos , que no 
querían apartarse de sus casas ,, proveídos de pan y carne 
en abundancia ; y dicen ellos , que nunca hubo mas gente 
ordinaria. Entendieron dias antes lamida de DJÍuan , y tuvie- 
ron tiempo de salvar lo mejor de sa ropa y sus^ personas y 
ganados. El dia antes que D» Gcarcia y Tello de Aguilar fue» 
ron á reconocer avisando la gente , partieron los turcos á 1» 
Alpujarra ; y de los moros , el dia antes que*D-. Juan llegase, 
salieron cuatrocientos hombres con Partal',. y el Macox, y 
Rendati á la Vega en ocasión de correr nuestras espaldas, 
y hicieron daño el mismo dia que llegó D. Juan : quedaron, 
en Guejar ochenta hombres- con Joaibi para retirar el re^ 
moviente de la gente inútil , y n^a. Partieron á un tiempo 
de Grandda el duque , y D<. Juan de Veas al amanecer : hay, 
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pocos hombres del campo que sepan caminar bien de noche 
la tierra que han visto de dia ; esta era toda de un color igual 
aunque doblada , que dio causa á la guia de engañarse cua- 
si en la salida del lugar , y á D. Juan de gastar tiempo. Con 
todo se detuvo , esperando el dia , incierto del camino que 
haria el duque > y avisando las atalayas de los moros coa 
fuegos á los suyos de lo que ambos hacian. Mas el duque 
caminó por derecho : enviá delante á D. Juan de Mendoza , 
que halló la trinchea desamparada sino de diez ó doce vie- 
jos , que de pesados escogieron quedar á morir en ella , es- 
tos fueron acometidos y degollados. Entrado y saqueado el 
lugar por la gente que D. Juan de Mendoza llevaba de van- 
guardia , vieron subir por la sierra mujeres y niños , baga- 
jes cargados, con espaldas de sesenta arcabjaceros y balles- 
teros ) que haciendo ruelta sobre los nuestros en defensa de 
su ropa , se salvaron de espacio , aunque seguidos poco, tre- 
cho y detenidamente ; pero lo que se pudo , y con mas daño* 
nuestro que suyo : murieron entre hombres y mujeres se- 
senta personas ^ y fueron cautivas otras tantas ; la demás 
gente por la sierra fueron á parar en Valor y Poqueir» y 
otros lugares de la Álpujarra : húbose mucho trigo y gana- 
do mayor; de nuestra gente murieron cuarenta soldados, 
porque los moros en lo áspero de la tierra y entre las matas 
cubiertos con las tocas de las mujeres , esperaban á nues- 
tot)s soldados que pensando ser mujeres llegasen á cauti va- 
llas , y los arcabuceasen. Entre ellos murió etcapitan Qui- 
jada siguiendo el alcance , desatinado de una pedrada que- 
una mujer le dio en la cabeza. D. Juan apartándose del lur- 
gar dos leguas , ora acercándose á menos de un cuarto por 
camino que todo se pedia, correr , se halló pasado mediodía 
sobre Gruejar , dentro de k trinchea de los enemigos en el 
cerro que llaman la Silla:, llevó la gente ordenada; y á los 
que nos hallamos en las empresas del emperador , parecía 
ver en el hijo una imágea del ánimo y provisión del padre, 
y un deseo de hallarse presente en lodo, en especial con 
los enemigos. Descubrió de lo alto á la gente del duque de- 
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■iante del lugar en escuadrón , y tan de improvisa que Luis 
Quijada envió con D. Gómez de Guzman de roano en mano 
á pedir artillería , pensando que fuesen enemigos , ó dando 
á entender que lo pensaba. Esta voz se continuó con mu- 
cha priesa ; y caminando con dos pezezuelas , llegó D. Luis 
de Córdoba de parte del duque con el aviso , que los ene- 
migos iban rolos y los nuestros estaban dentro en el lu- 
gar. Quedamos espantados como Luis Quijada no conoció 
nuestras banderas y orden de escuadrón dende tan cer- 
ca , hombre platico en la guerra, y de buena vista; y 
como el duque enviaba á decir que los enemigos iban ro- 
tos, no bab^ndo enemigos. Mostró D. Juan contenta- 
miento del buen suceso, y queja del agravio de que le 
hubiesen guiado por tanto rodeo que no alcanzase á ver 
enemigos. Pero D. Diego de Quesada se excusaba , con que 
en consejo se le mandó que guiase por parte segura ; y 
Luis Quijada le dijo , que por donde no peligrase la persona 
de D. Juan ; que él no sabia como cumplir su comisión mas 
á la letra que guiando siempre cubierto y dos leguas de los 
enemigos. Tuvo la toma de Guejar mas nombre lejos , que 
cerca ; mas congratulaciones , que enemigos. Volvieron la 
misma noche á Granada D. Juan y el duque de Sesa ; man- 
dó quedar áD. Juan de Mendoza en Guejar con gruesa guar- 
dia por algunos dias , y después á D. Juan de Alarcon con 
las banderas de su cargo ; dende á pocos dias á D. Francis- 
co de Mendoza , reparado y trincheado un fuerte , pero con 
poca gente. Décian que si cuando los moros desampararon 
el lugar y D. Juan fue á reconocelle , se hubiera hecho el 
fuerte ( que podia en una noche) y puesto en él una peque- 
ña guardia , como se hizo en Tablate, se salvaran pasadas 
de tres mil personas , que murieron á manos de los enemi- 
gos , mucha pérdida de ganado , reputación y tiempo y el 
nombre de guerra , desasosiego de noche y dia ; todo hecho 
por mano de poca gente. 

Dende este día parece que D. Juan alumbrado comenzó ¡i 
pensar en las gracias de viloria tan fácil , y buscadas las 
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causas para conseguilla , hacer y proveer por su persona lo 
que se ofrecía , con mayor beneficio y mas breve despacho. 
Extendióse por España la fama de su ida sobre Galera , y 
movióse la nobleza de ella con tanto calor , que fue necesa- 
rio dar el rey á entender que no era con su voluntad ir ca- 
balleros sin licencia á servir en aquella empresa. Enviaron 
las ciudades nueva gente de á pie y de caballo : crecieron 
algunas (que no tenían propios) los preciosa las vituallas , 
para gastos de la guerra ; otras entre cinco vecinos mante- 
nían un soldado. Entraron el tiempo que duró la masa pa- 
sadas de ciento y veinte banderas con capitanes naturales 
de sus pueblos , personas calificadas » sin la gente que vino 
al sueldo pagado por el rey , que fue la tercik parte: tanla 
reputación pudo dar á los enemigos la voluntad de vengan- 
za. Mandó D. Juan ( que ya era señor de si mismo , y de 
iodo) que una parte de la masa se hiciese en el mismo cam- 
po del marqués áe Yelez , pasando la gente por Guadix ; y 
otra , pasando por Granada en las Albuñuélas , donde estu- 
viese D. Juan de Mendoza á recogella , y hacer provisión de 
vitualla. Ordenó que el duque de Sesa quedase su lugarte- 
niente en Granada , pasase á posar en el mismo aposento 
que él tenía en la chancilleria ; y que formado su campo , 
partiese por Orgiba contra el Alpu jarra , á un mismo tiem- 
po que él para Galera , por divertir las fuerzas de los ene- 
migos. 

Mas Abadalá Abenabó , indignado del. seceso de Guejar , 
quiso recompensar la fortuna y la reputación , procurando 
ocupar algún lugar de nombre en la costa. Escogió tres mii 
hombres , y en un tiempo con escalas y como pudo acome- 
tieron de noche á Almuñecar , que los antiguos llamaban 
Manoba , y á Salobreña , que llamaban Selambína : pero el 
capitán de Almuñecar resistió retenida mente por ser de 
noche , y con algún daño de los enemigos , que dejando' las 
escalas se acogieron á la sierra , donde corrían de continuo 
la comarca ; lo mismo hicieron los que il^an á Salobreña , 
que rebotados por J). Diego Ramírez , alcaide de ella , con 
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dificultad , por aguardarse coa menos gente , se retiraron 
juntándose con la compañía. Visto Abenabó que sus em- 
presas le salían inciertas , y que las fuerzas de España se 
juntaban contra él , envió de nuevo al alcaide Hocen! á Ar- 
gel solicitando gente para mantener , ó navios para desam- 
parar la tierra y pasarse; y juntamente con él un moro su- 
yo á Constantinopla. Dicen que llegados á Argel hallaron 
orden del señor de los turcos , para que fuese socorrido. 

En el mismo tiempo batía el marqués á Galera con poco 
efecto , defendíanse los vecinos , y reparaban el daño fácil- 
mente ; saltaban algunas veces fuera ; y enU« ellas , traban- 
do una gruesa escaramuza , cargaron nuestra gente de ma- 
nera , que matando al capitán León y veinte soldados , cua- 
si pusieron en rota el cuartel ; pero retiráronse cargados 
sin daño : colgaron de la muralla la cabeza del capitán y 
otras , y el marqués partió á Quesear un día por rehacerse 
de gente ; volviendo trajo consigo pocos soldados. Mas 
D. Juan partió de Granada con tres mil infantes y cuatro- 
cientos caballos á juntarse con el marqués ; vino á Guadix , 
que los antiguos llamaban Acci , pueblo en España grande , 
y cabeza de provincia como agora lo es : adoraban los mo- 
radores al sol en forma de piedra redonda y negra ; aun hoy 
en día se hallan por la tierra algunas de ellas con rayos en 
torno. La nobleza y gente de la ciudad han mantenido el 
lugar , viéndose á menudo con los moros , y partiéndose 
de ellos con ventaja. De GuadiiL vino de espacio á Baza^ que 
llamaban los antiguos como los moros Basta , cabeza de una 
.gran partida de la Andalucía , que del nombre de la ciudad 
decían Bastetania , en que había muchas provincias. Y de 
allí á Quesear , donde el marqués estaba con su gente , la 
cual junta con la de la ciudad y tierra hicieron gran reci- 
bimiento y salva , mostrando mucha alegría con la venida 
de D. Juan. Solo el marqués salió descontento á recibirle , 
por ver que h^bia de obedecer , siendo poco antes obedeci- 
do y temido. Mas D. Juan le recibió con alegre y blando 
acogimiento , y aunque sintió su disgusto , le saludó y abra- 
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zó con mucha serenidad , diciéndole : « Marqués ilustre , 
f( vuestra fama con mucha razón os engrandece , y alribu- 
(( yo á buena suerte haberse ofrecido ocasión de conoceros. 
« Estad cierto, que mí autoridad no acortará la vuestra; 
ti pues quiero que os entretengáis conmigo , y que seáis 
« obedecido de toda mi gente , haciéndolo yo asimismo co-* 
« mo hijo vuestro , acatando vuestro valor y canas, y am- 
« parándome en todas ocasiones de vuestros consejos. » A 
estas ofertas respondió el marqués por los términos extra- 
ños que siempre usó , aunque medido con su grandeza , di- 
ciendo : «Yo soy el que mas ha deseado conocer de mi rey 
« un tal hermano , y quien mas ganara de ser soldado de 
« tan alto príncipe ; mas si respondo á lo que siempre pro- 
« fesé f irme quiero á mi casa , pues no conviene á mi edad 
ff anciana haber de ser cabo de escuadra » Fue la respues- 
ta muy notada » así de sentenciosa y grave , cuanto aguda , 
y asi el marqués fue breve en su jornada , porque tarde ó 
nunca mudó de consejo. Entró D. Juan en consejo sobre lo 
de Galera , y después de haberla reconocido , se determinó 
de ir sobre ella y ponerle cerco. 
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Luego qae D. Juan safio de Granada , fué á posar el du^ 
que en casa del presidente , conforme á la orden que tenia 
de D. Juan. Comenzóse á entender en la provisión de vi- 
tualla en Guadix y Baza y Cartagena , lugares de Andalucía , 
y la comarca , para proveer el campo de D. Juan ; y en 
Granada y su tierra el del duque : pero tie espacio , y con 
alguna confusión , por la poca plática , y desórdenes de co- 
misarios y tenedores , inclinados todos á hacer ganancias y 
y extorsiones con el rey y particulares : y aunque Francis- 
co Gutiérrez fue parte para atajar la corrupción , no lo era 
él ni otro para remedialla de) todo. Salió el duque de Gra- 
nada á 24 de hebrero de 4570 , quedando por cabeza y go- 
bierno' de paz y guerra el presidente; y por ser eclesiásti- 
co, quedó D. Gabriel de Córdoba para el de guerra y y eje- 
cutar lo que el presidente mandase , que daba el nombre ; 
y hacia el oficio de general un consejo formado de tres oi- 
dores y auditor general , Francisco Gutiérrez de Cuellar , el 
.corregidor de Granada ; quedaron á la guarda de la ciudad 
cuatro mil infantes: hacíase con la misma diligencia con el 
Albaicin despoblado , Guejar en presidio nuestro , guardada 
la Vega , con las mismas centinelas , las postas , los cuer- 
pos de guarda , los presidios en Cenes y Pinillos , que cuan- 
do la Vega estaba sospechosa , el Albaicin lleno de enemi- 
gos , Guejar en su poder : y duró esta costa y recato hasta la 
vuelta de D. Juan , ó fuese por olvido , ó por otras causas el 
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guardar contra los de dentro y los de fuera. ; Qué cosa pa- 
ra los curiosos que vieron al Sr. Antonio de Leiva teniendo 
sobre si el campo de la liga , cuarenta mil infantes , nueve 
mil caballos , y la ciudad enemiga : él con solos siete mil 
infantes enfrenalla , resistir los enemigos , sitiar el castillo , 
y al ñn tomallo , ecbar y seguir los enemigos , fuertes , ar-^ 
mados , unidos , la flor de Italia soldados y capitanes ! Vino 
al Padul el mismo dia que salia de Granada , donde en Ace- 
quia se detuvo muchos dias esperando gente y vituallas ; y 
haciendo reducto en Acequia y las Albuñuelas para asegu-^ 
rarse las espaldas , y asegurar á Granada en un caso con- 
trarió ó furia de enemigos , y el paso á las esqoltas que par- 
tiesen de la ciudad á su campo : otro fuerte en las Guajaras, 
para asegurar aquella tierra y los peñones , donde otra vez 
los echó el marqués de Mondej^r : y por dar tiempo á Don 
Juan para que juntos entrasen en el rio de Almanzora y 
Alpujarra. Allí le fue á visitar el presidente , y dar priesa á 
su salida : tomó el camino de Orgiba con ocho mil infantes 
y trescientos y cincuenta caballos. Iban con él muchos ca^ 
balleros de la Andalucía , muchos de Granada , parte con 
cargos, y parte por voluntad. Llegó sin que los enemigos 
le diesen estorbo , aunque se mostraron pocos y desorde- 
nados al paso de Lanjaron y de Cañar. 

Mientras el duque se ocupaba en esto , salió D. Juau de 
Austria de Baza con su campo para Galera , adonde puso su 
cerco enviando á reconocella ; y considerando primero el 
daño que de un castillo que estaba en la parte alta les podía 
venir , se trató de minalla , y habiendo hecho algunas mi- 
nas , les pusieron fuego , con que cayó un gran pedazo del 
muro con muerte de algunos de los moros cercados. Algu- 
nos soldados de los nuestros , de ánimos alboratados , arre- 
metieron luego por medio del humo y confusión sin aguar- 
dar tiempo ni orden conveniente , á los cuales siguieron 
otros muchos y al fin gran parte del ejército , procurando 
embestirla fortaleza por el destrozo que las minas habian 
hecho , todo sin hacer efecto, por estar un peñón delante. 
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Los enemigos estaban puestos en arma , y haciendo ¿ su 
salvo mucho daño en los cristianos con muchas rociadas de 
arcabuces y flechas , sin ser necesaria la puntería , porque 
no echaban arma que diese en vacio , sin que esto fuese 
parte para hacer retirar los ánimos obstinados de los solda^ 
dos I ni ninguna prevención ni diligencia de oficiales y ca- 
pitanes. Tanto que necesitó á D. Juan da Austria á ponerse 
con su persona al remedio del daño , y no con poco peligro 
de la vida ; porque andando con soma diligencia y valor 
persuadiendo á los soldados que se retirasen sin olvidarse 
de las armas , fue herido en el peto con un balazo , que 
aunque no hizo daño en su persona , escandalizó mucho á 
todo et campo , particularmente á su ayo Luis Quijada que 
nunca le desamparaba , cuyas persuasiones obligaron á 
D. Juan á retirarse por el inconveniente que se sigue en 
un ejército del peligro de su general. Mas ordenó al capitán . 
D. Pedro de Riós y Sotomayor que con dili^ncia hiciese 
retirar la gente porque no se recibiese mas daño ; el cual 
entró por medio de los nuestros con una espada y rodela r á 
tiempo que se conocía alguna mejoría de nuestra parte , di- 
ciendo : Afuera, soldados , retirarse afuera , que asi lo man^ 
da nuestro principe. Habia ya cesado algún tanto el alarido 
y voces, de suerte que se oían claro las cajas á recoger , y 
todo junto fue parte para que tuviese fin esto asalto tan 
inadvertido. Aquí se mostró buen caballero D. Gaspar de 
¿amano y Quiñones ; porque habiendo con grande esfuer-? 
zo y valentía subido de los primeros en el lugar masaltodel 
muro , y sustentado con la mano el cuerpo para hacer un 
salto dentro , le fttéron cortados los dedos por un turco que 
se halló cerca de él : sin que esto le perturbase nada de su 
valiMT echó la otra mano y porfió á salir jcon su intonto , y 
saltar del muro adentro ^ mas no dándole lugar los enemi- 
gos , le fue resistido de manera que dieron con él del muro 
abajo. No fue parte este daño para que á los nuestros les 
fáltase voluntad de continuarle segunda vez otro dia , y 
así lo pidieron á D. Juan : el cual pareciéndole no ser biei^ 
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poner su gente en mas riesgo con tan poco fruto , y trata- 
dose en consejo mandó que hiciesen on par de minas para 
que en este tiempo se entretuviesen y descansasen los solda- 
dos. Los.eDemigos considerando su peligro cercano y la tar- 
danza de socorro, despacharon á Abenahó pidiéndole favor , 
á lo cual Abenabó cumplió con solas esperanzas, porque la 
diligencia del duque ealo del Alpujarra le trak sobre aviso, 
temeroso y puesto en armas. Acabadas las minas mandó 
D. Juan que se encendiesen la una una hora antes que la otra. 
Hizose, y la primera rompió, catorce brazas de muralla, aun- 
que con poco daño de los cercados y por estar prevenidos en 
el hecho ; y asi seguros de mas ofensa- se opusieron á la de- 
fensa de lo que estaba abierto , unos trayendo tierra , ma- 
dera y fagina para remediarlo , y otros procurando ofender 
con mucha priesa de tiros continuos : y estando en esto su- 
cedió luego la otra mina que derribando todo la de aquella- 
parte hizo gran estrago en los enemigos , y tras esto cargan- 
do la artílíeria de nuestra parte se comenzó el asalto muy 
riguroso ; porque no taiiendo los mevos defensa; que losen-^ 
cubriese y amparase, eran forzados á dejar el muro con 
pérdida de muchas vidas i. adonde se mostró buen caballera 
por so persona D. Sancho de Avellaneda herido del dia an- 
tes , haciendo muchas muestras de gran valor entre los ene- 
migos , hasta que de un flechazo y una bala todo junto mu- 
rió. Siguióse la- victoria por nuestra parte hasta que del todo 
se rindió Galera , sin dejar en ella cosa que la contpasVase 
que todo no lo pasasen á cuchillo. Repartióse el despojo y 
presa que en ella habia , y púsose el lugar á fuego , y asi 
por no de^'ar nido para rebelados , como porque de los cuer- 
pos muertes no resultase alguna corrupción : lo cual todo 
acabado ordenó I>. Juan que el ejército marchase para Baza 
adonde fue recibido con mucho regocijo. , 

Hallábase Abenabó en Andarax resoluto de dejar al du- 
que el paso de la Alpujarra , combatille los alojamientos , 
atajarle las escoltas ,. cierto que la gente cansada , hambrien- 
ta , sia ganancia , le dejaría. Este dicen que fue parecer á% 
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los iurcos f ó que le tuviesen porgas seguro , ó que hubie- 
sen comenzado á tratar con D. Juan de su tornada á Berbe- 
Ha , eomo lo hicieron , y no quisiesen despertar ocasiones 
con que se rompiese el tratado. Pero á quien considera la 
menera que en esta guerra se tuvo de proceder por su par- 
te desde el principio hasta el fin , pareceránle hombres que 
procuraban detenerse , sin hacer jornada , por falta de ca- 
bezas y gente diestra , ó con esperanza de ser socorridos 
para Conservarse en la tierra , ó de armada para irse á BeB^ 
beria con sus mujeres , hijos , y haciendas : y asi teniendo 
mucha» ocasiones , las dejaron perder como irresolutos y 
poco pláticos. Partió de Orgiba el duque , después de ha^- 
berse detenido en fortificarla y esperar la entrada de D. 
Juan treinta dias , la vuelta de Poqueira : mas Abenabó , te- 
niendo aviso que el duque partia , y que de Granada pasara 
una gruesa escolta al cargo del capitán Andrés de Mesa , 
con cuatrocientos soldados de guarda y algunos caballos , 
púsose delante en el camino que va á Jubiles por donde- el 
duque habla de pasar , haciendo muestra de mucha gentes 
y tener ocupadas las cumbres : trabó una gruesa- escara- 
muza con la arcabucería del duque , haciendo espaldas con 
cuasi seis mil hombres en cuatro batallas. Reforzó el' du- 
que la escaramuza apartando los enemigos con la arlilleria ; 
y tomó el camino de Poqueira por el rodeo : los enemigos 
creyendo que el duque les tomaba las espaldas , desampa- 
raron el sitio : masen el tiem po que duró la escaramuza 
acometieron á la escolta de Andrés de Mesa y en la cuesta 
de Lanjaron , Dalí capitán turco y el Macox con mil hom- 
bres , y rompiéronla sin matar ó cautivar mas de quince : 
solo se ocuparon en derramar vituallas , matar bagajes >. 
escoger y llevar otros cargados : pelearon al principio , pei»o 
poco ; mataron el caballo á D. Pedro de Yelasco , que aquel 
dia fue buen caballero y salvóise á las ancas de otro. Enviá- 
bale el rey á dar priesa en la salida del duque , y llevar re - 
lacion del campo , y mandarlo que se habia de hacer. Sú- 
poise di3 un moro á quien cautivaron tres soldados que solo 
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siguieron él campo de Abeoabó , como su intento sdo ha-^ 
bia sido entretener al duque : pero él luego que entendió et 
caso de Andrés de Mesa , mas por sospechas que por avisa, 
envió caballería que le hiciese e^Mldas , y llegaron á tiem- 
po que hicieron provecho en salvar la gente ya rota , y par- 
te de la escolta. Hecho esto se siguió e! camino de los alji-- 
bes entre Ferreira y rio deCadiar por el de Jubiles , y aque- 
lla noche tarde hizo alojamiento en ellos. Tenia la guardia 
Joaibi con quinientos arcabuceros , que viendo alojar lo& 
nuestros tarde y con cansancio y por estooon alguna desór^ 
den , dio en el campo , y túvole en arma gran parte de la 
noche , llegando hacia el cuerpo de guardia , y matando al- 
guna gente desmandada ; pero fue resistido sin seguilla, 
por no dar ocasión á la gente que se desordenase de noche. 
Dicen que si los enemigos aquella noche cargaran , que se 
corría peligro ; porque la confusión fue grande , y la pala- 
bra entre la gente común , viles f que mostraba miedo : mas 
valió el ánimo y la resoluciojí de la gente particular , y la 
provisión del duque enderezada á deshacer los enemigos 
sin aventurar un dia de jornada : en que parecian confor- 
marse Abenabó y él ; porque cada uno pensaba deshacer 
al otro y rompelle con el tiempo y falta de vitualla , y sa- 
lieron ambos con su pretensión. Envió Abenabó á retirar 
al Joaibi , siguiendo el parecer de los turcos , y después 
por bando público mandó , que sin orden suya no se esca - 
ramuzase, ni desasosegasen nuestro campo. Vino el duque 
á Jubiles por el camino de Ferreira , adonde halló el casti- 
llo desamparado , y comenzado á reparar , envió á D. Lui» 
de Córdoba , y á D. Luis de Cardona , con cada mil infan^ 
tes f y ciento y cincuenta caballos , que corriesen la tierra 
á una y otra parte, pero no hallaron sino algunas mujeres 
y niños : y llegó á Ujijar > sin dejar los moros dé mostrarse 
á la retaguardia , y de allí sin estorbo á Valor , donde se 
alojaron. 

Salió D. Juan de Baza la vuelta de Serón con intento de con- 
bátilla , y llegando con su campo á vista de Caniles., recibió 
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cartas del duque pidiéndole con grande instancia la breve^ 
dad de su yeoida , proponiéndole ser toda la importancia 
para que hubiese fin la guerra del Alpojarra , dando por úl- 
timo remedio que se juntasen los dos campos , y cogiesen 
en medio á Abenabó. Parecíéndole á D. Juan este buen me- 
dio , sin mas detenerse caminó la vuelta del campo del du* 
que , y marchando el suyo llegaron á yista de Serón , don- 
de algunos pocos soldados desmandados viendo los moros 
tan puestos en defensa , no lo pudiendo sufrir , se movieron 
á quererlos combatir ( contra el presupuesto de D. Juan ) 
diciendo en alta voz : nuestro príncipe piensa vanamentev 
si pretende pasar de aquí sin castigar esta desvergüenza , y 
diciendo ; Cierra , cierra , Santiago y á ellos , los siguieron 
otros muchos incitados de su ejemplo, y tras ellos toda la 
demás gente síii que valiese ninguna resistencia ; y sin ma» 
autoridad ni orden embistieron el lugar con tan grande ím- 
petu f que aunque salieron los moros de Tijola , no fue par- 
te para que dejasen de allanar el lugar del primer asalto , y 
le metiesen á sacomano : aunque no les salió á algunos tan 
barata esta jornada , la cual lo poco que duró fue bien re- 
ñida , y adonde entre otros fue herido Luis Quijada de un 
peligrosp balazo que le quitó la vida con grande sentimiento 
de D. Juan conforme al mucho amor que le tenia. No tuvo 
aun casi lugar D. Juan de atender á este sentimiento , pro- 
vocado de mil moros que se metieron en Serón , y le dieron 
ocasión de ikias batalla ; y no la rehusando , volvió sobre ellos 
con deseo de acabar esta ocasión por acudir á las cosas del 
Alpujarra , lo cual hizo <|espues cíe algunas dificultades li- 
vianas con un asalto que fue el remate de esta Vitoria. 
Este dia se señaló D. Lope de Acuña , mostrando bien el 
gran ser de que siempre estuvo acompañado en muchas 
ocasiones. 

Abenabó , visto que el duque de Sesa estaba en el corazón 
de la Alpujarra , repartió su campo y lá gente de vecinos que 
\traia consigo ; puso ochocientos hombres entre el duque y 
Orgiba , para estorbar las escoltas de Granada ; envió mil 
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con >[ojajár á- 1» sierra de Gador , y á* lo de Ándarax , Adra , 
y tierra de Almería: seiscienUts con Garral ala sierra de 
Bentomíz , de donde habia salido B. Antonio de Luna , de- 
jando proveido el fuerte de Competa, para correr tierra 
deVeler; envió parte de su gente á la sierra Nevada y el 
Puntal, que corrievsen lo de Granada-: quedó él con cuatro 
mil arcabuceros y ballesteros , y de estos traía los dos mil 
sobre el campo del duque , que con la pérdida de la escolta 
estaba^en necesidad de mantenimientos: pero entretúvose 
con- fruta seca , pescado y aceite, y algún refresco que Pe- 
dro Verdugo le enviaba dé Málaga, hasta que viendo por 
todas partes ocupados los pasos: mandó al marqués de la 
Favara , que con mil hombres y cien caballos , y gran nú- 
mero de bagajes atravesase el puerto 4e la Ravaha , y car- 
gase de vitualla en la Calahorra: porque fuese dos veces ~ 
nombrada con hambre y hierro.en daño nuestro;. adonde 
habia hecha provisión , y tan poco camino que en-, un dia 
se podia ir y venir. Dicen que el marqués rehusó la gente 
que se le daba , por ser la que vino de Sevilla , pero no la 
jornada; y siendo asegurado que fuese cual .convenia , par- 
tió antes de amanecer con las compañías de Sevilla, y se- 
senta caballos de retaguardia : y él con trescientos infantes 
y cuarenta caballos de vanguardia ; los embarazos de baga- 
jes , y bagajeros , enfermos , esclavos en medio ; la escolla 
guarnecida de una y otra parte con arcabucería. Mas por- 
que parece que en la gente de Sevilla se pone mácula, 
siendo de las mas calificadas ciudades que hay en el mundo, 
hase de entender , que en ella como en todas las otras se 
juntan tres suertes de personas: unas naturales , y estos 
cuasi asidla nobleza como el pueblo son discretos , animo- 
sos , ricos , atienden á vivir con sus haciendas ó de sus ma- 
nos; pocos salen á buscar su vida fuera , por estac en casa 
bien acomodados :.hay también extranjeros , á quien el tra- 
to de las Indias, la grandeza de la ciudad, la ocasión de 
ganancia ha hecho naturales , bien ocupados en sus nego- 
cios , sin salir á otros ; mas los hombres forasteros que de 
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otras partes se juntan al nombre de las armadas^ al con^- 
curso de las riquezas , gente ocio8a>, corrillera , pendencie- 
ra , tahura I hacen de las mujeres públicas ganancia parti- 
cular, movida poF el humo de las viandas; estos como se 
mueven por el dinero que se da dé mano á mano , por el 
sonido de las cajas ,. listas de las banderas ; asi fácilmente las 
desamparan, con el temor de ellas en cualquier necesidad 
apretada , y á veces por voluntad : tal era la gente que salió 
en guardia de aquella escolta. £1 marqués , sin noticia de 
los enemigos ni de la tierra , sin ocupar lugares ventajosos , 
y confiado que la retaguardia baria lo mismo , como quien 
llevaba en el ánimo la ^necesidad en que dejaba el campo , 
y no que la' diligencia fuera de tiempo es por la mayor pan- 
te dañosa comenzó á caminar aprisa con la vanguardia : 
pero los últimos que aun sin impedimento suelen de suyo 
detenerae y hacer cola , porque el delantero no espera , y 
estorba á los que le siguen , y el postrero es estorbado , y 
espera ; abrieron mucho espacio entre si , y la escolta hizo 
lo mismo entre si y la vanguardia. Mas Ábeuabó , incierto 
por donde caminaría tanto número de gente , mandó al al- 
caide Alarabi , á cuyo cargo estaba la tierra del Zenette , 
que siguiese con quinientos hombres (Zenette llaman aque- 
lla provincia , ó por ser áspera , ó por haber sido poblada de 
losZenettes; uno de cinco linajes alárabes que conquista- 
ron á África y pasaron en España , que es lo mas cierto). 
Partió el Alarabi su gente en tres partes , él con cien hom- 
bres qviso^ dar en la escolta : al Piceni de Guejar con dos- 
cientos ordenó que acometiese la retaguardia por la frente : 
y al Martel del Zenette con otros doscientos la rezaga de la 
vanguardia , entrando entre la escolta y ella , al tiempo que 
él diese en la escolta ; y en caso que no le viesen eargar con 
toda la g^ite , que estuviesen quedos y emboscados . deján- 
dola pasar. Los nuestros parándose á robar poci^s vacas y 
mujeres , que por ventura los enemigos habian soltado para 
dividirlos y desordenarlos , fueron acometidos del Alarabi 
oon solos cuatro arcabuceros por la escolta , cargados de 
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otros treinta que les hacían espaldas , y puestos en confu- 
sión : tras esto cargó el resto de la gente del Alarabí , «jue 
rompió del todo la escolta , sin hacer resistencia los que iban 
á la defensa. Dio el Plceni en la caballería , que era de reta> 
guardia , la cual rompió, y ella la infantería ; lo mismo bí<>- 
zo Marte! con los últimos de la vanguardia del marqués al 
arroyo de Yayarzal , lo uno y lo otro tan callando , que no 
se sintió voz ni palabra. IbaelPiceni ejecutando la retaguar- 
dia de manera , que parecía á los nuestros que lo vian ir 
ejecutando al Martel. Siguieron este alcance sin volver la 
caballería , ni rehacerse la infantería hasta c»*ca de la Ca- 
lahorra , todos á una , matando el Alarabi enfermos y ba- 
gajeros , y desviando bagajes ; llegó el arma con el silencio 
y miedo de los nuestros al marqués tan tarde , que no pu- 
do remediar el inconveniente , aunque con veinte caballos 
y algunos arcabuceros procuró llegar: murieron mucho» 
enfermos que iban en la escolta , muchos de los moros y 
bagajeros ; entre estos y soldados cuasi mil personas : qui« 
taron setenta moriscas cautivas , y lleváronse mas de tres- 
cientas bestias sin las que matareo; cautivaron quince 
hombres , no perdieron uno , aconteció, esta desgracia eu 
46 de abril. Llevó el marqués las sobras de la gente rota y 
lo demás de lo que pudo salvar á la Calahorra , y reformáis 
dose de gente en Guadix , salió adonde estaba D. Juan. Los 
enemigos, habiendo puesto lá presa en cobro, quedaron 
seis días en el paso y por la sierra. 

Mas el duque entendiendo la desgracia , y el poco aparco 
de proveerse por la purte de Guadix , fiando poco de la gen« 
te , quiso acercarse mas á la mar por haber vitualla de Má- 
laga ; y por ser el abril entrado , y dar el gasto á los panes » 
quitar á los enemigos el paso para Berbería , vino á Verja 
ya después de haber talado la cogida en el Alpujarra : y biza 
lo mismo en el campo dé Dalias , donde tenían las espe- 
ranzas de cebada y grano. Al alojar en Verja hubo una p»^ 
quena escaramuza , en que murieron de los nuestnos algtt^ 
nos ; de los moros según ellos cuarenta. Mas la hambre y 
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poca ganancia , y el trabajo de la guerra , y la costumbre de 
servir á su voluntad y no á la de quien los manda , pudo 
con los soldados tanto , que sin respeto de que hubiesen 
sido bien tratados de palabra , y ayudados de obra , con di- 
nero, coa vitualla , quitando lo uno y lo otro á la gente de 
sa casa , y á veces á su persona , se desranchaban como 
habían hecho con el marqués de Velez : pero acostumbrado 
á ver y sufrir semejantes vueltas en los soldados , vino de 
Verja á Adra , donde tuvo mas vitualla , aunque no mas so- 
siego con la gente ; parecíales desacato culparle , y volvíanse 
contra D. Juan de Mendoza , y decian palabras sin causa ; 
acriminábanle la muerte de un soldado de quien hizo jus- 
Mcia como juez , porque debía ser loado ; amenazaban , pro- 
testaban de no quedar á su gobierno; excusábanse de D. 
Juan que ya andaba entre ellos recatado : no dejaban de 
pouQr bolatines (llaman ellos bolatines , las cédulas que de 
noche esparcen con las quejas contra sus cabezas cuando 
andan en celo para amotinarse , en que declaran ^u ánimo, 
y mueven los no determinados con quejas y causas de sus ca- 
bezas ) ; saliéronse de Adra trescientos arcabuceros , ó fue- 
se, según ellos publicaban , haciendo escolta á un correo: 
y dando en los enemigos fueron los dos9Íentos y treinta 
muertos por el alcaide Alarabi y el Mojájar , y cautivos se- 
tenta : no se supo mas de lo que los moros refieren , y quo 
entendiendo de uno de los cautivos como nuestro campo hu- 
bia desalojado de Ujijar con pérdida y desorden , y dejado 
municiones escondidas , sacaron de un aljibe cantidad do 
filomo , municiones y embarazos. En el mismo tiempo ma- 
taron los moros , que Abenabó enviaba la vuelta de Bento- 
fflíz y gente de sus casas que iban á Salobreña ,y entre ellos 
mercaderes italianos y españoles , tomándoles el dinero : y 
los qué envió hacia Granada cautivaron peleando con mu- 
chas heridas á D. Diego Osorio , que venia con despachos 
del rey para D. Juan y el duque , en que se trataba la reso- 
lución de la guerra , y concierto que se habia platicado con 
los moros y turcos por mano del Habaqui ; matáronle vpin* 
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46 arcabuceros de escolta , y él tuvo manera como soltarse ; 
y aunque herido , vino sin las cartas á Adra. . 

Ya D. Juan trataba con calor la reducción de los moros , 
y la ida de los turcos á Berbería : mas algunos de los minis- 
tros (oque les pareciese hacer su parte, y prevenir las 
gracias á D. Juan , ó que mas fácilmente se podia acabar , 
<}uanto por mas partes se tratase con ellos ) metiéronse á 
platicar de conciertos ( dicen que'algunos sobresanadamen- 
te) y dejaban de condenar la manera del trato qiie D. Juan 
traía , holgando que se publicasen por concedidas las con- 
diciones que los enemigos pedían , aunque exorbitantes. 
Por otra parte en Granada cuanto á la guerra se procedía 
con toda seguridad en el gobierno del presidente; pero 
cuanto á la paz con licencia , en el tratamiento que se hacia á 
los moriscos reducidos , y que venían á reducirse, y ponien- 
do algunos impedimentos , y mostrando celos de D. Alon- 
so Menegas , enviaban moriscos á toda Castilla : sacaban los 
ininisiros muchos para galeras , .denostaban á los que se 
iban á rendir , y por livianas causas los daban por cautivos, 
su ropa perdida ; trataban del encierro como perjudicial , 
ayudábanse por vías indirectas del cabildo de la ciudad que 
estaba oprimido y sujeto á la voluntad de pocos , ledo en 
ocasión de estorbo : no dando cuenta particular á D. Juan pa- 
ra que él la diese al rey , haciendo cabeza de si mismos , es- 
t;ribiendo primero por su parte con palabras sobresanadas , 
tocaban á veces en su autoridad , ó fuese (según el pueblo) 
para que las armas no les saliesen de las manos , ó ambicio- 
nes de su opinión , por excluir toda manera de medios, que 
no fuese sangre , ofendidos que pasase algo sin darles cuenta 
particular. Los efectos manifiestos daban licencia pafa que 
fuesen juzgados diversamente, y todos en daño del nego- 
cio ; y aun anadian qucv estando el rey en Córdoba , no fal- 
taba atrevimiento para escribir trocadamente , y hacer ne- 
gociación del estorbo , sospechando él alguna cosa : atrevi- 
miento que suele acontecer á los que andan por las Indias , 
eon los que de¿de España los gobiernan; por donde hay 
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masque maravillar de la disimalacion que los reyes ticnea 
cuando siguen sus pretensiones , que pasan por los estorbos 
sin dar á entender que son ofendidos. 

Tenia el duque avisos ansí por espías como por cartas lo- 
madas , que los turcos se armaban para socorrer á Abena- 
bó , por la parte de Castil de Ferro , aunque pequeño , á 
propósito para desembarcar gente , y por el aparejo de la 
Rambla juntarse seguramente con los enemigos. Pareciale 
que si esto se hacia , deshaciéndose por horas de su gente , 
podia ser ofendido , ó á lo menos encerrado con poca repu- 
tacion nuestra, y mucha de ellos. Acordó combatir aquella 
plaxa y los enemigos , si viniesen á socorrerla ; y trujo por 
mar de Almería piezas de batir , púsose sobre ella , re- 
partió los cuarteles ,• vinieron las galeras en ayuda y para 
impedir el socorro de Argel , encomendó la batecia al mar- 
qués de la Favara , que puso diligencia en asentaría. Llegó- 
se y combatió por mar con las galeras , y por tierra con tan- 
ta priesa , que aibríó portillo para batalla. Murieron dentro 
algunos con la artillería , y entre los principales Leandro ; 
á cuyo cargo estaba el castillo , sin otro daño nuestro ma8 
del poco que sus piezas hicieron en una galera. Los solda- 
dos turcos y moros que estaban á la defensa , que eran cin- 
cuenta y dos , desconfiados del socorro de Berbería , sus ar- 
mas en las manos y una mujer consigo , salieron por la ba- 
tería y nuestras centinelas , con la eseuridad de la noche y 
confusión de la arma , guiándolos Mevaebal , su capitán , 
que dos dias antes habia entrado. Es fama (que de los nues- 
tros procedió ) que de ellos murieron doce , pero no se vie- 
ron en nuestro campo , y refieren los moros que todos lle- 
garon al de Abenabó , algunos de ellos heridos. Desampa- 
rado Castil de Ferro envió por la mañana á D. Juan de Men- 
doza y al marqués de la Favara y otros , que se apoderasen 
de él. Hallaron dentro algunos viejos , y berberíes, y tur- 
cos mercaderes , hasta veinte hombres , y diez y siete mu- 
jeres de moriscos que las tenían para embarcar , alguna ro- 
pa , veinte quintales de bizcocho , y la artillería que antes 
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<^staba en el castillo poca y ruin. Entendióse por uno de •e»-^ 
tos moros que estándole batiendo llegaron catorce galeras 
de turcos con socorro , y se tornaron oyendo el ruido de la 
artillería. Sonó la toma de Castil de Ferro , tanto por el apa- 
rejo y la importancia del sitio, por haber sido perdido y re* 
cuperado, por ser en ocasión que los enemigos \enian á 
darle socorro, cuanto por la calidad del hecho. 

En el mismo tiempo envió D. Juan á D. ^ntonio de Lu- 
na con mil y quinientos infantes «de la tierra , las compa-» 
fiias del duque de Sesa y Alcalá , y ia caballería de los du- 
ques de Medina Sidonia y Arcos , para que asegurase la 
tierra de Yelez Málaga contra los que en Frijiliana se habían 
recogido. Salió de Antequera con esta gente^ mas con poco 
trabajo , escaramuzando á veces , unas con ventaja suya , 
otras de los moros, comenzó un fuerte en Competa , legua 
y media de Frijiliana , lugar que fue donde antiguamente se 
juntaban de la comarca en una feria , y por esto le llama- 
ban los romanos Compita, agora piedras y cimientos vie- 
jos, como quedaron muchos en el reino de Granadas otro 
hizo en el Saliar ; y con haber enviado mil hombres á cor- 
rer el rio de Chillar, y tornado con poca presa y pérdida 
igual , dejando en los fuertes cada dos compañías , volvió la 
gente á Antequera , y él á su casa con licencia. Recogióse 
el duque con su campo en Adra esperando en que pararía 
la plática que se traía con el Habaqui , donde fue proveído 
de Málaga por Pedro Verdugo bastauTemente , y con algún 
regalo. Pasaban seguras las escoltas de su campo al de Don 
Juan ; pero los soldados , gento libre y disoluta , á quien por 
entonces la falla de pagas y vitualla había dado mas licen- 
cia , y quitado á los ministros el aparejo de castigarlos , es- 
taban con igual descontentamiento en la abundancia que 
un la hambre; huían cómo, y por donde, y siempre que 
podían ; de tantas compañías quedaron solos mil y quinien- 
tos hombres , los mas de ellos particulares y caballeros que 
seguían al duque por amistad ; con ellos manteniá y asegu- 
raba mar y tierra. Tornó el rey á Córdoba por Jaén y por 
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Ubeda y Baeza , remitiendo la conclusión de las cortes pa* 
ra Madrid donde llegó. 

No era negocio de menos importancia y peligro lo de la 
sierra de Ronda , porque estaba cubierto , y los ánimos de 
los moriscos con la misma indignación que los de la Alpu- 
jarra y rio de Almería y Almanzora : monlaña áspera y di- 
fícil , de pasos estrechos , rotos en muchas partes , ó ataja- 
dos con piedras mal puestas , y árboles cortados y atrave- 
sados ; aparejos de gente prevenida. El consejo mas seguro 
pareció al rey y antes que se acabasen de declarar , asegu- 
rarse , sacándolos fuera de la tierra con sus familias como 
á los demás. Para esto mandó á D. Juan que enriase á Don 
Antonio de Luna con la gente que le pareciese , y que por 
halagos y con palabras blandas » sin hacerles fuerza ni agra- 
vio > ó darles ocasión de tomar las armas , los pusiese en 
tierra de Castilla adentro , enviando con ellos guarda bas- 
tante. Recibida la orden de D. Juan partió D. Antonio do 
Anteqaera á 20 de mayo , llevando consigo dos mil y qui- 
nientos infantes de guarda de aquella ciudad , y cincuenta 
caballos. Era toda la gente que D. Antonio sacó de Ronda 
cuatro mil y quinientos infantes , y ciento y diez caballos. 
£1 día que partió , envió á Pedro Bermudez , á quien el rey 
había enviado á la guardia de aquella ciudad , para que con 
quinientos infantes en Jubrique , pueblo ^de importancia y 
lugar á propósito , estuviese haciendo espaldas á los que ha- 
bían de sacar los moriscos : juntamente repartió las com- 
pañías por otros lugares de la tierra ; dándoles orden que en 
una hora todos á un tiempo comenzasen á sacar los moros 
de sus casas. Partieron el sol levantado á las ocho horas de 
la mañana. Mas los moros , que estaban sospechosos y reca- 
tados , como descubrieron nuestra gente , subiéronse con 
BUB armas á la montaña , desamparando casas , mujeres , 
hijos y ganados : comenzaron á robar los soldados (como es 
costumbre ) , cargarse de ropa , hacer esclavos toda manera 
de gente , hiriendo , matando sin diferencia á quien daba 
alguna manera de estorbo. Vista por los moros la desorden, 
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bajaban por la sierra , mataban ios soldados , que codicio- 
sos y embebidos con el robo desampararon la defensa de sí 
mismos y de sus banderas : iba esta desorden creciendo con 
la escuridad de la noche : mas Pedro Bermudez , hombre 
usado en la guerra , dejando alguna gente «n la iglesia de 
Jubrique á la guarda de las mujeres , niños y viejos , que 
alli tenia recogidos , escogió fuera del lugar sitio fuerte don- 
de se recogiese : entraron los moros en el lugar , y comba- 
atiendo la iglesia sacaron los que en ella estaban encerra- 
dos , quemándola con los soldados sin que pudiesen ser so~ 
corridos : luego acometieron á Pedro Bermudez , que perdió 
cuarenta hombres en el combate , y hubo algunos heridos 
de una y otra parte , y con tanto se acogieron los enemigos 
á la sierra. 

Vista por D. Antonio la desorden , y lo poco se había he- 
cho , retiró las banderas con hasta mil y doscientas perso- 
nas ; pero con muchos esclavos y esclava^ , ropa y ganado 
en poder de los soldados , sin ser parte para estorbarlo : re- 
cogióse á Ronda , donde , y en la comarca la gente pública- 
mente vendía la presa , como si fuera ganada de enemi- 
gos. Deshízose todo aquel pequeño campo , como suelen 
los hombres que han hecho ganancia , y temen por ello cas- 
tigo ; pues enviando la gente que sacó de Ántequera á sus 
aposentos , y cuasi las mil y doscientas personas á Castilla 
sin hacer mas efecto , partió para Sevilla á dar al rey cuen- 
ta del suceso. Cargaban á D. Antonio los de Ronda y los 
moros juntamente : los de Ronda , que habiendo de ama- 
necer sobre los lugares , habia sacado la gente á las ocho 
del día , y que la habia dividido en muchas partes ; que ha- 
bia dado cpnfusa la orden dejando libertad á los capitanes : 
los moros , que les habían quebrantado la seguridad y pa- 
labra del rey que tenian como por religión ó vinculo invio- 
lable ; que estando resueltos de obedecer á los mandamien- 
tos de su señor nalural , les habían por este acatamiento 
y sacrificio que hacían de sus casas , mujeres y hijos , y de 
sí mismos , robado y dejado por hacienda y libertad , las ar- 
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mas que tenían en las manos , y la aspereza y esterilidad de 
la montaña , donde por salvar las vidas se habian acogido , 
aparejados á dejarlo todo , si les restituían las mujeres y hi- 
jos y y viejos cautivos , y ropa q.ue con mediana diligencia 
pudiese cobrarse. Habia tantos interesados , que por solo es- 
to fueron tenidos por enemigos; no, embargante que se halla- 
se haberse movido provocados y en defensión de sus vidas. 
Excusábase D. Antonio CQn haber repartido la gente como 
convenia por tierra áspera y no conocida ; poderse caminar 
mal de noche ; que partida la gente , á ciegas , deshilada , 
fácilmente pudiera ser salteada y oprimida de enemigos avir 
sados, pláticosen los pasos, y cubiertos con la escuridad de 
la noche;. la gente libre , mal mandada ; p^or disciplinada , 
que no conoce capitanes ni oficiales , que aun el sonido de la 
cajjsi no entendían ;.. sin orden,, sin señal de guerpa, sola- 
mente atentos al regalo de sus casas, y al robo de las aje- 
nas : fueron admitidas las razones de D. Antonio por ser ca- 
ballero de verdad y de crédito , y. dada toda la culpa á la 
desorden. de la gente, confirmada ya. con muchos sucesos 
ea daño suyo.. 

Ido D. Antonio ,. salió la gente de la comarca , cristianos 
viejos , á robar por los lugares , mujeres , niños , ganados ; 
sobras de la de D.Antonio que fue como he dicho creido, por 
tenerse buen crédito de su persona , y por no tenerse bue- 
no por entonces de los soldados en común. Mas los enemi- 
gos persuadidos de los que habian huido de la Alpujarra , y 
libres de todos los embarazos , despojados- de lo que se sue- 
le querer bien y dar. cuidado., comenzaron á hacer la guer- 
ra descubiertamente , recoger las- mujeres, hijos y vitualla 
que lesbabia quedado ; fortificarse en sierra Bermeja y sier- 
ra de Istan ; tomar la mar á las espaldas para recibir socor- 
ro de Berbería , y bajar, hasta las puertas de Honda ; desa- 
sosegar la tierra , robar ganados , cautivar , matar labrado^ 
res , no como salteadores , sino como enemigos declarados. 
Estaba como tengo dicho á. la sazón el rey D. Felipe en Se- ^ 
villa , suplicado por la ciudad , que viniese á recibir en ella 
servicio. 
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Sevilla es en nuestro tiempo de las célebres , ricas y po- 
pulosas ciudades del mundo : concurren á ella mercaderes 
de todo poniente , especialmente del nuevo mundo que lla- 
mamos Indias , con oro , plata , piedras , esmeraldas , poco 
menores que las que maravillaba la antigüedad en tiempo 
de los reyes de Egipto : pero en gran abundancia , cueros y 
azúcar , y la yerba que sucede en lugar de púrpura , ó 
( por usar del vocablo arábigo y común ) carmesí ^ cochini- 
lla la llaman los indios , donde ella se cria. Fue Sevilla la 
segunda escala que pobladores de España hicieron , cuando 
con el gran rey y capitán Baco (á quien llamaban Libero 
por otro nombre) vinieron á conquistar el mundo. La oca- 
sión nos convida tratando de tan gran ciudad á declarar 
nuestra opinión » eomo en cosa tan dudosa por su antigüe- 
dad , acerca de la fundación de ella , y del nombre de toda 
España. Dése la autoridad á los escritores , y el crédito á 
las conjeturas. Marco Varron , autor gravísimo , y diligente 
en buscar los principios de los pueblos , dice (según Plinio 
refiere) que en España vinieron los persas , iberos y feni- 
ces , todas naciones de oriente , con Baco. Por este se en- 
tiende también haber sido hecha la empresa de la India , 
según los escritos de Nono , poeta griego, que compuso 
de los hechos de Baco , y llamó Dionysiaca , perqué se lla- 
maba y demás del nombre de Baco , y Libero , Dionysio. Di - 
ce también Salustio en sus historias haber él mismo pasa> 
do en Berbería , y dado principio á muchas naciones : con 
este Baco vinieron capitanes hombres señalados , y muje- 
res que celebraban su nombre , uno de los cuales se llamó 
Luso ; y una de las mujeres Lyssa , que dice el mismo Mar-* 
co Varron haber dado el nombre á la parte de Portugal , 
que antiguamente llamaban Lusitania. Tuvo Baco un lugar^ 
teniente que dijeron Pan, hombre áspero y rústico ^ á 
quien la antigüedad honró por Dios de los pastores , ó qui- 
zá eran conformes en el nombre ; pero por intervenir en 
las procesiones ó fiestas de Baco el Pan , se puede creer ser 
el mismo : este Pan , dice Varron que dio nombre á toda 
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España y y lo mismo Appiano Alejandrino en sus historias y 
en el libro que llaman Español , y en griego Iberice. Pantos. 
quiere decir cosa de Pan ; y el hi , que tiene delante , áic& 
el articula, que juntado con el pantos y dirá la tierra 4 pro- 
vincia de Pan (4 ) : quedó á los españoles el vocablo griego , 
ni mas ni menos que los griegos lo pronuncian , ambicio- 
sos de dar nombre en su lengua á las naciones hispánicas ; y 
pronunciámoslo nosotros España: de aquí vino á decirse 
que Hispan y ó el Pan que los griegos llaman lugarteniente , 
fue sobrino de Hércules, y que dio el nombre á España^. 
La cierto es que Baco dejó por aquella comarca lugares del. 
nombre de los que le seguian ; y que dos veces vino eí que 
llamaron Hércules, ó fuesen dos Hércules en aquella parte 
tie España. El nombre pudo venir á Sevilla de haber sido 
poblada , cuando la segunda vez Hércules, ó fuese Baco , ó 
fuese Hércules tebano vino en España ; y si asi fue , presu- 
puesto que en la lengua griega /)a/m quiere decir otra vez , 
y hi y la , el nombre de Hispalis querrá decir la de otra vez,, 
porque los griegos son fáciles en acabar en la letra s. De- 
más del concurso de mercaderes y extranjeros , moran en 
Sevilla tantos señores y caballeros principales , como suele 
haber en un gran reino ; entre ellos hay dos casas ambas 
venidas del reitio de León , ambas de grande autoridad y 
grande nobleza , y en que unos , ó otros tiempos no faltaron 
grandes capitanes : una la casa de Guzman duques de Medi- 
na Sidonia , que en tiempo antiguo fue población de los de 
Tiro , poco después de poblada Cádiz , destruida por los 
griegos y gente de la tierra , restaurada por los moros se- 
gua el nombre lo muestra ; porque en su lengua medina 
quiere decir lo que en la nuestra puebla ; como si dijése- 
mos la puebla de Sidonia : este linaje moró gran tiempo en 
Las montañas de Lean, y vinieron. con el rey D. Alonso 
el VI á la conquista de Toledo , y de allí con el rey D. Fer- 
nando el HI á la de Sevilla , dejando un lugar de su nombre, 

(4) Sus dudas les quedan á los peritos en el griego , mas no es cst» 
el lugar de disputarlas. 
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de donde tomaron el nombre con otros treinta y ocho lu- 
gares de que entonces eran ya señores. El fundador de la 
casa fue el que , guardando á Tarifa , echó el cuchillo con 
que degollaron á su hijo que tenia por bostaje , por no ren- 
dir él la tierra á los moros. La otra casa es de los Ponces de 
León , descendientes del conde Hernán Ponce que murió 
en el portillo de León , cuando Almanzor , rey de Córdoba , 
la tomó ; dicen traer su origen de los romanos que poblaron 
á León , y su nombre de la misma ciudad ; duques en otro 
tiempo de Cádiz hasta el que escaló á Albama , y di6 prin- 
cipio á la guerra de Granada « y después que sus nietos 
fueron en tutorías despojados del estado por los reyes D. Fer- 
nando, y D.^ Isabel , se llamaron duques de Arcos y que los 
antiguos españoles decían Arcobríca , población de las pri- 
meras de España , antes que viniesen los de Tiro á poblar 
Cádiz. Los señores de aquestas dos casas siempre fueron 
émulos de aquella ciudad , y aun cabezas á quien se arri- 
maban otras muchas de la Andalucía : de la de Medina era 
señor D. Alonso de Guzman , mozo de grandes esperanzas ; 
de la de Arcos D. Luis Ponce de León , hombre que en la 
empresa de Durlan habia seguido sin sueldo las banderas del 
rey D. Felipe , inclinado y atento á la arte de la guerra : á 
éstos dos grandes encomendó el rey el sosiego y pacifica- 
ción de la sierra de Ronda , por tener á ella vecinos sus es- 
tados. Grandes llaman en España los señores á quien el rey 
manda cubrir la cabeza , sentar en actos y lugares públi^ 
eos , y la reina se levanta del estrado á recibir á ellos y á 
sus mujeres , y les manda dar por honra cojín en que se 
sienten y ceremonias que van y vienen con los tiempos y vo- 
luntades de los principes ; pero firmes en España en sedas 
doce casas (1) , entre las cuales estas dos son y fueron de 
grande autoridad. Después que creció el favor y la riqueza y 

(4) Ojalá nombrara los doce grandes de España firmes como nom- 
bris solos estos dos , porque han crecido ya tanto los que dice haberse 
acrecentado con el favor y la riqueza , que apenas los distinguimos de 
aquellos originarios. 
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por merced de los veyes han acrecentádose muchas. Dio 
poder el rey á. estos dos principes , para que en su nombre 
concertasen y. recogiesen los moriscos , y les volviesen las 
mujeres >, hijos y muebles , y los enviasen por España la 
tierra adentro ; pues no habian sido participes en la rebe- 
lión , y lo sucedido habia sido mas por culpa de ministros 
que por lo suya. Tenia el. duque de Arcos una parte de su 
estado en la serranía de Ronda , que hubo su casa por 
desigual recompensa de Cádiz , en tiempo de tutorías ; pa- 
recióle por aprovechar llegarle á Casares , lugar suyo , y 
dende mas cerca tratar con los moros : envió una lengua 
que fue y volvió no- sin peligro; lo que trajo es, que á 
ellos les pesaba de lo acontecido ; que por personas suyas 
vendrían á tratar con el duque , donde y como él mandase, 
y se reducirían y harían lo que se les ordenase con ciertas 
condiciones. Esto a6rmaron en. nombre de todos el Alara- 
bique y el Ataifar , hombres de gran autoridad y por quien 
ellos se gobernaban ; bajó el Alarab'ique y el Ataifar á una 
hermita fuera de Casares ^ y con ellos una persona en nom- 
bre de cada pueblo de los levantados. Mas el duque , por 
escandalizarlos menos y mostrar contianza, vino con pocos: 
osadía de que suelen suceder inconvenientes á las personas 
de tanta calidad. Hablóles , persuadióles con eficacia , y 
ellos respondieron lo mismo, dando firmados sus capítu- 
los; y con decir que daría aviso al rey , se partió de ellos,* 
mas antos que la respuesta del rey volviese, le vino maur- 
damiento , que juntando la gente de las ciudades de la An- 
dalucía vecinas á Ronda, estuviese á punto para hacer la 
guerra , en caso que los moros no se quisiesen reducir : 
mandó apercibir la gente de Andalucía y de los señores. de 
ella , de á pie y de á caballo , con vitualla para quince días, 
que era lo que parecía que bastase para dar fin á esta guer- 
ra : en el entretanto que la gente se juntaba , le vino volun- 
tad de ver y reconocer el fuerte de Calalui en sierra Berme- 
ja (1) , que los moros llaman Gebalhamar , adonde en tiem- 

(4) Calaluz le llama Zurita; p. 5, lib. iv , cap. xxxii. 

11. 
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pos pasados se perdieron D. Alouso de Aguílar y el conde 
de Ureña ; D. Alonso señalado capitán y y ambos grandes 
principes entre los aifidaluces : el de Ureña abuelo suyo de 
parte de su madre ; y D. Alonso bisabuelo de su mujer. Sa- 
lió de Casares descubriendo y asegurando los pasos de la 
montaña ; provisión necesaria por la poca seguridad en 
acontecimientos de guerra , y poca certeza de la fortuna. 
Comenzaron á subir la sierra y donde se decia que los cuer- 
pos habían quedado sin sepultura r triste y aborrecible vis- 
la y memoria : habia entre los que miraban nietos y descen- 
dientes de los muertos , ó personas que por oidas conocían 
ya los lugares desdichados. Lo primero dieron en la parte- 
donde pdró la vanguardia con su capitán por la escuridad 
de la noche , lugar harto extendido y sin mas fortificación 
que la natural , entre el pie de la montaña y el alojamiento 
de los moros ; blanqueaban calaveras de hombres y huesos 
de caballos amontonados , desparcidos ^ según , como , y 
donde habían parado ; pedazos de armas , frenos , despojos 
de jaeces : vieron mas adelante el fuerte de los enemigos , 
cuyas señales parecían pocas , y bajas , y aportilladas : iban 
señalando los plá ticos de la tierra donde habían caído ofi- 
ciales f capitanes , y gente particular t referían como y don- 
de se salvaron los que quedaron vivos , y entre ellos el con-^ 
de de IJreña y D. Pedro de Aguilar , hijo mayor deD. Alon- 
so : en que lugar y donde se retrajo D. Alonso y se defendía 
entre dos peñas ; la herida que el Ferí , cabeza de los moros 
le dio primero en la cabeza y después en el pecho , con que 
cayó ; las palabras que le dijo andando á brazos : yo soy^ 
D. Alonso ; las que el Ferí le respondió cuando le hería : 
hi eres D. Alonso ^ mas yo soy el Feri de Benastepar , y que 
no fueron tan desdichadas las heridas que dio D. Alonso> 
como las que recibió. Lloráronle amigos y enemigos, y en 
aquel punto renovaron los soldados el sentimiento ; gente 
dcsagradernda , sino en las lágrimas. Mandó el general hacer 
inemoria por los muertos , y rogaron los soldados que esta- 
ban presentes que reposasen en paz , inciertos si rogaban 
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por deudos ó por extraños ; y esto les acrecentó la ira y el 
deseo de hallar gente contra quien tomar venganza. 

Vista la importancia del lugar , si los enemigos le ocupa* 
sen y envió dende á poco el duque una bandera de infante- 
ría , que entrase en el fuerte y lo guardase. Vino en este 
tiempo resolución del rey que concedía á los moros cuasi 
todo lo que le pedían que tocaba al provecho de ellos , y co- 
menzaron algunos á reducirse ; pero con pocas armas , di- 
ciendo , que los que en su campo quedaban no se las deja- 
ban traer. Había entre los moros uno llamado el Melqui , 
hombre atrevido y escandaloso , imputado de herejía , y 
suelto de las cárceles de la inquisición ido y vuelto á Tituan: 
este , ó que le parecía que perdía el crédito de hasta enton- 
ces, ó que fuese obligado al principe de Tituan , juntó el 
pueblo^, que ya estaba resoluto á reducirse , disuadiéndole ^ 
y afirmando lo que con ellos trataba el Alarabique ser en- 
gaño y falsedad , haber recibido del duque nueve mil duca- 
dos, vendido por precio su tierra, su costa , y los hijos , 
mujeres y personas de su ley : venidas las galeras á Gibral- 
tar , la gente levantada » las cuerdas en las manos á punto , 
con que los principales habían de ser ahorcados: y el pueblo 
atado y puesto perpetuamente al remo , para sufrir hambre, 
frío y azotes , y seguir forzados la voluntad de sus enemi- 
gos , sin esperanza de otra libertad sino la muerte- Tuvie- 
roa estas palabras y la persona tanta fuerza , que se per- 
suadió el pueblo ignorante , y tomando las armas hicieron 
pedazos al Alarabique , y á otro compañero suyo berberí , 
que era de la misma opinión : con esto mudaron de propó- 
sito , y quedaron mas rebeldes que estaban : algunos que 
quisieran reducirse , estorbados por el Melqui con guardas^ 
y espantados con amenazas , dejaron de hacello : los de Be^ 
nahabiz , lugar de importancia en aquella montaña , envia- 
ron por el perdón del rey con propósito de reducirse ; lle- 
vólo un moro llamado el Barcoquí , juntamente con carta 
del duque para Marbella , y los que guardaban el fuerte 
de Montemayor , que tuviesen cuenta con él y sus conx-^ 
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pañeros , acompañándolos hasta dejarlos en lugar seguro : 
mas la gente ó pior codicia de algo (si lo llevaban ) ó por es- 
torbar la reducción , con que cesaría la guerra . hiciéroDlo 
tan al contrario , que mataron al Barcoqui : esta desorden 
mudó á los de Benahabiz , y confirmó la razón del MelquL 
de manera , que no fue parte el castigo que el duque hizo 
de ahorcar y echar en galeras los culpados , para estorbar 
el motin general. Apercebida la gente , vino el duque á 
Ronda , donde hizo su masa , y s^lió con cuatro mil infantes 
y ciento cincuenta caballos , á ponerse algo mas camino 
que dos leguas de la sierra de Istan j donde los enemigos- le 
esperaban fortificados ; lugar asperísimo y dificultoso de su^- 
bir t las espaldas á la mar ; dejando en Ronda á Lope Zapata^ 
hijo de D. Luis Ponce , para que en su nombre recogiese y 
encaminase los moros que viniesen á reducirse :. vinierou 
pocos ó ningunos escandalizados del caso del Barcoqui, y 
espantados, porque en Ronda y Marbella el pueblo había 
rompido la salvaguardia del duque y fe del rey , matando* 
cuasi cien moros al salir de los lugares. No le pareció al du- 
que detenerse á hacer el castigo ; pero envió por juez al rey, 
que castigó los culpados como convenia ; y él caminó á la 
Fuenfria , donde se encendió fuego en el campo , que puso 
en cuidado , ó fuese echada por los enemigos , ó por des- 
cuido de alguna: el autor y el fuego cesó por industria y 
diligencia del duque. 

£1 día siguiente con mil infantes y alguna caballería re- 
conoció el fuerte de los enemigos desde la sierra de Arboto 
puesta en frente de él , juntamente con el akjamíento y el 
lugar de la agua : y aunque se mostraron los enemigos algo 
mas abajo fuera de su fuerte , no fueron acometidos ; ansí por 
ser cerca déla noche , como por esperar á Arévalo de Sua- 
zo con la gente de Málaga^ Entretanto puso su guardia en 
la sierra de Arbolo con harta contradicción de los enemigos; 
porque juntamente acoa>etíeron el alojamiento del duque , 
y trabaron una escaramuza tan larga que duró tres horas , 
no muy apriesa , pero bien extendida: eran ochocientos.. 
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hombres arcabuceros y ballesteros y y algunos coa armas 
enhastadas: mas.'visto que con dos banderas de arcabuce- 
ros les tomariaa la cumbre, se retiraix>n á su fuerte con 
poco daño de los nuestros , y alguno de los suyos. Reforzó* 
se la guardia de aquel sitio , por ser de importancia ,. con 
otras dos banderas ; y era ya llegado Arévalo de Suazo coa 
dos mil infantes de Málaga y ciencaballos , con que se tomó 
resolución de combatir los enemigos en su fuerte al otro 
día : á la parte del norte que la subida era mas difícil , en~ 
vi4 el duque á Pedra Bermudez con ciento y cincuenta 
infantes, que tomase las dos cumlnres , que suben. al fuerte 
coa dos banderas de arcabuceros , haciéndoles espaldas con 
el rostro á la mano derecha Pedra de-Mendoza con otra tan- 
ta gente y la mesma orden , dejando entre si y Pedro Ber- 
mudez una parte de la. montaña que los moros hablan que^ 
mado , porque las piedras que desde arriba se tirasen- cor- 
riesen por mas descubierto , y con menos estorbo : Arévalo 
de Suazo con la gente de su cargo se seguia á la mano de- 
recha , y con dos banderas de arcabucería delante : mas á 
mano derecha de Arévalade Suazo , LuisPonce de León con 
seiscientos arcabuceros por un pinar, camino menos em- 
barazado que los otros. El duque escogió para si con el avti* 
Hería y caballería y mil y quinientos infantesi , el lugar en- 
tre Pedra de Mendoza y Arévalo de Suazo , como mas des- 
embarazado , así mas descubierto : mandó á Pedro de Men- 
doza con mil infantes y algún número de gastadores , que 
fuese adelante aderezando los pasos para la caballería , y que 
todos al pasar se cubriesen con la falda de la montaña y 
quebrada hacia el arroyo , que á ua tiempo comenzasen á 
subir igualmente y á pequeño paso , guardando el aliento 
para su tiempo ; quedaba con esta orden la-montaña cerca- 
da y. sino por la parte de Istan , que no podía con la aspere- 
za recibir gente. Víanse unos á otros, y todos se podían 
cuasi dar las manos : quedó resoluto combatir los enemigos 
otro día á la mañana. Mas los nu>ros viendo que Pedro de 
Mendoza estaba mas desviado , y en parte donde na podía 
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con tanta diligencia ser 'socorrido , acometiéronle al caer de 
la tarde con poca gente y desmandada , trabando una esca- 
ramuza de tiros perdidos. Pedro de Mendoza , confiado de sí 
mismo , soldado de mucho tiempo y no tanta expmencia , 
pudíendo guardar la orden y contentarse con estar quedo 
y sin peligro y saltó á la escaramuza con demasiado calor. 
Deshizose la gente por la montaña arriba sin orden , sin 
guardar unos á otros : y los moros unas Teces retirándose , 
otras reparándose, parecían ir cerrando á los nuestros i 
visto el peligro y no pudiéndolo ya estorbar Pedro de Men- 
doza (ó fuese recelo ó desconfianza de su poca autoridad 
con la gente , aunque la habla tenido para meterla delante), 
envió á avisar al duque » pero á tiempo que puesto que hu- 
biese enviado á retirarla tres capitanes , fue necesitado á to- 
mar lo alto para reconocer el lugar : el duque con los que 
con él se hallaban y los que pudo» retirar, atravesó donde 
estaban los que subían , y valió tanto su autoridad , que la 
gente desmandada se detuvo , y los moros que ya habían 
comenzado á dosembogcarse y se mostraban á los enemigos , 
vista la determinación del duque se recogieron á su fuerte, 
en ocasión de que estaba, cerca la noche , y la getite de Pe- 
dro de Mendoza cansada y desordenada , y se temían de al- 
gún desastre, especialmente los que traían á la memoria el 
acontecimiento de D. Alonso de Aguilar por los mismos tér- 
minos. 

Hallóse el duque tan adelante , que vistas las celadas des- 
cubiertas , y los moros puestos en orden de cargar á la gen- 
te que subía , y que era imposible retirallos todos , quiso 
aprovecharse de la desorden ; y con la gente que traía con- 
sigo y la que habia recogido , todo á un tiempo acometió á 
los enemigos , y pegóse con el fuerte de manera , que fue 
de los primeros al entrar. Mas los moros , que no osaron 
esperar el ímpetu de los nuestros , se descolgaron por luga- 
res de la montaña , que era luenga y continuada ; y de allí 
se repartieron , unos á Rioverde , otros á la vuelta de Istan , 
otros á la de Monda , y otros á la de sierra Blanquilla ; de- 
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jando de sus mujeres y hijos como euatrocientas personas : 
embarazo de guerra y y gente inútil que les comian los bas- 
timentos , quedando mas ahorrados para hacer la guerra 
por aquellas montañas : todavía envió á seguir el alcance 
con poco fruto , por ser la noche y tierra tan cerrada ; él 
pasó en el fuerte de los enemigos sin ropa ni vitualla ; y 
visto que todos se habian esparcido, y que la montaña 
quedaba desamparada , dejó el fuerte ; y dando Ucencia á la 
gente de Málaga con orden de correr la tierra á una y otra 
l)arte , pasó con la resta de su campo á Istan , y envió cua- 
tro compañías sin banderas : el efecto que hicieron las tres» 
fue quemar dos barcas grandes que tenían fabricadas para 
pasar á Tituan : la cuarta con su capitán Morillo , á quien 
el duque mandó que corriese Rioverde , no guardando la or- 
den , dio en los enemigos no lejos de Monda , en un cerro- 
que los de la tierra llaman Alborno , á vista de Istan ; y se- 
guido , y rota la gente se retiró : era el lugar tan cerca del 
campo , que se oyeron los golpes de arcabuces , y con sos- 
pecha de lo que podía ser , se ordenó al capitán Pedro de 
Mendoza socorriese y recogiese la gente. Mas llegando á 
vista de ios enemigos contentóse con solo recoger algunos 
que huían , y estuvo sin pasar adelante , ó fuese temienda 
alguna emboscada ( aunque el lugar era gran trecho descu- 
bierto) , ó arrepentido de la demasiada diligencia del día 
antes en la sierra de Islán : murió la mayor parte de la 
compañía y su capitán peleando. El mismo día , los moros 
que andaban repartidos encontraron con el alcaide de Ron- 
da , y capitán Ascanio , que con ciento y cincuenta soldados 
y otra gente había salido sin orden y sabiduría del duque , 
como hombres que no estaban á su cargo ; matáronlos con 
la mayor parte de la compañía : el mismo acometimiento 
hicieron contra un correo , que partió del campo para Gra- 
nada con escolta de cien soldados , aunque con pérdida de 
algunos se recogió en Monda. Entendiendo pues el duque 
que por la sierra andaba cuantidad de moros , envió orden 
á Arévalo de Suazo que con la gente de Málaga tornase á 
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Monda ; y á D. Sancho de Leiva , general de las galeras de 
España , que enviase ochocientos infantes de la gente que 
andaba á su cargo ; y á Pedro Bermudez que viniese con la 
de- Ronda , y él con la que habia quedado se vino á espe- 
parios á Monda : de donde junta la gente partió ahorrado sin 
estorbos la vuelta de Hójen , y allí le encontró D. Alonso de 
Leiva , hijo de D. Sancho , con ochocientos soldados de Ga- 
lera. Entendíase que los moros esperaban á una legua , y 
con este presupuesto ordenó el duque á Pedro Bermudez , 
que con mil arcabuceros de los de su cargo tomase la mano 
izquierda , y á D. Alonso con la gente que habia tenido fue- 
se derecho á Hojen por un monte qye dicen el Negral ; él 
coa lo demás del campo siguió derecho el Gorvachin , tierra 
de grande aspereza : con esta orden sé llegó á un tiempo al 
lugar donde los enemigos habian estado , y de allí bajando 
hasta llegar á vista de la Fuengirola , sin hallar otra cosa 
sino: rastro de gente , y sobras de comida (porque los mo- 
ros recelándose que serian descubiertos se habían esparcido 
como es su costumbre , y extendido por todas las montañas) 
didel duque licencia á D. Alonso que tornase á embarcar- 
se; y i Arévalo de Suazo á Málaga, corriendo primero la 
tierra : él volvió á Monda y de allí á Marbella. Este lugar es 
el que los antiguos llaman Barbesola : mas el que agora lla- 
mamos Monda , pienso que fue poblado de los habitadores 
de Monda la vieja , tres leguas mas acá , donde parecen se- 
ñas y muestras mas claras de haber sido la antigua Monda ^ 
siguiendo los moros que conquistaron á España su antigua 
costumbre , de pasar los moradores de unos lugares á otros 
con el nombre del lugar que dejaban : en Ronda y otras par- 
tes fee ven estatuas y letreros traídos de Monda la vieja y y. 
en torno de ella , la campaña , atolladeros , y pantanos en el 
arroyo de que Hirtio hace memoria en sus historias. 

Habia ya cumplido la gente de las ciudades y señores el 
tiempo que eran obligados á servir por el lia rapamiento , y 
las aguas hartado la tierra para sembrar : faltaba el prove- 
cho de la guerra , por la diligencia que los moros ponian 
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en las guardas por todo ^ en alzar y esconder la ropa , mu- 
jeres y niños ^ en esparcirse pocos' á pocos en las monta^ 
ñas, y gran parte de ellos pasar á Berbería, donde con 
cualquier aparejo tenian la traviesa corta y mas segura , 
no podían ser seguidos con ejército formado, y el que habla 
se iba poco á poco deshaciendo : pareció consejo de necesi- 
dad enviar la gente á sus casas , y el duque volver á Ronda, 
guarnecer los lugares de donde con mayor facilidad los ene- 
migos pudiesen ser perseguidos y echados de la tierra , y 
andar tras de ellos en cuadrillas , sin dejarlos reformar en 
alguna parte ; mas detuvo la gente de su estado ya diestros 
y ejercitados , que servían á su costa ^ sin sueldo , ni racio- 
nes , dejó gente en Hojen , Islán , Monda , TóUox , Guaro , 
Cartagíina , lubrique , y en Ronda , cabeza de toda la sier- 
ra. Había ya el rey avisado al duque como se determinaba 
á un tiempo sacar los moros de Granada á poblar Castilla , 
y que estuviese apercebido para cuando le llegase la orden 
de.D. Juan de Austria. Cuando esto pasaba , llegaron las 
cartas de D. Juan en aue decía como la salida de los moros 
de todo el reino seria el postrero día de octubre ; encomen- 
dábale el secreto hasta el dia que el bando se publicase , 
apercebiale para la ejecución en tierra de Ronda ; enviábale 
la patente en blanco para que el duque hinchiese la perso- 
na .que le pareciese mas á propósito. 

Echando el bando , mandó recoger ea el castillo de Ronda 
los moros de paoes.con su ropa , hijos , y mujeres ,. y en la 
patente hinchió el nombre de Flores de Benavides , corre^ 
gidor de Gibraltar , ordenándole con seiscientos hombres 
de guarda llevar cuasi mil y doscientas personas que serian 
los reducidos / hasta dejallos en Illora ; para que juntos fue- 
sen á Castilla con otros de la Vega de Granada. Era ya en- 
trado el mes de noviembre , con el frío y las aguas en mar* 
yor cuantidad ; los enemigos creyendo que por ir los ríos 
mayores , y las avenidas en las montañas dificultar mas los 
pasos , ellos podían extenderse por la tierra , y nuestra gen- 
te ocupada en labrar la suya , se juntaban con dificultad: 
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en todas parles y á todas horas desasosegaban la tierra de 
Ronda y Marbella , cautivando labradores , llevando gana - 
dos y y salteando caminos hasta cuasi las puertas de Ronda : 
acogíanse en las vertientes de Rioverde , á quien los anti- 
guos llamaban Barbesola , del nombre de la ciudad que ago- 
ra llamamos Marbella , y de allí en las cumbres y contorno 
de sierra Blanquilla. El duque por el menudear de los avi- 
sos , y por excusar los daübs , que aunque no fuesen seña- 
lados eran continuos , por castigar los enemigos que habían 
en Rioverde y en la sierra del Alborno muerto nuestra gen- 
te : porque de la Alpujarra por una parte , y por otra con 
la vecindad de Berbería no se criase en aquella montaña 
nido ; determinó rematar la empresa ^ combatir los enemi- 
gos y y desarraíganos [6 acaballos del todo ; salió de Ronda 
con mil y quinientos arcabuceros de la guardia de ella , y 
gente de señores y y mil de sus vasallos , y con la caballe- 
ría que pudo juntar improvisamente r mas antes que llega- 
se , entendió por avisos de espías , y algunos que se pasa- 
ron de los enemigos y que el número poco mas ó menos era 
de tres mil ; los dos mil de- ellos arcabuceros gobernados 
por el Melqui , hombre entre ellos diligente , animoso , y 
ofendido , ido y venido á Tituan ; que tenían atajados los 
pasos con grandes piedras , árboles atravesados ; que esta- 
ban resolutos de morir defendiendo la sierra : ordenó á Pe- 
dro de Mendoza que con seiscientos, arcabuceros caminase 
derecho á la boca del Rioverde , por el pie de la sierra ; y á 
Lope Zapata , con otros seiscientos á Gaímon y á la parte de 
las viñas de Monda : iban estos dos capitanes el uno del otro 
media legua , y entre ambos iba el duque con el resto de la 
infantería y caballería ; ordenó á Pedro Bermudez , y á Car- 
los de Villegas que estaba á ja guarda de Istan y Hojen , 
con dos compañías y cincuenta caballos , que se saliesen á 
un mismo tiempo. y con doscientos arcabuceros tomasen lo 
alto de la sierra , y las espaldas de los enemigos ; que Aré- 
valo de Suazo partiese, de Málaga , y con mil y doscientos 
soldados y cincuenta caballos acudiese á la parte de Monda. 
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Todos á un tiempo partieron á la noche para bailarse á la 
mañana con los enemigos ; mas ellos avisados por un golpe 
de arcabuz que hablan oído [entre la gente de Setenil , mu~ 
dáronse del lugar , mejorándose á la parte de Pedro de Men- 
doza que era el postrero , por tener la salida mas abierta ' 
comenzó á subir el duque, y Pedro de Mendoza que estaba 
mas cerca á pelear con igualdad , y ellos á mejorarse. Bldu^ 
que» aunque algo apartado, oyendo los goJpesde arcabuz , 
y visto que se peleaba por aquella parte de Pedro de Mendoza 
se mejoró ; y por la ladera descubriendo la escaramuza, con 
la caballería y con lo que pudo de arcabucería , acometió, 
los enemigos ; llevando cerca de si á su hijo , mozo cuasi de 
trece años , D. Luís Ponce de León, cosa usada en otra edad 
en aquella casa de los Ponces de León , criarse los mucha- 
chos peleando con los moros , y tener á sus padres por 
maestros :. porfiaron algiin tanto los enemigos ; mas no pu- 
diendo resistir , tomaron lo alto de la sierra , y de allí se re- 
partieron á unas y otras partes. Murieron mas de cienhom-^ 
bres y entre ellos el Melqui su capitán ; y si Pedro Bermu - 
dez y Villegas salieran á labora que se les ordenó , hiciéra- 
se mayor efecto. Habido este bueft suceso , repartió el du- 
que la gente que pudo por cuadrillas para seguir el alcance ; 
cautivaron á las mujeres , y niños , y ropa que les habla 
quedado ; mataron en este seguimiento otros ochenta. Que- 
daron los moros tan escarmentados , que lú por engaño ni 
por fuerza los pudieron hallar juntos en parte de la monta- 
ña , y buscaron también la sierra que llaman de Daidin , y 
el mismo duque repartió el campo en cuadrillas , pero tam- 
poco se hallaron personas juntas : con esto , él se tornó á 
Ronda , y aquella guerra quedó acabada , la tierra libre de 
los enemigos , parte muertos , y parte esparcidos , ó idos á 
Berbería. 

He querido tratar tan particularmente de esta guerra de 
Ronda ; lo uno porque fue varia en su manera , y hecha 
con gran sufrimiento del capitán general, y con gente con- 
cejil , sin la que los señores enviaron , y la mayor parle del 


/ 


472 GUEARA DE GRANADA. 

mismo duque de Áreos ; y aunque en ella no hubo grandes 
rencuentros f ni pueblos tomados- por fuerza,, no se trató- 
con menos cuidado y determinación , que las de otras par- 
tes de este reino ; ni hubo menos desórdenes que corregir 
cuando el duque U tomó á su cargo: guerra comenzada,, 
y suspendida por falta de gente, de dineros ,. de vitualla ,. 
tornada á restaurar sin lo uno y sin lo otro : pero sola ella 
acabada del todo , y fuera de pretensiones , emulaciones , ó 
envidias. Lo otro por haberse en tiempos antiguos recogido 
en aquellas partes las fuerzas del mundo., y competido Cé- 
sar , y los hijos de Pompeyo, cabezas do él ,. sobre cual 
quedarla con el señorío de todoy hasta que la fortuna de- 
terminó por César , dos le^as de donde está agora Ronda , 
y tres de la que llamamos Monda , en la; gran batalla cerca 
de Monda la vieja, donde hoy dia., como tengo dicho,. se 
ven impresas señales de despojos , de armas y caballos ; y 
ven los moradores encontrarse por el aire escuadrones ; 
óyense voces como de personas q\xe acometen.: estantiguas 
llama el vulgo español á semejantes apariencias ó fantas- 
mas» que el vaho de la. tierra cuando el sol sale ó se pona 
forma en el aire bajo ^ como se ven en el alto las nubes for- 
madas en varias figurs^ y semejanzas. 

Estaba D. Juan en- Granada eon ^ duque (f) y el comeQi 
dador mayor, acudiendo. á- lo que se ofrecía, y por dar 
remate á. cosas , y fin de los enemigos que quedaban , or- 
denó que el co^lendador mayor con la gente que se pudo 
juntar , parle de la propia ciudad , y parle de los- que se ha- 
blan venido de su campo ^ y del campo «del duque , que por 
todos serian siete mil personas, llevasen- delante r y ante 
todas las cosas bastimento y munición que bastase para dos 
meses , y que esto se guardase en Orgiba ; y con esta pre- 
;vencion partió el campo la vuelta de la Alpujarra. Llega- 
dos á Lanjaron >, por mandado del ge^neral sfi dio un . rebato 


(f) Edte-duque es necesariamente- eF de Sesa , porque- eA • de Arcos 
no se vio con D. Juan. 
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falso j porque ]a gente no estuviese descuidada ; otro día 
llegaron á Orgiba , y en ella reposó el campo tres días , to- 
mando la ^rden que se habia de tener para hallar los ene- 
migos y porque andaban esparcidos por la tierra. El cuarto 
día salió la gente hechas dos mangas de á mil hombres ca- 
da una , con orden que la una , de la otra fuese desviada 
cuatro leguas » guiando la una á la mano derecha y la otra 
á la siniestra , y el resto del campo por medio : de esta suer- 
te corrieron la tierra hasta llegar á Pitres de Ferreira , y 
dejando allí presidio de quinientos hombres , pasaron ade- 
la n te hasta Portugos , y alli dejaron cien hombres , y en Ca- 
diar trescientos con el capitán Berrio. Aquí tuvo nuevas el 
cooiendador mayor que los moros se habian retirado al Ce- 
hel , costa de la mar , por ser tierra áspera y de muchos ja- 
rales : mandó á D. Miguel de Moneada que con mil y doscien- 
tos hombres corriese aquella tierra ; halló parte de ellos , y 
matando siete moros , cautivó doscientas personas entre mo- 
ras y muchachos , y ropa y despojos : perdió solo un solda- 
do que engañado de una mora le hizo entender que en una 
choza tenia mucha riqueza , y al entrar en ella le dio con 
una almarada por debajo del brazo , y lo mató. Volvió D. 
Miguel con la cabalgadaá Cadiar donde quedó el campo; de 
aquí envió «1 comendador mayor mil hombres á üjijar de 
la Alpujarra , para que en ella hiciesen presidio , y dejando 
en él trescientos soldados fuesen á Donduron , y dejasen allí 
una compañía de cien hombres con su capitán , y en Aya- 
tor otros ciento , y en Berja otros ciento , con orden que to- 
dos corriesen la tierra cada dia , dejando guarda «n los pre- 
sidios. Mandó á D. Lope de Figueroa , que con mil y qui- 
nientos infantes y algunos caballos corriese el rio de Almería 
y toda aquella sierra , con el Bolodui y tierra de Gueneja , 
y que juntando consigo la gente que salia de Almería : cor- 
riese la tierra de Jerez á Fiñana , y rio de Almanzora : vol- 
vió á Granada , dejando presidio en las Guajaras altas y ba- 
jas , y en Velez de Benaudalla , y en todos los presidios 
bastimento y munición para algunos dias. 
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Luego que llegó á Granada» pjoveyó D. Juan otros capita- 
nes de cuadrillas y que fueron Juan Carrillo Panlagua, Cama- 
cho, Reinaldos , y otros ^ y hecho esto, D. Juan con el duque 
y el comendador mayor se partió á Madrid ; y de allí á la ar- 
mada de la liga , dejando á D. Pedro de Deza , presidente de 
Granada , con titulo de capitán general , y en Almería por 
general de la infantería á D. Francisco de Córdoba , descen- 
diente de aquella cama de Leones del conde D. Martin. Cor- 
rían la tierra á menudo tas cuadrillas , metían en Granada 
moros y moras , y no habla semana que no hubiese cabal- 
gada. Al entrar en la puerta de las Manos, hacían salva 
subiendo por el Zacatín arriba , hasta llegar á la chancille- 
ria ; daban noticia al presidente para que viese lo que 
traían , y entregaban los moros en la cárcel , y de cada uno 
les daban veinte ducados, como está dicho : atenazaban 
y ahorcaban los capitanes y moros señalados , y los de- 
más llevaban á galeras, que sirviesen al remo esclavos del 
rey. 

Entre estos trujeron un moro natural do Granada llama- 
do Farax : este como supiese la voluntad de Gonzalo el Je- 
niz, alcaide sobre los alcaides, y de sus sobrinos Alon- 
so y Andrés el Jeniz , y otros muchos , que era de entre- 
garse y reducirse , si se les concediese perdón , llamó á 
Francisco Barredo , dándole parte de la voluntad y pro- 
pósito que muchos moros tenían, y aun de matar á su 
rey si no se quisiese reducir con ellos ; para lo cual con- 
venia que procurase verse con Gonzalo el Jeniz , que era 
uno de los que mas lodeeseaban : sabido esto , Francisco 
Barredo se fue á las Alpujarras, y en llegando al presi- 
dio de Cadiar (4) , sacó de una bóveda del castillo un mo- 
ro que tenían preso , y le dio una carta para Gonzalo el 
Jeniz , en que le hacia saber la causa de su venida ; que 
viese la orden que había de tener para verse con él : re- 
cibida la carta respondió , que otro día al amanecor , se 

(1) Zatabarile llama Mármol. 
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viniese á un cerro media legua de Cadiar , y que adonde 
viese una cruz en lo alto le aguardase soltando la escopeta 
tres veces por contraseña : fue , y hecha la seña llegó el Je- 
niz, sus sobrinos y y otros moros, mostrando mucha ale- 
gría de velle : lo que trataron fue , qué si le traia perdón 
del rey para él , y los que se quisiesen reducir , que les en- 
tregaría á Abenabó su rey muerto ó vivo : con esto se des- 
pidió , prometiéndoles de hacello y ponello por obra , y 
avisallos de Ja voluntad del rey : vino á Granada Francisco 
Barredp , dio cuenta al presidente de lo que habia pasado 
con Gonzalo el Jeniz , y lo que le habia prometido : dio el 
presidente aviso al rey ; que visto lo que prometía el Jeniz 
le concedió perdón á él , y á' todos los que con él viniesen : 
vino la cédula real al presidente, que visto que no habia 
quien con veras lo pudi'ese hacer , hizo llamar á ^arredo , y 
entregándole la cédula le pidió con las veras y recato que 
en tal negocio coii venia lo hiciese. 

Recibida la cédula , se partió , y llegó á Cadiar con el mo- 
ro que antes habia llevado la carta : avisóle como tenia lo 
que pedia , que se viese con él en el sitio y lugar que antes 
se habían visto : llegado el Jeniz , y vista la cédula y perdón 
la besó , y puso sobre.su cabeza : lo mismo hicieron los que 
con él venían : y despidiéndose de él , fueron á poner en 
ejecución lo concertado. Francisco Barredo se volvió al cas- 
tillo de Yerchul , porque allí le dijo el Jeniz que le aguar- 
dase ; Gonzalo el Jeniz y los demás acordaron para hacello 
á su salvo, quesería bien que uno de.ellos fuese áAbdalá 
'Abenabó , y de su parte le dijese que la noche siguiente se 
viese con él en las cuevas de Yerchul , porque tenía que 
platicar con él cosas que convenían á todos. Sabido por 
Abenabó , vino aquella noche á las cuevas solo con un mo- 
ro de quien se fiaba mas que de ninguno ; y antes que lle- 
gase á las cuevas despidió veinte tiradores que de ordinario 
le acompañaban » todo á fin de que no supiesen adonde te- 
nia la noche : saludóle Gonzalo el Jeniz diciéndole : Abdalá 
Abenabó^ lo que te quiero decir es, que mires estas cuevas , que 
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están llenas de gente desventurada , asi de enfermos > como de 
viudas y huérfanos; y serlas cosas llegadas á tales términos, 
que si todos no se daban á merced del rey , serian muertos y 
destruidos] y haeiéndoio, quedarían libres de tan gran mise- 
ria. Caando Abenabó oyó las palabras del Jeniz , dio un 
grito que pareció se le habia arrancado el alma , y echando 
fuego por los ojos le dijo : / Cómo , Jeniz! ¿para esto me lla- 
mabas? ¿ Tal traición me tenias guardada en tu pecho? No me 
hables mas, ni te vea yo ; y diciendo esto , se fue para la bo- 
ca de la cueva : mas un moro que se decia Cubayas , le asió 
los brazos por detrás , y uno de los sobrinos del Jeniz le dio 
con el mocho de la escopeta en la cabeza , y le aturdió ; y 
el Jeniz le dio con una losa y le acabó de matar : tomaron 
el cuerpo , y envuelto en unos zarzos de cañas le echaron 
la cueva ab^jo , y esa noche le llevaron sobre un macho á 
Yerchul , adonde hallaron á Francisco Barredo y á su her- 
mano Andrés Barredo : allí le abrieron y sacaron las tripas, 
hinchiendo el cuerpo ^e paja. Hecho esto, Francisco Bar- 
redo requirió á los soldados del presidio y á su capitán , que 
le diese ayuda y favor para llevarle á Granada : visto el re- 
querimiento le acompañaron ; y en el camino encontraron 
con doscientos y cincuehta moros de paz , que sabida la 
muerte de Abenabó , y el nuevo perdón que el rey daba , 
llegaron á reducirse. Vinieron á Armitla , lugar de la Vega , 
y alli le pusieron caballero en uii macho de albarda , y una 
tabla en las espaldas , que sustentaba el cuerpo , que todos 
le viesen ; los .moros de paz iban delante, y los soldados y 
Francisco Barredo detrás. Llegados á Granada , al entrar de 
la plaza de Bibarrambla , hicieron salva ; lo propio en lle- 
gando á la chancilleria ; allí á vista del presidente le corta- 
ron la cabeza , y el cuerpo entregaron á los muchachos, que 
después de habello arrastrado por la ciudad , lo quemaron : 
la cabeza pusieron encima de la puerta de la ciudad , la que 
dicen puerta del Rastro , colgada de una esc^arpia á la parte 
de dentro , y encima una jaula de palo , y un título en ella 
que decia : 


LIBRO IV. 177 


ESTÁ ES LA CABEZA DEL 
TRAIDOR DE ÁBENARÓ. 

NADIE LA QUITE 
SO PEKA DE MUERTE. 


Tal fin hizo este moro , á quien ellos tuvieron por rey des- 
pués de Aben Humeya : los moros que quedaban , unos se 
dieron de paz , y otros se pasaron á Berbería ; y á los demás 
las cuadrillas , y la frialdad de la sierra , y mal pasar los 
acabó ; y feneció la guerra y levantamiento. 

Quedó la tierra despoblada y destruida: vino gente de 
toda España á poblarla , y dábanles las haciendas de los mo- 
riscos con un pequeño tributo que pagan cada un año: á 
, Francisco Barredo le hizo el rey merced de seis mil duca- 
dos , y que estos se los diesen en bienes raices de los moris- 
cos , y una casa en la calle de la Águila , que era de un mu- 
dejar echado del reino : después pasó en Berbería algunas 
veces á rescatar cautivos , y en uu convite le mataron. 
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DISCURSO 


DEL CONDE DE PORTALEGRE , 


con que suplió lo que faltaba en las primeras ediciones al fln d^l libro 

tercero de esta historia. 


Hemos llegado á uq peligroso paso , donde D. Diego deja 
la historia rota por desgracia , si no fue de industria , para 
ganar honra con la comparación del que la pretendiese con- 
tinuar. Porque sea quien fuere, lo añadido seria de estofa 
mucho menos fina: y aunque se hallarán (cuando esto se 
escribe ) testigos vivos y de vista , por cuya relación se pu- 
diera proseguir cumplidamente lo que falta , será lo mas 
seguro hacer sumario de esta quiebra , y no suplemento ; 
imitando antes á Floro con Livio , que á Hirtio con César : 
pues no le bastó ser tan docto , tan curioso , testigo de sus 
empresas , y camarada (como dicen los soldados ), para que 
no se vea muy clara la ventaja que hace el estilo de los Co- 
mentarios al suyo. En el trozo que se corta se contiene la 
segunda salida del señor D. Juan en campaña , el sitio peli- 
groso y porfiado de la villa de Galera , la expugnación de 
aquella plaza , la muerte de Luis Quijada desgraciada y las- 
timosa , el suceso de Serón y de Tijola ; cosas todas de gran 
consecuencia y consideración, si D. Diego lajs escribiera, 
haciendo á su modo anatomía de los afectos de los ministros, 
y de las obras de los soldados. Mas pues no se puede res- 
taurar lo que se perdió (si algún día no se descubre) con- 
tentémonos con saber que : 

De Baza fue el señor D. Juan á Quesear ; de donde salió 
el marqués de los Yelez á encontrarle , y tornó acompañán- 
dole con muestras de mucha cortesía y satisfacción , has- 
ta ponerle á la puerta de la posada donde habia de alojar. 
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De allí tomó ucencia sin apearse , admirándose los presen- 
tes ; y con un trompeta delante y cinco ó seis gentiles hom- 
bres f se retiró ( sin detenerse] á su casa , de donde no salió 
después ; porque , según -se decia , no se quiso acomodar á 
servir con cargo que no fuese supremo. 

De Guescar fue D. Juan á reconocer á Galera con Luis 
Quijada y el comendador mayor : reconocida , hizo venir el - 
ejército , sitióla por todas partes , y alojóse en el puesto de 
donde el marqués se habla levantado. El sitio de aquella 
villa la hace muy fuerte ; porque está en una eminencia sin 
padrastros , y estrechándose va bajando hasta el rio , acaban- 
do en punta con la figura de una proa de galera , de que to- 
ma el nombre, dejando en lo alto la popa. Están las ca- 
sas arrimadas á la montaña , y esta es su fortaleza , y la ra- 
zón porque puede excusar la muralla ; porque siendo casa- 
muro , la bala que pasa las casas sale y méteseen la montaña, 
y asi viene á ser lo mismo batir aquella tierra , que batir 
un monte. No se habia esto experimenjado con la batería 
del marqués , porque no tenia sino cuatro lombardas anti- 
guas del tiempo del rey D. Fernando (como se dijo atrás) 
que con balas de piedra blanda , no hacían efecto ninguno. 
Por lo cual hizo D. Juan venir algunas piezas gruesas de 
bronce de Cartagena , Sabiote y Cazorla. Atrincheóse con 
gran cuantidad de sacas de lana ; porque faltaba tierra , y 
sobraba lana de los lavaderos, que tenían en Guescar los 
ginoveses que la compran para llevar á Italia ; no poniendo 
las sacas por costado sino de punta , por hacer mas ancha 
la trinchéa : sucedió con todo alguna vez penetrar una bala 
de escopeta turquesa la saca , y matar al soldado que estaba 
detrás , con seguridad á su parecer. Batióse Galera con poco 
efecto , porque teniendo la muralla delgada , no hacían las 
balas ruina , sino agujeros , pasando de claro , los cuales 
servían después á los enemigos de troneras. Diósele el asal- 
to por dos partes , y fueron rebotados los nuestros con no- 
table daño en la superior , por no se haber hecho buena ba- 
tería ; y en la mas baja , por la eminencia de los terrados , de 
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donde los ofendían los moros con gran ventaja , como tam- 
bién lo hicieron en algunas salidas , qu£ costaron mucha 
sangre nuestra y suya ;. y en una degollaron cuasi entera la 
compañía de catalanes que traia.D. Juan Buil. Con estos 
sucesos pareció que no se podia ganar la plaza por batería , 
y comenzóse á minar secretamente ; pero no se les pudo es- 
conder ár los enemigos la mina ; la cual reconocieron , y la 
publicaban á voces de la muralla ; visto esto , se ordenó que 
se hiciese juntamente , por consejo (según dicen) del capi- 
tán Juan Despuche , con intento de hacer demostración que 
se arremetía , moviéndose los escuadrones hasta ciertas se- 
ñales que estaban puestas > para que volando la priniera^ 
se engañasen los moros » creyendo que era pasado el peli • 
gro , y saliesen á la defensa. Sucedió ni mas ni menos , y 
dióse fuego á la segunda;. -la cual hizo tanta obra, que los 
voló hasta la plaza de armas , sin dejar hombre vivo de 
cuantos estaban á la frente : subieron los nuestros con tra- 
bajo , pero sin peligro , y plantaron las banderas en lo mas 
Julio, que fue la ocasión de desconfiarlos del todo, y de ren- 
dirse sin resistencia : degolláronlos } sin excepción de sexo 
ni edad , por espacio de dos horas. Cansóse el señor D. Juan 
y manda envainar la furia de los soldados , y que cesase la 
sángrev Murieron sobre esta fuerza veinte y cuatro capita- 
nes , cosa no vista hasta entonces ;. después dicen los de 
Flandes, .que compraron al mismo precio las villas de 
Harlen y Mastrich, con qiie se confirma, la opinión de los 
antiguos , que llaman á nuestra nación pródiga de la vida , 
y anticipadora de la muerte. 

De Galera caminó el campo á Caniles la vuelta de Serena. 
Pasó Luis Quijada con la vanguardia á reconocerle , y ha- 
llándole desamparado , porque la gente se subió á la monta- 
ña , se desmandaron algunos de los nuestros , y entraron 
üXD orden á saquear la tierra ; los moros los viereín , y baja- 
ron de lo alta, dieron sobre ellos , y pusiéronles en huida , 
tomándolos de sobresalto ocupados en el saco. Llegó Luis 
Quijada á recogerlos, y amparándolos , y metiéndolos en 
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escuadrón , fue herido desde arriba de ua arcabuzazo en ei 
hombro , de que murió en pocos días. Era hijo de Gutierre 
Quijada , señor de Villa García , famoso justador al modo 
castellano antiguo ; sirvió al emperador de paje , subiendo 
por todos los grados de la casa de Borgoña hasta ser su ma- 
yordomo , y coronel de la infantería española , que ganó á 
Teruana , plaza muy nombrada en Picardía ; y solo este ca- 
ballero escogió y cuando dejó sus reinos , para que le sirvie- 
se y acompañase en el monasterio de Yuste , haciendo el ofi- 
cio de mayordomo mayor de pequeña casa y de gran prin- 
cipe. Dejóle encargado secretamente á D. Juan de Austria 
su hijo natural; crióle sin decirle que lo era , hasta el tiem- 
po en que quiso el rey su hermano que le descubriese, sieií^ 
do entoces Luis Quijada caballerizo mayor del príncipe 
D. Carlos , y después del consejo de estado , y presidente de 
las Indias. La desgracia subió de punto por no dejar hijos. 
Sintió y lloró su muerte el señor D. Juan , como de perso- 
na que le habia criado , y á quien tanto debia. Detúvose e» 
aquel alojamiento algunos días con muchas necesidades ; 
los moros se recogieron en Tijola y Purchena , y. represen- 
l4ronse en este tiempo á nuestro campo tres ó cuatro ve- 
ces con cuatro mil peones y cuarenta ó cincuenta caballos , 
extendiendo las mangas hasta tiro de escopeta de los nues- 
tros. Ordenóse , que so pena de la vida ninguno trabase es- 
caramuza con ellos , y asi lomaron siempre sin hacer , ni. 
recibir daño ; y el campo se movió para ir sobre Tijola , y 
ellos se retiraron á Purchena , dejando á Tijola bien guar- 
necida de gente , y municionada. Sitióse á la redonda ; mas 
la tierra es tan áspera , que hubo gran dificultad en subir 
la artillería donde pudiese hacer efecto : en fin se subió con 
grande industria , y se les quitaron las defensas con ella ; 
habíase de batir mas de propósito el dia siguiente , pero los 
mol os no lo esperaron, y saliéronse á las diez de aquella no- 
che por diversas partes , habiendo hurtado el nombre al 
ejército (cosa muy rara] , y dándole todos á las prlmcr-as 
postas á un mismo tiempo ; rompieron por los cuerpos de 
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guardia , y salieron á la campaña. Perdiéronse tantos ea 
esta salida , que los menos se salvaron. Por la mañana se 
siguió el alcance á los desmandados hasta Purchena , qae se 
rindió sin resistencia , porque la gente estaba ya fuera » y 
no habia sino mujeres , pocos hombres , y alguna ropa. Al- 
gunos de los nuestros quedaron dentro , los mas pasaron 
siguiendo á los enemigos hasta el rio de Macael. D. Juan pa- 
só de Tijola á Purchena , y guarnecióla ; de allí fue dejando 
presidios en Gantoria , Tavernas ^ Frejiliana y Almería , y 
llegó á Andarax : donde se juntaron el duque de Sesa y el 
comendador mayor. Venia el duque de hacer su jornada ,. 
que concurrió con la misma de Galera que se ha referido en 
este sumario ; tornando á atar el hilo de la historia de 
D. Diego en el libro siguiente. 
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PRÓLOGO. 


Yo por bíeQ lengo que cosas tan señaladas y por veír- 
tura nunca oidas ni vistas vengan á noticia de muchos, 
y no se entierren en la sepultura del olvido ; pues podría 
ser que alguno que las lea , halle algo que le agrade , 
y á los que no ahondaren tanto , los deleite. Y á este pro- 
pósito dice Plinio : que no hay libro por malo que sea » 
que no tenga alguna cosa buena ; mayormente que los 
gustos no son todos unos , mas lo que uno no come , otro 
se pierde por ello; y asi vemos cosas tenidas en poco de 
algunos y que de otros no lo son. Y por esto ninguna co- 
sa se deberia romper ni echar á mal ( si muy detesta- 
ble no fuese ) y sino que á todos se comunicase , mayor- 
mente siendo sin perjuicio y y podiendo sacar de ella al- 
gún fruto. Porque si asi no fuese , muy pocos escribirian 
para uno solo , pues no se hace sin trabajo ; y quieren» 
ya que lo pasan , ser recompensados , no con dineros, 
mas con que lean y vean sus obras , y si hay de que y 
se las alaben. Y á este propósito dice Tulio : la honra cria 
las oKtes. ¿ Quién piensa que el soldado que es primero 
en la escala , tiene mas aborrecido el vivir ? no por 
cierto ; mas el deseo de la alabanza le hace ponerse al 
peligro ; y así en las artes y letras es lo mismo. Predica 
muy bien el presentado , y es hombre que desea mucho 
el provecho de las ánimas ; mas pregunten á su merced y 
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si le pesa cuaado le dicen : | 6 qué maravillosamente lo 
ha hecho y. R.* I Justó muy ruinmenteel Sr.D. Fulano, 
y dio el sayete de armas al truhán , porque le loaba de 
haber llevado muy buenas lanzas : ¿ qué hiciera si fue- 
ra-verdad ? Y todo va de esta manera : que confesando 
yo no ser mas santo que mis vecinos , de esta nonada 
que en este grosero estilo escribo , no me pesará que 
hayan parte y se huelguen con ello todos los que en ella 
algún gusto hallaren , y vean que vive un hombre cob 
(antas fortunas , peligros y adversidades. Suplico á vaes^ 
tra merced reciba el pobre servicio de mano de quien 
le hiciera mas rico , si su poder y deseo se conformaran. 
Y pues vuestra merced escribe se le escriba y relate el 
caso muy por extenso , parecióme no tomarle del medio, 
sino del principio , porque se tenga entera noticia de 
mi persona ; y también porque consideren los que here- 
daron nobles estados, cuan poco se les debe, pues for- 
tuna fue con ellos parcial ; y cuanto mas hicieron los 
que , siéndoles contraria , con fuerza y maña remanda 
iHilieron á buen puerto. 
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LAZARILLO DE TORNES, 

SUS FORTUNAS Y ADVERSIDADES. 


Cuenta tázaro su vida y quien era su padre. 

Pues sepa vuestra merced ante todas cosas , que á mi lla- 
man Lázaro de Tormes , hijo de l'omé González y de Anto- 
nia Pérez 4 naturales de Tejares , aldea de Salamanca. Mi na- 
cimiento fue dentro del rio Tormes , por la cual causa tomé 
el sobrenombre , y fue de esta manera. Mi padre (que Dios 
perdone ) tenia cargó de proveer una molienda de una ace- 
ña que está ribera de aquel río , en la cual fue molinero 
mas de quince años : y estando mi madre una iioche en la 
aceña preñada de mi , tomóla el parto y parióme allí , de 
manera que con verdad me puedo decir nacido en el rio. 
Pues siendo yo niño de ocho años, achacaron á mi padre 
ciertas sangrias mal hechas en los costales de los que alli á 
moler venian , por lo cual fue preso , confesó y no negó , y 
padeció persecución de justicia. Espero en Dios que está en 
gloria f pues el evangelio los llama bienaventurados, fn es- 
te tiempo se hizo cierta armada contra los moros , entre los 
cuales fue mi padre » que á la sazón estaba desterrado por el 
desastre ya dicho , con cargo de acemilero da un caballero 
que allá fue , y con su señor , como leal criado , feneció su 
vida. Mi viuda madre , como sin marido y sin abrigo se vie- 
se , determinó arrimarse á los buenos por ser uno de ellos , 
y vínose á vivir á la ciudad , y alquiló una casilla , y mella- 
se á guisar de comer á ciertos estudiantes, y limpiaba lu 
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ropa á ciertos mozos de-caballos del comendador d^á Mag- 
dalena , de manera que frecuentando las caballerizas , ella 
y un hombre moreno de aquellos que las bestias curaban , 
vinieron en conocimiento. Este algunas veces se venia á 
nuestra casa , y se iba á la mañana. Otras veces de día lle- 
gaba á la puerta en achaque de comprar huevos , y entrába- 
se en la casa. Yo al principio de su entrada pesábame de 
ella , y hacíame miedo , viendo el color y mal gesto que te- 
nia ; mas de que vi que con su venida mejoraba el comer , 
iuíle queriendo bien ; porque siempre traía pan, pedazos de 
^carne , y en el invierno leña con que nos calentábamos; de 
manera que continuando la posada y conversación , mi ma- 
dre vínose á darme un negrito , el cual yo brincaba y ayu- 
daba á calentar. Y acuerdóme que estando el negro tie mi 
padrastro trabajando con el mozuelo , como el niño veía á 
mi madre y á mi blancos , y á él no , huía de él con miedo 
para mi madre , y señalando con el dedo decía : madre , co- 
co; respondiendo él riendo, hideputa. Yo, aunque muy 
muchacho , noté aquella palabra de mi herma nico , y dije 
entre mi : cuantos debe haber en el mundo que huyen de 
otros , porque no se ven á si mismos. Quiso nuestra fortuna 
que la Conversación del Zayde (que así se llamaba) llegó á 
oídos del mayordomo; y hecha pesquisa, hallóse que la 
mitad pcrr medio de la cebada que para las bestias le da- 
ban , hurtaba ; y salvados , leña , almohazas , -mandiles, y 
las mantas y sábanas de los caballos hacia perdidas : y cuan- 
do otra cosa no tenia , las bestias desherraba ; y con todo 
esto acudía á mi madre para criar á mi hermanico. No nos 
maravillamos de un clérigo ni de un fraile, porque el uno 
hurta de los pobres y el otro de su casa para sus devotas y 
para ayuda de otro tanto , cuando á un pobre esclavo el 
amor le animaba á esto. Y probósele cuanto digo y aun 
mas ; porque á mi con amenazas me preguntaban , y como 
Diño respondía y descubría cuanto sabia con miedo , hasta 
ciertas herraduras que por mandado de mi madre á un her- 
rero vendí. Al triste de mi padrastro azotaron y pringaron, 
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y á mi madre pusieron pena por justicia sobre el acostum- 
brado centenario , que enxasa del sobredicho comendador 
no entrase , ni al lastimado Zayde en la suya acogiese. Por 
no echar la soga tras el caldero , la triste se esforzó y cum- 
plió la sentencia ; y por evitar peligro y quita^^a de malas 
lenguas>, se fue á servir á los que al presente vivían en el 
mesón de la Solana , y allí padeciendo mil importunidades 
acabó de criar á mi hermauico hasta que supo andar : y á 
mi hasta ser buen mozuelo , que iba á los huéspedes por 
vino , candelas y por lo demás que ipe mandaban. 

En este tiempo vino á posar al mesón un ciego , el cual 
parecióndole que yo seria para adestrarle , me pidió á mt 
madre, y ella me encomendó á él^^diciéndole como era 
hijo de un buen hombre , el cual por ensalzar la fe , ha- 
bía muerto en la batalla de los Gelves ; f quQ ella confia- 
ba en Dios que no saldría peor hombre que mi padre, y 
que le rogaba me tratase bien y mirase por mí , pues era 
huérfano. Él respondió que así lo haria y que me recibía , 
no por mozo , sino por hijo ; y asi le comencé á servir y 
adestrar á mí nuevo y viejo amo. Como estuvimos en Sa- 
lamanca algunos días , parecíéndole á mi amo que no era 
la ganancia á su contento , determinó irse de allí. Y cuando 
nos hubimos de partir , yo fui á ver á mí madre , y ambos 
llorando, me dio su bendición y dijo: hijo ^ ya sé que no 
te veré mas ; procura ser bueno , y Dios te guie. Criado te 
he , y con buen amo te he puesto, válete por ti. Y asi mo 
fui para mí amo , que esperándome estaba. 

Salimos de Salamanca , y llegando á la puente , está á la 
entrada de ella un animal de piedra que casi tiene forma de 
toro ; y el ciego mandóme que llegase cerca del animal , y 
allí puesto dijo : Lázaro , llega el oido de este toro , y oirás 
gran ruido dentro de él. Yo simplemente llegué , creyendo 
ser asi ; y como sintió que tenia la cabeza á par de la pie- 
dra , afirmó recio la mano y dióme una gran calabazada ni 
el diablo del toro , que mas de tres dias me duró el dolor 
d^ la cornada; y díjorae : necio, aprende que el mozo del 
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ciego ün punto ha de saber mas míe el diablo , y rió mucho 
déla burla. 

Parecióme que en aquel instante disperté de la simpleza 
en que , como niño , dormido estaba , y dije -entre mi : ver- 
dad dice este , que me cumple avivor el ojo y avisar , pues 
solo soy , y pensar como me sepa valer. Comenzamos nues- 
tro camino , y en muy pocos días me mostró jerigonza. Y 
como me viese de buen ingenio y holgábase mucho y decía : 
yo oro ni plata no te lo puedo dar , mas avisos para vivir , 
muchos te mostraré. Y fue así^ que después de Dios este 
me dio la vida, y siei^do ciego , me alumbró y adestró en 
la carrera de vivir. Huelgo de contar á vuestra merced es- 
tas niñerías , para mostrar , cuanta virtud sea saber los 
hombres subir siendo bajos ; y dejarse bajar , siendo altos , 
cuanto vicio. 

Pues tornando al bueno de mi ciego y contando sus cosas, 
vuestra merced sepa que desde que Wos crió el mundo , 
ninguno formó mas astuto ni sagaz. En su oficio era un 
águila. Ciento y tantas oraciones sabia de coro , un tono ba- 
jo., reposado y muy sonable , que hacia resonar la iglesia 
donde rezaba; un rostro humilde y devoto, que con muy 
buen continente ponía cuando rezaba , sin hacer gestos ni 
visajes con boca ni ojos , como otros suelen hacer. Allende 
de esto tenia otras mil formas y maneras para sacar el di-^ 
nero. Decía saber oraciones para muchos y diversos efec- 
tos; psrra mujeres que no parían ; para las que estaban de 
parto; para las que eran mal casadas, que sus maridos las 
quisiesen bien. Echaba pronósticos á las preñadas , si traían 
hijo ó hija; pues en casode medicina decía que Galeno no sú- 
pola mitad que él; para muelas, desmayos , males de coma- 
dre. Finalmente nadie le decía padecer alguna pasión , que 
luego no le decía : haced esto , haréis estotro , coced tal yer- 
ba , tomad tal raíz. Con esto andábase todo el mundo tras 
él, especialmente mujeres, que, cuanto les deícia, creían. 
De estas sacaba él grandes provechos con las artes que di- 
go , y ganaba mas en un mes que cien ciegos en un año. 
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Mas también quiero que 8epa vuestra merced , que con to- 
do lo que adquiría y tenía , jamás tan avariento mi mezqui- 
no hombre no vi ; tanto que me mataba á mi de hambre , y 
asi no me remediaba de lo necesario. Digo verdad : si con 
mi sutileza y buenas mañas no me supiera remediar , mu- 
chas veces me finara de hamlM*e. Mas con todo su saber y 
aviso le contraminaba de tal suerte , que siempre ó las mas 
veces me cabía lo mas y mejor. Para esto le hacia burlas 
endiabladas , de las cuales contaré algunas , aunque no to- 
das á mi favor. Él traía el pan y todas las otras cosas en un 
fardel de lienzo , que por la boca se cerraba con una argolla 
de hierro y su candado y llave ; y el meter de las cosas y 
sacarlas , era con tanta vigilancia y tan por contadero, que 
no bastara todo el mundo á hacerle menos una migaja. Mas 
yo tomaba aquella laceria que el me daba , la cual en menos 
de dos bocados era despachada : y después que cerraba el 
candado y se descuidaba , pensando qne yo estaba enten* 
díendo en otras cosas ; por un poco de costura que muchas 
veciB de un lado del fardel descosía y tornaba á coser , san* 
graba el avariento fardel , sacando no por tasa pan , mas 
buenos pedazos , torreznos y longanizas. Y asi buscaba con- 
veniente tiempo para rehacer, ñola chaza « sino la endia- 
blada falta que el mal ciego me faltaba. Todo k> que podía 
sisar y hurtar , traía en medías blancas ; y cuando le man- 
daban rezar y le daban blancas , como él carecía de vista , 
no había el que se la daba amagado con ella , cuando yo la 
tenia lanzada en la boca y la media aparejada, que por pres- 
to que él echaba la mano, ya iba de mi cambio aniquilada 
en la mitad del justo precio. Quejábaseme el mal ciego , 
porque al tiento luego conocía y sentía , que no era blanca 
entera , y decía : ¿qué diablo es esto , que. después que con- 
migo estáis , no me dan sino medias blancas , y de antes 
una blanca y un maravedí hartan veces me pagaban ? en ti 
debe de estar esta desdicha. 

También él abreviaba el rezar y la mitad de la oración 
no acababa , porque me tenia mandado , que en yéndose eL 
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que le mandaba rezar, le tirase por el cabo del capuz. To 
asi lo bacía , y luego él tomaba á dar voces , diciendo : 
mandan rezar tal y tal oración , como suelen decir. 

Usaba poner cabe si unjarríllo de vino cuando comía- 
mos ; yo muy de presto le asía y daba un par de besos ca- 
llados f y tornábale á su lugar ; mas duróme poco , que en 
los tragos conocía la falta : y por reservar su vino á sal- 
vo, nunca después desamparaba el jarro ; antes le tenia por 
el asa asido. Mas no babia piedra imán , que asi trajese asi 
como yo con una paja de centeno que para aquel menester 
tenia hecha ; la cual metiéndola en la boca del jarro , chu- 
pando el vino, le dejaba á buenas noches. Mas como fuese el 
traidor tan astuto , pienso que me sintió ; y dende en ade- 
lante mudó de propósito, y asentaba su jarro entre las 
piernas y tapábale coa la mano , y asi bebía seguro. Yo co- 
mo estaba hecho al vino , moría por él ; y viendo que aquel 
remedio de la paja no me aprovechaba ni^valia , acordé en 
el suelo del jarro hacerle una fuentecilla y agujero sutil , y 
delicadamente con una muy delgada tortilla de cera ta- 
parle. 

Al tiempo de comer , fingiendo haber frío , entrábame 
entre las piernas del tríste ciego á calentarme en la pobre- 
eilla lumbre que teníamos ; y al calor de ella , luego der-^ 
retida la cera , por ser muy poca , comenzaba la fuentecilla 
á destilarme en la boca , la cual yo de tal manera ponía , 
que maldita la gota que se perdía. Cuando el pobrete iba á 
beber , no hallaba nada: espantábase , maldecíase , daba al 
diablo el jarro y el vino, no sabiendo que podía ser. No di- 
réis tío , que os lo bebo yo , decía , pues no le quitáis de la 
mano. Tantas vueltas y tientos dio al jarro , que se halló la 
fuente y cayó en la burla ; mas asi lo disimuló como si no 
lo hubiera sentido; y luego otro dia, teniendo yo rezu- 
mando mí jarro como solía , no pensando el daño que me 
estaba aparejado , ni que el mal ciego me sentía, sentóme 
como solía , estando recibiendo aquellos dulces tragos, mi 
cara puesta hacia el cielo , un poco cerrados los ojos j por 
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mejor gnstar el sat>roso.licar. Sintió el desesperado ciega 
queahorateniatieiDpo.de tomar de mi venganza'., y co» 
toda su. fuerza alzando con dos manos aquel dulce y amargo 
jarro-, le dej(koaecsc^re mi boca , ayudándose, como digo , 
con tódO'SU poder. ; de manera queel pobre Lázaro ,. que á. 
nada de esto se aguardaba., antes si , como otras veces, es- 
taba descuidado y gozoso , verdaderamente le pareció , que 
jél cielo con todo lo que en él hay , le habla caído, encima. 
Fue- taLel golpecillo , que me desatinó y sacó de sentido ^ y. 
el jarrazo tan grande , que los pedazos de él se me metieron^ 
por la cara , rompiéndomela por muchas paries, y me que-, 
bró los dientes, sin los cuales hasta hoy día me queden 
Desde aquella hora quise mal al mal ciego:, y aunque me 
quería y regalaba y me curaba , bien vi que se habla. holga-^ 
do del cruel castigo. Myóme con vino las roturas que coa 
los pedazos del jarro me habia- hecho , y sonriéndose>decia :; 
que tovpareoe', Lázaro^ lo qu^ to enfermó , te sana y da sa« 
lud , y otros donaires que á nú gusto no lo eran. Ya que es^ 
tuve mediobueno.de mi: negra trepa y cardenales, consi- 
derando >que á pocos golpes tales el cruel ciego ahorraría de* 
mi , quise yo ahorrar de él : mas no lo hice tan. presto ^ por- 
hacerk) mas á<mi salvo y provecho. 

Áunque-^yo- quisiera asentar mi corazón. y perdonarle el. 
jarrazo, no daba lugar el mal tratamiento-que el maL ciego 
desde- alli adelante me hacia y que sin causa ni razón me« 
hería., dándome coscorrones y repelándome. Y si alguno le 
decia, porque me trataba tan mal , luego* contaba el cuen- 
to del- jarro., diciendo r ¿^^pensais que esto mi mozo es algún, 
inocente? pues oid si el demonio .ensayara otra tal hazaña.. 
Santiguándose los que le oian , deeian .'-mira , qui^i pensa- 
ra de un muchacho tan pequeño tal ruindad , . y se reíaa 
mucho del artificio , y decíanle : castigadle> castigadle , que< 
de Dios lo habréis. Y él con .aquello nunca^otra, oosa hacia: 
y en. esto yo siempre; le llevaba por los peores caminos , y 
adrede por hacerle mal y daño. Si había. piedras , por ellas;, 
si lodo,, por lo mas alto r. que aunque yo no iba por lo mas. 
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enjuto y holgábame de quebrarme un ojo , por quebrar dos 
al que ninguno tenia. Con esto siempre coa el cabo -alto del 
tiento me atentaba el colodrillo , el cual siempre traía llena 
de tolondrones y pelado de sus manos. Y aunque yo juraba 
no hacerlo con maUcia , sino por no hallar mejor camino ,. 
no me aprovechaba , ni me creía ; mas tal era el sentido y 
él grandísimo entendimienlo del traidor. 

Y porque vea vuestra merced á cuanto se extendía el in- 
genio de este astuto ciego , contaré ua caso de muchos que^ 
con éi me acaecieron , en el cual me parece dio bien-^ en- 
tender su grande astucia. Guando salimos de Salamanca , 
su motivo fue venir á tierra á& Toledo , porque decia ser la 
gente mas rica , aunque no muy limosnera. Arrimábase á 
este refrán : nu» da el duro qué si desnudo. Y vinimos á este 
camino por los mejores lugares. Donde hallaba buena aco- 
gida y ganancia, deteniamonos ;. donde nos, al tercero día 
hacíamos San Juan. Acaeciáque lleganda á un^ lugar que 
llaman Áhnorox, al tiempo que cogían krs Uvas , ua vendi- 
miador le dio un racimo de ellas en limosna ;.y como suelea 
irlos cestos maltratados , y también porque la uva. en aquel 
tiempo está muy madura , desgranábasele ei racimo en la» 
mano. Al echarle en el fardel , tornábase mosto ; y de loque 
á él se llegaba ^ acordó de hacer un banquete , así por no 
poder llevario , como porxontentarme; en aquel día me 
había dado muchos rodillazos y golpes. Sentámonos en un* 
valladar , y dijo : ahora quiero yo usar contigo de una libe- 
ralidad, y e^que ambos comamos este racimo de uvas, y 
que hayas de él tanta parte como yo. Partir lo hemos de 
esta manera : tu picarás una vez , y yo otra^) con tal que me 
prometas- no tomar- cada vea jaas que una , y yo haré lo^ 
mismo hasta que le acabemos, y de esta suerte no habrá- 
engaño. Hecho así él concierto comenzamos , mas luego al 
segundo lance el traidor nmdó> propósito , y comenzó á to^- 
mar de dos en dos, considerando que yo debería hacer lo 
mismo. €omo vi que él quebraba la postura., no me con- 
tentó con ir á la par con él , mas aun pasaba adelante , dos 


DEL LAZARILLO DE TOnMES. 495 

á dos y tres á tres , y como podía las comía. Acabado el ra- 
cimo, estuvo uapoco con el escobajo en la mano , y me-^ 
neando la cabeza, dijo : Lázaro, engañado me has : juraré 
yo á Dios que has tu comido las uvas tres á tres. No comi , 
dije yo :.¿mas porqué sospecliais eso? Respondió el sagaci^ 
simo ciego , ¿sabes en qué veo que las comiste tres á tres? 
en que comia yo dos á dos , y callabas. Reime entre mi , y 
aanque muchacho , noté la discreta consideración del ciego. 
Mas por no ser prolijo , dejo de contar muchas cosas asi 
graciosas coma de notar , que con este mi primer amo me 
acaecieron ; y quiero decir el despidiente , y con él acabar. 
Estábamos en Escalona , villa áéi duque Delle , y dióme un 
pedazo de longaniza que le asase. Ya que la longaniza habia 
pringado , y pomidose las pringadas , sacó un maravedí de 
la bolsa , y mandóme que fuese por vino á la taberna. Pú- 
some-el demonio el aparejo delante los ojos , el cual (como 
suelen decir) hace el ladrón : y fuoque habla cabe el fuego 
un nabo pequeño larguillo y ruinosa, y tal que por no ser 
para la olla, debió de ser echado aili. Y como al presente 
nadie estuviese sino él y yo solos ,. como me vi con apetito < 
goloso, habiéndome puesto dentra el sabroso olor de ki.: 
longaniza , del cual solamente sabia que habia de gozar , ^Qí 
mirando que me podría suceder , pospuesto todo el temoB 
por cumplir con el desea, en tanto que él sacaba de la bol*- 
sa el dinero , saqué la longaniza , y muy presto metí el soe- 
bredicho nabo en el asador : el cual mi amo , dándome eL 
dinero para el vino, tomó y coqaenzó á dar vueltas al fuego, 
queriendo asar al qu^ de ser cocido por sus deméritos ha- 
bia escapado. Yo fui por el vino, con el cual no tardé en 
despachar la longaniza : y cuando vine , hallé al pe(*.ador del 
ciego que tenia entre dos rebanadas apretado el nabo , el 
Gual aun no habia conocido , por no haber tentado con la 
mano. Como tomase las rebanadas y mordiese en ellas, 
pensando también llevar parte -de la longaniza , hallóse frío 
con. el frió nabo , alteróse y dijo : ¿ qué es esto , Lazarillo ? La- 
zaredo.de mi, dije yo, si queréis á mi echar algo ¿no vengo 
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yo de traer el vino? alguQo estaba ahí , y por burlarse baria 
esto. J^o , DO , dijo él , que yo no he dejado el asador de la 
mano ; no es posible. Yo tomé á jurar y perjurar que esta- 
ba libre de aqu^l trueco y cambio ; mas poco me aprovechó, 
pues á las astucias del maldito ciego nadase le escondía. 
Levantóse y asióme por la cabeza y llegóse á olerme , y co- 
mo debió sentir el huelgo á uso de buen podenco y por me- 
jor satisfacerse de la verdad , y con la gran agonía que lle- 
vaba , asiéndome con las manos , abrióme la boca mas de 
su derecho , y desatentadamente^ metía la nariz , la cual él 
tenia luenga y afilada , que en aquella sazón coü el enojo 
se habia aumentado un pakno , con el pico de la cual me 
llegó á la guííUa. Con esto y con el gran miedo que tenia , 
y con la brevedad del tiempo , la negra longaniza aun na 
habia hecho asiento en el estómago ; y lo mas principal » 
con el destiendo de la cumplidísima nariz , medio casi abo- 
jgado me tuvo : todas estas cosas se juntaron y fueron causa 
que el hecho golosina se manifestase , y lo suyo fuese vuel- 
to á su dueño : de manera que antes que el mal ciego sacase 
de mi boca su trompa , tal alteración sintíd mi estómago , 
que le dio con el hurto en ella , de suerte que éu nariz y la 
negra mal mascada longaniza á un tiempo salieron de mi 
boca. I O gran Dios, quién estuviera á aquella hora sepulta^ 
do , que muerto ya lo estaba t Fue tal el coraje del perverso 
dego , que si al ruido no acudieran , pienso no me dejara 
con la vida. 

Sacáronme denlre sus manos, dejándoselas llenas de 
aquellos pocos cabellos que tenia , arañada la cara y rascu- 
ñado el pescuezo y la garganta : y esto bien lo merecía , 
pues por su maldad me venían tantas persecuciones. Gonta- 
J)a el mal ciego á todos cuantos allí se allegaban mis desas- 
tres , y dábales cuenta^una y oirá vez y asi de la del jarro , 
<^mo de la del racimo y y ahora de lo presente. Era la risa 
de todos tan grande , que toda la gente , que por la calle 
pasaba , ^entraba á ver la fiesta. Mas con tanta gracia y 
donaire contaba el ciego mis hazañas , que aunque yo es- 
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taba tan maltratado y llorando, me parecía que hacia sin 
jnstícia en no se* las reír. Y en cuanto esto pasaba , á la me- 
moria rae yino una cobardía y flojedad que hice porque me- 
maldecia , y fue no dejarle sin narices , pues tan buen^tiem*^ 
po tuve para ello , que la, mitad del camino estaba andado , 
que con solo apretar los dientes, se me quedaran en casa , 
y con ser de aquel malvado por ventura lo retuviera mejor 
mi estómago , que- retuvo la longaniza , y no pareciendo 
ellas , pudiera negar la demanda. Pluguiera á Dios que lo hu- 
biera hecho , que esto fuera asi. que asi. Hiciéronnos ami- 
gos la mesonera y los que allí estaban., y con el vino que 
para beber le había traído-,. Ikváconme la cara y la gargan- 
ta , sobre lo cual discantaba el mal< ciego donaires , dicien- 
do: por verdad , mas vino me gasta este mozo en lavatorios- 
ai cabo del año , que yo. no bebo en dos. Y luego, contaba 
cuantas veces me había descalabrado y harpado la>cara , y 
con vinO'luega sanaba. Yo te digo , dijo , que si hombre en 
el mundo ha^ de ser bienaventurado. con vino«, queseras tu; 
y Veían mucho los que rae lavaban con esto , aunque yo 
renegaba. Mas el pronóstico del ciega no salió, mentiroso , 
y después acá muchas veces me acuerdo de aquel hombre- 
que sin duda debia tener espíritu de profecía ; y me pesa de^ 
los sinsabores que le hice, aunque bien se lo pagué , con- 
siderando, lo que aquel día me dijo , salirme tan verdaderoi 
como adelante vuestra merced oirá. 

Visto esto y las malas burlas que el ciego burlaba de-mi' ,. 
determiné de todo en todo dejarle , como lo traía pensado y 
lo tenia en voluntad : con este postrer juego que me hizo 
afírmelo mas. Y fue así , que luego otro día salimos por la 
villa á pedir limosna , y habia llovido mucho la noche an- 
tes , y el dia también llovía ; y andaba rezando debajo de 
unos portales que en aquel pueblo habia , donde no nos 
mojábamos. Mas como la noche se venia y el llover no ce- 
saba ,díjome el ciego : Lázaro , esta agua es muy porfiada , 
y cuanto la noche mas cierra , mas recia : acójamenos á la 
posada con tiempo. Para ir á allá hablamos de pasar un 
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arroyo que con la muclia agua iba grande , yo le dije : tío 
el arroyo va muy ancho ; mas si queréis , yo veo por don- 
de travesemos mas aína sin mojarnos , porque se estrecha 
allí mucho , y saltando pasaremos á píe enjuto. Parecióle 
buen consejo, y dijo : discreto eres, por esto te quiero bien: 
llévame á ese lugar donde el arroyo se angosta , que ahora 
es invierno y sabe mal el agua , y mas llevar los pies moja- 
dos. Yo que vi el aparejo á mi deseo , saquéle debajo los 
portales y llévele derecho de un pilar ó poste de piedra que 
en la plaza estaba , sobre el cual y sobre otros cargaban sa- 
ledizos de aquellas casas , y dijele : tío , este es ^ paso mas 
angosto que en el arroyo hay. Como llovía recio y el triste 
se mojaba , y con la priesa que llevábamos de salir del agua 
que encima nos caía , y lo mas principal porqué Dios le ce- 
gó aquella hora el entendimiento , fi\e por darme de él 
venganza. Creyóse de mi , y dijo, ponme bien derecho,. 
y salta tu el arroyo. Yo le puse bien derecho en frente- 
del pilar , y doy un salto y póngome detrás del poste , 
como quien espera tope de toro , y dijele : sus , saltad lodo* 
k> que podáis , porque deis de este cabo del agua. Aun ape- 
nas lo había acabado de decir , cuando se abalanza el pobre 
ciego como cabrón ^ de toda su fuerza arremete , tomando* 
un paso atrás de la corrida para hacer mayor ¿alto ; y da 
con la cabeza en el poste que sonó tan recio como si diera 
eon una gran calabaza , y cayó luego para atrás media< 
muerto y hendida la cabeza. ¿Cómo oliste la longaniza , y 
no el poste? pues fiedle , dije yo. Y dejóle en poder de mu- 
cha gente que le había ido á socorrer , y tomé la puerta de^ 
la villa en los pies de un trote; y antes que la noche vínie^ 
se, di conmigo en Torrijo. No supe mas lo que Dios de él hi- 
zo , ni curé de saberlo. 


Como Lázaro se asentó con un clérigo , y de las cosas que con él pasó» 
Otro día no pareciéndome estar allí seguro , fuime á un 
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lugar que llaman Maqueda , adonde me toparon mis peca- 
dos con un clérigo , que llegando á pedir limosna , me pre- 
guntó si sabia ayudar á misa. Yo dije que si , como era ver- 
dad ; que aunque maltratado , mil cosas buenas me mostró 
el pecador del ciego , y una de ellas fue esta. Finalmente > el 
clérigo me recibió por suyo. 

Escapé del trueno y di en el relámpago , porque era el 
ciego para con este un Alejandro Magno , con ser la misma 
avaricia, como he contado. No digo mas , sino que toda la, 
laceria del mundo estada encerrada en este. No sé si de su 
cosecha era , ó lo había añejado con el hábito de clerecía. 
Él tenia una arca vieja cerrada con su llave , la cual traía 
atada con una agujeta del paletoque *. y en viniendo el bo- 
digo de la iglesia , por su mano era luego allí lanzado , y 
tomaba á cerrar el arca. En toda la casa no habia ninguna 
cosa de comer, como suele estar en otras algún tocino col- 
gado al humero , algún queso puesto en alguna tabla ó en 
el armarlo , algún canastillo con algunos pedazos de pan 
que de la mesa sobran , que me parece á mi , que aunque 
de ello no me aprovechara, con la vista deello me consolara. 
Solamente habia una horca de cebollas y debajo llave en 
una cámara en lo alto.de la casa. De estas tenia yo de racioa 
una para cada cuatro días ; y cuando le pedia la llave para 
ir por ella , si alguno estaba presente, echaba mano al falso^ 
peto, y con gran continencia la desataba y me la, daba > 
diciendo : toma , y vuélvela luego , no hagas sino golosinar , 
CQmo si debajo de ella estuvieran todas las conservas de Va- 
lencia , con no haber en la dicha cámara , como dije , 
maldita la otra cosa que las cebollas colgadas de un clavo , 
las cuales él tenia tan bien por cuenta , que si por mal de 
mis pecados me desmandara á mas de mi tasa , me costara 
caro. Finalmente yo me finaba de hambre, pues ya que 
conmigo tenia poca caridad, consigo usaba mas. Cinco 
blancas de carne era su ordinario para comer[y cenar ; ver- 
dad es que partía conmigo del caldo : que de la carne , co- 
mo la hay en el ojo, sino un poco de pan : y pluguiera 
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á Dios que me demediara. Los sábados cómense en esta tier- 
ra cabezas de carnero , y enviábame por una que costaba 
tres maravedís. Aquella la cocía , y comía los ojos y la len- 
gua , y el corazón y sesos , y la carne que en las quijadas 
tenia : dábame todos los huesos roídos , y dábamelos en el 
plato, diciendo : toma, come, triunfa, que para ti es el mun- 
do : mejor vida tienes que el papa. Tal te la dé Dios , decía 
yo paso entre mí. 

Al cabo de tres semanas que estuve cofi él , vine á tanta 
flaqueza que no me podía tener en las piernas de pura ham- 
bre. Yime claramente ya en la sepultura , sí Dios y mí saber 
no me remediaran. Para usar de mis mañas no tenía apare- 
jo , por no tener en quedarle asalto : y aunque algo hubiera, 
no pudiera cegarle , como hacía al que Dios perdone , si de 
aquella calabazada feneció : que todavía aunque astuto , con 
faltarle aquel preciado sentido , no me sentía. Mas estotro , 
ninguno hay que tan aguda vista tuviese , como él tenia. 
Cuando al ofertorio estábamos , ninguna blanca en la con-^ 
cha caía , que no era de él registrada. El un ojo tenia en la 
gente , y el otro en mis manos. Bailábanme los ojos en el 
cajo , como si fueran de azogue. Guantas blancas ofrecian , 
tenia por cuenta. Acabado el ofrecer , luego me quitaba la 
cónchela , y la ponía sobre el altar. No fui yo señor de asir- 
le una blanca , todo el tiempo que con él viví , ó por me- 
jor decir , morí. De la taberna nunca le traje una blanca de 
vino , mas aquel poco que de la ofrenda había metido en su 
arca , compasaba de tal forma que le duraba toda la sema- 
na. Y por ocultar su gran mezquindad , decíame : mira mo^ 
zo , los sacerdotes han de ser muy templados en su comer 
y beber ; por esto yo no me desmando como otros. Mas el 
lacerado mentía falsamente , porque en cofradías y mortuo- 
rios que rezábamos á costa ajena , comía como lobo, y bebía 
mas que un saludador. Y porque dije mortuorios, Dios me 
perdone , que jamás fui enemigo de la naturaleza humana 
sino entonces : y esto era , porque comíamos bienymehar- 
tflba, Deseaba y aun rogaba á Dios que cada dia matase el 
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suyo. Cuaúdo dábamos sacramento á los enfermos , espe- 
cialiltonte la extremaunción » como manda el clérigo rezar 
á los que están allí , yo cierto no era el postrero de la ora>- 
clon ; y con todo mi corazón y buena voluntad rogaba al 
Señor , no que le echase á la parte que mas servido fuese , 
como se suele decir, mas que le llevase de este mundo. Y 
cuando alguno de estos escapaba , ( Dios me lo perdone ) 
mil veces le daba al diablo , y el que se moría , otras tantas 
bendiciones llevaba de mi diohas. 

En todo el tiempo que allí estuve , que serian euasi seis 
meses , solas veijQte personas fallecieron , y estas büefi creo 
que tas maté yo , ó por mejor decir , murieron á mi recues- 
ta : porque viendo el Señor mi rabiosa y continua muerte , 
pienso que se holgaba de matarlos por darme á mi vida. 
Mas de lo que al presente padecía , remedio no hallaba , que 
si el dia que enterrábamos , yo vivía , los dias que no había 
muerto-, por quedar bien vezado de 1^ hartura , tornando á 
mi cotidiana hambre , mas k> sentía ; de manera que en 
nada hallaba descanso » salvo en la muerte , queyo también 
para mi como para ellos otros deseaba algunas veces. Mas 
no la veia , aunque estaba siempre en mí. 

Pensé muchas veces irme de aquel mezquino amo , mas 
por descosas lo dejaba. La primera por no atra verme á mis 
piernas , por temor de la flaqueza que de pura hambre me 
tenia ; y la otra , consideraba y decía : yo he tenido dos 
amos ; el primero traíame muerto de hambre , y dejándole 
topé con estotro que me tiene ya con ella en la sepultura ; 
pues si de este desisto y doy en otro mas bago , i qué será si- 
no fenecer ! Con esto no me osaba menear , porque tenia 
por fe que todos los grados había de hallar mas ruines , y 
á bajar otro punto , no soñara Lázaro ni se oyera en el 
mundo. 

Pues estando en tal aflicción, que le plegué al Señor librar 
de ella á todo fiel cristiano ; y sin saber darme consejo , 
viéndome ir de mal en peor ; un dia que el cuitado , ruin 
y lacerado de mi amo había ido fuera del higar , llegó araso 
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á mi puerta un calderero^ el cual yo creo que fue ángel en- 
viado á mí por la mano de Dios en aquel hábito » y pr^o- 
tome si tenia algo que adobar. 

En mi tenias bien que hacer ; y no haríais poGO , si me 
remediaseis , dije paso que no me oyó. Mas como iio era 
tiempo de gastarlo en decir gracias , alumbrado por el JBs- 
piritu santo , le dije , tío una llave de esta arca he perdido , 
y temo mi señor me azote r por vuestra vida veáis, si en 
estas que traéis , alguna hay que le haga , que yo os lo pa^ 
garé. Comenzó á probar el angélico calderero una y otra de 
un gran sartal que de ellas traía , y yo á ayudarle con mis 
flacas oradones : cuando no me cato, veo en figura de pa- 
nes , como dicen, la cara de Dios dentro del arca : y abierta, 
dijele : yo no tengo dinero que daros por la llave , mas to- 
mad de ahí el pago. El tomó un bodigo de aquellos, el que 
mejor le pareció ; y dejándome mi llave , se fue muy con- 
tento , dejándome mas á mi. Mas no toqué en nada por el 
presente , porque no fuese la falta sentida ; y aun porque 
me vi de tanto bien señor , parecióme que la hambre no se 
me osaba llegar. 

Vino el misero de mi amo , y quiso Dios no miró en la 
oblada que el ángel habia llevado ; y otro dia salienda de 
casa , abro mí paraíso panal y tomo ^itre las manos y dien- 
tes un bodigo , y en dos credos le hice invisible > no olvi- 
dándoseme el arca abierta : y comienzo á barrer la casa con 
mucha alegría , pareciéndome con aquel remedio remediar 
de allí en adelante la triste vida , y asi estuve con ello aquel 
dia y otro gozoso. Mas no estaba en mi dicha que me dura- 
se mucho aquel descanso , porque luego al tercero dia me 
vino la terciana derecha, y fue que veo á deshora al que 
mataba de hambre sobre nuestra arca , volviendo y revol- 
viendo y tornando contar los panes. Yo disimulaba, y en 
mi secreta oración , devociones y plegarias décia san Juan y 
ciégale. 

Después que estuvo un grah rato echando la cuenta , por 
dias y dedos contando , dijo : si no tuviera á tan buen recau-« 
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do esta arca , yo dijera que me habiaii tomado de ella panes; 
l>ero # hoy ma& ^ solo por cerrar puerta á la sospecha ^ 
quiero tener buen» cuenta con ellos , nueve quedan y un 
pedazo. Nuevas malas te dé Dios , dije entre mi ; parecióme 
con lo que dijo , pasarme el corazón con saeta de montero , 
y comeniEÓme el estómago á escarbar de hambre , viéndose 
puesto en la dieta pasada. Fue fuera de casa , y yo por con- 
solarme abro el arca, y como vi el pan , comencéle á ado- 
rar (no osando recibirle) ^ contólos , si á dicha el lacerado 
se errara ; y hallé su cuenta mas verdadera que yo quisiera. 
Lo mas que yo pude hacer , fue dar en ellos mil besos : y lo 
mas delicado que yo pude , del partido partí un poco al pelo 
que él estaba , y eon aquel pasé aquel día , no tan alegre 
como el pasado. 

MaS' como la hambre creciese , mayormente que tenia el 
estómago hecho á mas pan aquellos dos ó tres dias ya di- 
chos j moría de mala muerte ; 4anto que otra cosa no hacia 
en viéndome solo , sino abrir y cerrar el arca y contemplar 
en aquella cara de Dios , que asi dioen los niños. Mas el mis- 
mo Dios que socorre á los afligidos , viéndome en tal estrer- 
cho , trajo á mi memoria un pequeño remedio , que consi- 
derando entre mi , dije : este arcon es viejo , grande y roto 
por algunas partes; aunque con pequeños agujeros , 
puédese pensar que ratones entrando en él hacen daño á 
este pan. Sacarlo enteramente, no es cosa conveniente, 
porque verá la falta el que en tanta me haoe vivir. Esto 
bien se sufre. Y comienzo á desmigajar el pan sobre unos 
no muy costosos manteles que allí estaban , tomo uno y de- 
jo otro : de manera que en cada cual de tres ó cuatro desmi- 
gajo su poco , y después como quien toma grajea , lo comí 
y algo me consolé. Mas él como viniese á comer y abriese 
el arca , vio el mal pesar , y sin duda creyó ser ratones los 
que el daño habían hecho , porque estaba muy al propio 
contrahecho de como ellos le suelen hacer. Miró toda el arca 
de un cabo á otro , y viola ciertos agujeros por do sospecha- 
ba, hablan entrado, llamóme diciendo: Lázaro , mira que 
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persecución ha venido aquesta noche por nuestro pan>. Yro^ 
hiceme muy maravillado, preguntándole que seria. ¿Qué 
ha de ser? dijo él ; ratones que no dejan cosa á vida. Fosir- 
monos á comer , y quiso Dios que aun en esto me fue bien; 
que me cupo mas pan que la laceria que me solía dar , por- 
que rayó con un cuchillo todo lo que pensó ser ratonado , 
diciendo: cómete eso, que el ratón cosa limpia es. Y asi 
aquel día añadiendo la ración del trabajo de mis' manos ó 
de mis uñas , por mejor decir , acabamos de comer » aunque 
yo nunca empezaba. Y luego me vino otro sobresalto , que 
fue* verle andar solicito , quitando clavos de paredes y bus- 
cando^ tablillas , con las cuales clavó y cerró todos los agu- 
jeros de la vieja arca. ¿O señor mío? dije yo entonces ; ¡ á 
cuánta miseria , fortuna y desastres estamos expuestos los 
nacidos ! i y cuan poco duran los placeres de esta nuestra 
trabajosa vid«i I Heme aquí , que pensaba , con este pobre y 
tí^ste remedio remediar y pasar mi laceria , y estaba ya 
Cuanto que alegre y de buena aventura. Mas no quiso mí 
desdicha , despertando á este lazaredo de mi amo , y po- 
niéndole mas diligencia de la que él de suyo se tenia ( pues 
los miseros por la mayor parte nunca de aquella carecen ), 
ahora cerrando los agujeros del arca , cerrase la puerta á mi 
consuelo y la abriese á mis traíngos. * 

Asi lamentaba yo en tanto que mi solicito carpintero con- 
muchos clavos y tablillas dio fin á sus obras /diciendo : a^o- 
ra , dueños traidores ratones , os conviene mudar proposito 
que en esta casa mala medra tenéis. 

De que salió de su casa , voy á ver la obra , y hallé que 
no dejó en la triste y vieja arca agujero ni aun por donde 
pudiese entrar un mosquito. Abro con mi desaprovechada 
llave , sin esperanza de sacar provecho ; y vi los dos ó tres 
panes comenzados , los que mi amo creyó ser ratonados ; y. 
de ellos todavía saqué alguna laceria , tocándolos muy lije-^^ 
ramente á uso de esgrimidor diestro. • 

Como la necesidad sea tan gran maestra , viéndome con 
tanta hambre , noche y dia estaba pensando la manera qu« 
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tenia para sustentar el vivir : y pienso para bailar estos ne- 
gros remedios que me era luz la hambre , pues dicen que el 
ingeaio con ella se avisa > y al contrario con la hartura ; y 
asi era por cierto en mi. Pues estando una noche desvelado 
en este pensamiento , pensando como me podría valer y 
aprovechar del arca , sentí que mi amo dormía , porque lo 
mostraba con roncar y en unos resoplidos grandes que daba 
cuando estaba durmiendo. Levánteme muy quedito , y ha- 
biendo en el día pensado lo que habia de hacer , y dejado 
un cuchillo viejo que poralii andaba en parte do le bailase , 
voyme á la triste arca , y por do habia mirado tener menotf 
defensa , la acometí con el cuchillo , que á manera de bar- 
reno de él usé : y codno la antiquísima arca , por ser de tan- 
tos años , la hallase sia fuerza y corazón-, antes muy blan- 
da y carcomida , luego se me rindió , y consintió en su cos- 
tado por mi remedio un buen agujero, fóto hecho , abro 
muy paso la llagada arca , y al tiento de pan que hallé píar- 
tido , hice según de suso está escrito. Y con aquello algún 
tanto consolado , tornando á cerrar me volví á mis pajas , 
en las cuales reposé y dormí un poco , lo cual yo hacia mal, 
y echábalo al no comer : y asi sfirn , porque cierto en aquel 
tiempo no me debían de quitar el sueño los cuidados del 
rey de Francia. 

Otro día fue por él áeñor mi amo visto el daño » asi del 
pan como del agujero que yo habia hecho , y comenzó á dar. 
al diablo los ratones y decir: ¿qué diremos á esto? nunca 
haber sentido ratones.en esta casa sino ahora. Y sin dud^i 
debía de decir verdad , porque si casa habia de haber en el 
reino justamente de ellos privilegiada , aquella de razón ha- 
bía de ser , porque no suelen morar donde no hay que co- 
mer. Torna á bascar clavos por la casa y por las paredes . y 
tablillas para taparlos. Venida la noche y su reposo , luego 
era puesto en pie con mí aparejo , y cuantos él tapaba do 
día , destapaba yo de noche. 

Bn tal manera fue , y tal priesa nos dimos , que sin duda 
por esto se debió de decir : donde una puerta se cierra , otra 
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se abre. Fioaknente parecíamos tener á destajo la tela de 
Penélope , pues cuaato él tejia de d^t , rompía ya la nocbe. 
Y en pocos días y noches pusimos la pobre dispensa de tal 
forma , que q^ien quisiera propiamente de ella hablar , mas 
coraza vieja de otro tiempo que- no arca la llamara , según 
la clavazón y tachuelas que sobre sí tenia, De que vio no 
aprovecharle nada su remedia, dijo r esta arca está tan mal- 
tratada , y es de madera tan vieja y flaca , que no habrá ra- 
tón de quien se defienda , y va ya tal que si andamos mas 
con ella , nos dejará sin guarda ; y aun lo peor es , que aun- 
que hace poca , todavía hará falta faltando , y m& pondrá 
en costa de otros- tres ó cuatro reales.. £1 mejor vemedio que 
hallo , pues el de hasta aqui no aprovecha , e» armar por 
dentro á estos ratones malditos. Luego busca prestada una 
ratonera , y con cortezas d'e quesa que á los vecinos pedia , 
continuo el gata estaba armado dentro del arca ilo cual era 
para mi singular ausiUo, porque puesto el caso que ya no 
habia menester muchas salsas para comer , todavía me hol- 
gaba con las cortezas de queso que de la ratonera sacaba , 
y sin esto no perdonaba el ratonar del bodigo^ Gomo ha- 
llase el pan ratonado y el queso comido , y no cayese el ra- 
tón que lo comía ^ dábase al diablay preguntaba á los veci- 
nos qjiie podría ser , comer el queso y sacarlo déla ratonera, 
y no caer ni quedar dentro el ratón , y hallar caída la tram- 
pilla del gato. Acordaron los vecinos no ser el ratón el que 
este daño hacía , porque no podría menos de haber eaido 
alguna vez. Dijole un vecina : en nuestra casa yo me acuerdo 
que solia andar una culebra , y esta debe de ser sin duda ; 
y lleva razón , que como es larga , tiene lugar de tomar el 
cebo ; y aunque la coja la trampilla encima , como no entre 
toda dentro , tórnase á salir. Cuadró á todos lo que aquel 
dijo , y alteró mucho á mi amo ; y de allí en adelante no 
dormía tan á sueño suelto , que cualquier gusano de la ma- 
dera que de noche sonase , pensaba ser la culebra que le 
roía el arca. Luego era puesto en pie , y'Con un garrote que 
á la cabecera (desde que aquello le dijeron ) ponía , daba en 
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ja pecadora dtA, arca grandes garrotazos ^ pensando espantar 
la culebra. Á los vecinos despertaba con el estruendo que 
hacia , y á nki no dejaba dormir. íbase á mis pajas y tras- 
tornábalas y á mi con ellas , pensando que se iba para mi , 
y se enTolvia en mis pajas ó en mi sayo , porque le decian 
que de noche acaecia á estos animales buscando calor irse á 
las cunas donde están criaturas , y aun morderlas y hacer- 
las peligrar. Yo las mas veces hacia del dormido , y en la- 
mañana dedame él : ¿esta noche , mozo , no sentiste nada? 
pues tras la culebra anduve » y aun pienso se ha de ir para 
li á la cama , que son muy írias y buscan calor. Plegué á* 
Dios que no me muerda , decía yo , que harto miedo la ten*- 
go. De esta manera andaba tan elevada y levantado del sue- 
ño f que la culebra , ó el culebro por mejor decir , no osaba 
roer de noche ni levantarse al arca : mas de diá mientra» 
estaba en la iglesia ó por el lugar , hacía mis saltos. 

Los cuales daños viendo él , y el poco remedio que les po- 
dia poner , andaba de noche , como digo » hecho trasgo. Yo 
hube miedo que con aquellas diligencias no me topase con 
]a Have que debajo de las pajas tenia , y parecióme lo mas 
seguro meterla de noche en la boca , porque ya desde que 
viví con el ciego ^ la tenia tan hecha bolsa , que me acaeció 
tener en ella doce i^.quince maravedís todo en medias blan- 
cas , sin que me estorbase el comer ; porque de otra mane- 
ra no era señor de una blanca que el maldito ciego no ca- 
yese cpn ella ^ no dejando costura ni remedio que no me 
buscaba muy á menudo^ Pues asi como digo , metia- cada 
noche la llave en la boca , y dormia sin recelo que el brujo 
de mi amo cayese con ella. 

Quisieron mis hados , 6 por mejor decir « mis pecados y 
que unaüoche que estaba durmiendo , la llave se me puso- 
en la boca , que.abierta debia tener , de tal manera y postu- 
ra , que el aire y resoplo que ya durmiendo echaba , salía 
por lo hueco de la llave que de cañuto era , y silbaba ( según 
mi desastre quiso) muy recio: de tai manera que el sobre- 
saltado d^ mi amo looyó , y creyó'Sin duda ser el silbo de la 
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culebra ; y cierto lo debía parecer. Levantóse muy paso cea 
su garrote en la mano i y al tiento y sonido de la culebra sff 
llegó á mi con mucha quietud , por no ser sentido de la cu^ 
labra ; y como cerca se vio , pensó que allí en* las pajas do* 
yo estaba echado, al calor mío se habia venido, levantan- 
do bien el palo , pensando tenerla* debajo , y darle tal gar- 
rotazo que la matase r Gon^toda su fuerza medescarga enl» 
cabeza tan gran golpe , que sin ningún sentido y muy mal 
descalabrado me dejó. Gomo sintió que me habia dado y se- 
gún yo debía hacer gran sentimiento con el fíeró golpe;: 
contaba él que se habia llegado á mi , y dándome grandes 
voces y llamándome procuró recordarme. Mas como me- 
tocase con las manea , tentó la mucha sangre que se^ me 
iba y y conoció el daño que me había- hecho ; y ooo m«cha; 
priesa fue á buscar lumbre ; y llegando con ella , hallóme 
quejando , todavía cop mi llave* en la^boca, que^ nunca la. 
desamparé, la mitad fuera , bien que de aqueUa manera que 
debí» estar al tiempo que silbaba con ella. Espantado el> 
matador de culebras que podría ser aquell»- llave , míróla> 
sacándomela del todo de la boca , y vio lo que era , porque^ 
en las guardas n^da de>la. suya^diferenciaba. Fue luego á- 
probarla y y con ella probó el- maleficio. Debió id» decir el* 
cruel cazador : el ratón y culebra que me daban guerra y 
me comían mi hacienda , he hallado. 

De lo que sucedió en aquellos tres días- siguientes ningu- 
na seña daré , porque los tuve en- el vientre de la ballena ^^ 
mas- esto que he contado , oí. (después queden mi torné) 
decir á* mi amo, el'cualá cuantos alli< venían , lo contaba, 
por extenso. Al cabo de tres dias , yo torné en mi sentido ,. 
y vime echado en mis pajas , la cabeza toda^ emplastada , y 
Uena^ de aceiies-y ungüentos^ y espantado dije : ¿ qué es esto? ^ 
Respondióme el'cruel sacerdote : á fe^que los ratones y cu- 
lebnis que me destruían , ya^los he cazado. Y miré, por mi ,. 
y vime tan maltratadoque luego sospeché mi mal. A esta 
hora entró una vieja que ensalmaba. y los vecinos, y co- 
miénzanme á quitar trapos déla cabeza »yourar: el 'garrotal- 
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zo ; y como me hallaron vuelto en mi sentido , holgáronse 
muchos y dijeron: pues ha tornado en su acuerdo , placerá 
á Dios no será nada. Tornaron de nuevo á contar mis cui- 
tas y á reirías , y yo pecador á llorarlas. Con todo esto 
diéronme de comer que estaba transido de hambre , y ape- 
nas me pudieron remediar: y así de poco en poco á los 
quince dias me levanté y estuve sin peligro , mas no sin 
hambre y medio sano. Luego otro dia que fui levantado » 
el señor mi amo me tomó por la mano y sacóme la puerta 
fuera , y puesto en la calle dijome : Lázaro , de hoy mas eres 
tuyo y no mió ; busca amo y vete con Dios , que yo no quic- ' 
ro en mi compañía tan diligente servidor. No es posible sí- 
no que hayas sido mozo de ciego , y santiguándose de mi , 
como si yo estuviera endemoniado , se volvió á meter en 
casa y cerrar su puerta. , 


Como Lázaro se asentó con un escudero , y de lo qae le acaeció 

con él. ' 

De esta manera me fue forzado sacar fuerzas de flaqueza ^ 
y poco á poco con ayuda de las buenas gentes di conmigo 
en esta insigne ciudad dé Toledo , en dondd , con la merced 
de Dios de allí á quince días se me cerró la herida. 

Mientras estaba malo , siempre me daban alguna limos- 
na , mas después que estuve sano , todos me decían : tu be- 
llaco y gallofero eres ; busca , busca un amoá quien sirvas. 
¿ Y adonde se hallará ese , decía yo entre mi , si Dios ahora, 
de nuevo , como crió el mundo , no le criase? 

Andando asi discurriendo de puerta en puerta con harto 
poco remedio (porque ya la caridad se subió al cielo) , to- 
pé con un escudero que iba por la calle con razonable ves- 
tido , bien peinado , su paso y compás en orden. Miróme , y 
yo á él , y díjome : ¿muchacho , buscas amo? yo le dije : si 
señor. Pues vente tras mi , me respondió , que Dios te ha 
hecho merced en topar conmigo : alguna buena oración 
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rezaste hoy. Yo seguUe dando gracias á Dios por lo que oí, y 
también que me parecía según su bábito y continente ser 
el que yo habia menester. Era de mañana cuando este mi 
tercero amo topé , y llevóme tras si gran parte de la ciudad. 
Pasamos por las plazas do se vendían pan y otras provisio- 
nes f y yo pensaba y aun deseaba que alli me cargase de lo 
que se vendía , porque esta era propia hora cuando se sue- 
le proveer de lo necesario : mas muy á tendido paso pasaba 
por estas cosas. Por ventura no lo ve aquí á su contento , 
decía yo , y querrá que lo compremos en otro cabo. 

De esta manera anduvimos, hasta que dieron las once: 
entonces se entró en la Iglesia mayor y yo tras él , y muy 
devotametite le vi oír misa y ios otros oficios divinos , basta 
qne todo fue acabado ; y la gente ida , entonces salimos de 
la iglesia , y á buen paso tendido comenzamos á ir por una 
calle abajo. Yo iba el mas alegre del mundo en ver que no 
nos habíamos ocupado en buscar de comer : bien consideré 
que debía ser hombre mí nuevo amo que se proveía en jun< 
to , y que ya Ja comida estaría á punto , y tal como deseaba 
y aun la había menester. En este tiempo dio el reloj la una 
después del mediodía , y llegamos á una casa ante la cual 
mi amo se paró y yo con él ; y derribando el cabo de la capa 
sobre el lado izquierdo , sacó una llave de la manga y abrió 
su puerta. Entramos en casa , la cual tenia la ^trada obs- 
cura y lóbrega , de tal manera que parecía que ponía temor 
á los que en ella entraban , aunque dentro de ella estaba un 
patío pequeño y razonables cámaras. De que fuimos entra- 
dos , quita de sobre sí su capa , y preguntando si tenía las 
manos limpias, la sacudimos y doblamos, y muy limpia- 
mente soplando un poyo que allí estaba , la puso en él. He- 
cho esto, sentóse cabo de ella , preguntándome muy por ex- 
tenso de donde era , y como había venido á aquella ciudad : 
y yo le di mas larga cuenta que quisiera , porque me pare- 
cía mas conveniente hora de mandar poner la mesa y escu- 
dillar la olla , que de lo que me pedía. Esto hecho , estuvo 
/así un poco , y yo luego vi mala señal , por ser ya casi las 
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dos , y no verle mas aliento de comer que á un muerto. Des^ 
pues de esto consideraba aquel tener cerrada la puerta con 
llave , ni sentir arriba ni abajo pasos de viva persona por la 
casa. Todo lo que babia visto eran paredes , sin ver en ella 
silleta ni tajo , ni banco , ni mesa , ni aun tal arca como el 
de marras. Finalmente ella parecía casa encantada. 

Estando asi dijome : ¿tú mozo has comido ? No señor , di- 
je yo , que aun no eran dadas las ocho , cuando con vues- 
tra merced encontré. 

Pues aunque de mañana j dijo él , yo habia almorzado , y 
cuando asi como algo , hágote saber que hasta la noche me 
estoy asi : por eso pásate como pudieres , que después cena- 
remos. 

Vuestra merced crea, cuando esto le oL ,. que estuve en 
poco de caer de mi estado, ño tanto de hambre, como por co- 
nocer de todo en todo la fortuna serme adversa. Allí se me 
representaron de nuevo mis fatigas , y torné á llorar mis 
trabajos. Allí se me vino á la memoria la consideración que 
hacia cuando me pensaba ir del clérigo , diciendo que aun- 
que aquel era desventurado y misero , por ventura toparía 
con otro peor. Finalmente allí lloré mi trabajosa vida pasa- 
da , y mi cercana muerte venidera ; y con todo , disimulan- 
do lo mejor que pude , le dije: señor , mozo soy que no me 
fatigo mucho por comer , bendito Dios. De eso me podré 
yo alabar entre todos mis iguales por de mejor garganta , y 
asi ful yo loado de ella hasta hoy día de los amos que yo he 
tenido. Virtud es esa , dijo él ; y por eso te querré yo mas , 
porque el hartarse es de los puercos , y el comer regalada* 
mente es de los hombres de bien. Bien te he entendido , di- 
je yo entre mi : maldita tanta medicina y bondad como 
aquestos mis amos que yo hallo , hallan en la hambre. 

Púsome á un cabo del portal , y saqué unos pedazos de 
pan del seno , que me hablan quedado de los de por Dios. 
Él , que vio esto , díjome , ven acá , mozo , ¿qué comes? Yo 
llegúeme á él , y mostréle el pan. Tomóme él un pedazo de 
tres que eran , el mejor y mas grande , y díjome : por mi 


342 LA VIDA 

vida que parece este buen paa. Y como ahora , dije yo, ¡ se- 
ñor, es bueno ! Si á fe » dijo él: ¿adonde le hubiste? si es 
amasado de manos limpias. No sé yo eso , le dije , mas á mi 
no me pone asco el sabor de ello. Asi plegué á Dios , dijo el 
pobre de mi amo ; y llevándole á la boca , comenzó á dar 
en él tan fieros bocados , como yo en el otro. Sabrosísimo 
pan está , dijo , por Dios. Y como le sentí de que pie cojea- 
ba , di me priesa , porque le vi en disposición que si acaba- 
ba antes que yo , se comediría á ayudarme á lo que meque- 
dase; y con esto acabamos casi á una. Comenzó á sacudir 
con las manos unas pocas de migajas y bien menudas , que 
en los pechos se le habían quedado , y entró en una cama- 
reta que allí estaba , y sacó un jarro desbocado y no muy 
nuevo ; y después que hubo bebido , convidóme con él. Yo 
por hacer del continente , dije : señor , no bebo vino. Agua 
es , me respondió , bien puedes beber. Entonces tomé el 
jarro y bebí no mucho , porque de sed no era mi congoja. 

Asi estuvimos hasta la noche , hablando en cosas que me 
preguntaba , á las cuales yo le respondí lo mejor que supe. 
En este tiempo metióme en la cámara donde estaba el jarro 
de que bebimos , y dijome : mozo , párate allí , y verás co- 
mo hacemos esta cama , para que la sepas hacer de aquí 
adelante. Póseme de un cabo y él del otro , é hicimos la ne- 
gra cama , en la cual no había mucho que hacer; porque 
ella tenia sobre unos bancos un cañizo , sobre el cual esta- 
ba tendida la ropa , que por no estar muy continuada á la- 
var , no parecía colchón , aunque servia de él con harta me* 
nos lana que era menester. Aquel tendimos haciendo cuen- 
ta de ablandarle , lo cual era imposible , porque de lo duro 
mal se puede hacer blando. El diablo del enjalma maldita 
la cosa tenia dentro de sí , que puesto sobre el cañizo , to- 
das las cañas se señalaban y parecían á lo propio entrecues- 
to de flaquísimo puerco. Sobre aquel hambriento colchón 
pusimos un cobertor del mismo jaez , del cual el color yo 
no pude alcanzar. 

Hecha la cama y la noche venida , díjome : Lázaro, ya es 
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tarde, de aqui<á la plaza hay 'Un gran trecho-: también en 
esta ciudad andan muchos ladrones , que siendo de noche 
capean 9 pasemos como podamos , y mañana viniendo el dia, 
Dios hará merced ; porque yo por estar solo no estoy pro - 
veido , antes he comido estos dias por allí fuera ; mas ahora 
hacerlo hemos de otra manera. Señor , de mi , dije yo, nin- 
guna pena tenga vuestra merced , que bien sé pasar una 
noche y aun mas , si es menester , si-n comer. Vivirás mas 
sano , me respondió ; porque , como, decíamos hoy , no hay 
tal cosa en el mundo para vivir mucho que comer poco. Si 
por esa vía es , dije entre mi , nunca yq moriré , que siem- 
pre he guardado esa regla por fuerza , y aun espero en mi 
desdicha tenerla toda mi vida. 

Acostóse en la cama , poniendo por cabezera las calzas y 
el jubón , y mandóme echar á sus pies ; lo cual yo hice; 
mas maldito el sueño que yo dormí , porque las cañas y 
mis salidos huesos en toda la noche dejaron de rísar y en- 
cenderse , que con mis trabajos , males y hamjjre , pienso 
que en mi cuerpo no habia libra de carne : y también como 
aquel dia no habia comido casi nada , rabiaba de hambre , 
la cual con el sueño no tenia amistad. Maldijeme mil veces 
(Dios me lo perdone] y á mi ruin fortuna alli lo mas de la 
noche; y lo peor , no osándome revolver por no despertar- 
le , pedia á Dios muchas veces la muerte. 

La mañana venida levantémonos, y comienza á limpiar 
y sacudir sus calzas y jubón , sayo y capa , y yo que le ser- 
via dé pelillo, y vísteseme muy á su placer despacio , éche- 
le aguamanos. Peinóse, y púsose su espada en el talabarte, 
y al tiempo que la ponia , dijome , ¡ ó si supieses , mozo , 
que pieza es esta I no hay marco de oro en el mundo por ei 
que yo la di^e : mas asi ninguna de cuantas Antonio hizo , 
no acertó á ponerle los aceros tan prestos como esta los tie- 
ne : y sacóla de la vaina , y tentóla con los dedos , dicien- 
do , vesla aquí , yo me obligo con ella á cercenar un capo 
de lana. Y yo , dije entre mí , con mis dientes , aunque no 
son de acero , un pan de cuatro libras. 
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Tornóla á meter y ciñósela , y un sartal de cuentas grue- 
sas del talabarte , y con un paso sosegado y el cuerpo dere- 
cho, haciendo con él y con la cabeza gentiles meneos, 
echando el cabo de la capa sobre el hombro y á veces so el 
brazo , y poniendo la mano derecha en el costado , salió por 
la puerta , diciendo : Lázaro ^ mira por la casa en tanto que 
voy á oír misa , y haz la cama , y vé por la vasija de agua 
al rio que aquí bajo está , y cierra la puerta con llave , no 
nos hurten algo , y ponía aqui al quicio , porque si yo vi- 
niere en tanto , pueda entrar. Y súbese por^ la calle arriba 
con tan gentil semblante y continente , que quien no le co- 
nociera , pensara ser muy cercano pariente al Conde de Ar- 
cos , ó á lo menos camarero que le daba de vestir. ¿Á quién 
no engañara aquella buena disposición y razonable capa y 
sayo? ¿y quién pensará que aquel gentil hombre se pasó 
ayer todo el dia con aquel mendrugo de pan , que su criado 
Lázaro trajo un dia y noche en el arca de su seno , do no 
se le podia pegar mucha limpieza? ¿y hoy lavándose las 
manos y cara , á falta de paño de manos , se hacia servir de 
la halda del sayo? nadie por cierto lo sospechara. { O señor, 
y cuántos de aquestos debéis vos tener por el mundo der- 
ramados , que padecen por la negra que llaman honra lo 
que por vos no sufrirían ! 

Así estaba yo á la puerta , mirando y considerando estas 
cosas , hasta que el señor mi amo traspuso la larga y an- 
gosta calle. Tórneme á entrar en casa , y en un credo la an- 
duve toda alto y bajo sin hacer represa ni hallar en qué. 

■ Hago la negra y dura cama , y tomo el jarro y doy con- 
migo en el rio , donde en una huerta vi á mi amo en gran 
rdquesta con dos rebozadas mujeres , al parecer de las que 
en aquel lugar no hacen falta ; antes muchas tienen por es- 
tilo de irse á las mañanicas del verano á refrescar y almor- 
zar , sin llevar qué , por aquellas frescas riberas , con con- 
fianza que no ha de faltar quien se lo dé , según las tienen 
puestas en esta costumbre aquellos hidalgos de lugar. Y co- 
mo digo , él estaba entre ellas hecho un Macías , diciendo- 
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les mas dulzuras que Ovidio escribió. Pero como sintieroQ 
de él que estaba bien enternecido , no se les hizo de ver- 
güenza pedirle de almorzar con el acostumbrado pago. Él , 
sintiéndose tan frió de bolsa cuanto caliente del estómago , 
tomóle tal calofrío que le robó la color del gesto , y comen- 
zó á turbarse en la plática , y á (x^ner excusas no válidas. 
Ellas que debían ser bien Instituidas , como le sintieron la 
enfermedad , dejáronle para el que era. Yo. que estaÍ3a co** 
miendo ciertos tronchos de berzas , con los cuales me desa* 
yuné con mucha <iiligencia como mozo nuevo , sin ser vis-* 
to de mi amo , torné á casa , de la cual, pensé barrer alguna 
parte que bien era menester , mas no hallé con qué. 

Púseme á pensar que haría, y parecióme esperar á mi amo 
hasta queel dia demediase» y si viniese y por ventura trajese 
algo que comiésemos ; mas en vano fue mi esperanza. Desde 
que vi ser lasdos y no venia, y la hambre me aquejaba, cier- 
rO'la puerta y pongo la llave do mandó y tomóme á mi me- 
nester con baja y enferma voz ; é inclinadas mis manos en 
los senos, puesto Dios ante mis ojos y la lengua en su nom- 
bre , comienzo á pedir pan perlas puertas y casas mas gran- 
des que me parecía. Mas como yo este oficio le hubiese mama' 
do en leche , quiero decir que con el gran maestro el ciego 
le aprendiz tan suficiente discípulo salí, que aunqueen este 
pueblo no había caridad , ni el año fuese muy abundante , 
tan buena maña me di , que antes que el reloj diese las 
cuatro , ya yo tepia otras tantas libras de pan enfiladas <sn 
el cuerpo , y mas de otras dos en las mangas y senos. Yolr» 
vime á la posada , y al pasar por la tripería , pedí á una 
de aquellas mujeres , y dióme un pedazo de uña de vaca 
con otras pocas de tripas cocidas. Cuando llegué á casa , ya 
el bueno de mi amo estaba en ella , doblada su capa y pues- 
ta en el poyo, y él paseándose por el patio. Gomo entré , 
vínose para mi , y pensé que me quería reñir la tardanza ; 
mas mejor lo hizo Dios. Preguntóme tle do venia ; yo le 
dije : señor , hasta que dieron las dos , estuve aquí ; y des- 
de que vi que vuestra merced no venia, fuíme por esa 
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chidad á enoomend&rme éc las buenas gentes , y hanme da- 
do esto que> veis. Mostréle elpan y \ás tripas que en un 
cabo de la halda traía. A lo cual él mostró buen semblante , 
y dijo : pues esperado- te he á comer , y desde que vL que 
no Teñíste , eomi y mas tu haces como hoáibre de bien en' 
eso, que mas vale pedirlo por Dios que no hurtarlo , y asi 
él me ayude como ello me parece bien , y solamente te en- 
comiendo no sepan que vives conmigo ^por lo que toca á 
mi honra ; aunque bien creo que seré< secreto » segunló po- 
co que en este pueblo^soy conocido ; nunca á él yo hubiera 
devenir. De eso pierda*, señor ,. cuidado , le dije yo; que 
maldito aquel que ninguno tiene- qu0pedipmf& esa éuenta ,. 
niyode darla. Ahora puesteóme pcoador, dijo él, que 
st á-Dios place , presto nos veremos sin neceskíaid , aunque 
te digo que después que en esta casa entré , nuncd bien me 
ha ido , debe*de ser de mal suelo , que hay casas desdicha- 
das y de mal pie , que á los que viven en ellas pegan la des- 
dicha. Esta debe-de ser sin duda de ellas ; mas yo te prome- 
to, acabado el mes, no quede en elia-, aunque me la- den^ 
por mía. • 

Sentóme al cabo del poyo , y porque no me- tuviese por 
glotón, oallé 1» merienda, y comienzo á cenar y morder 
en mis tripas y- pan.. Disimuladamente miraba al desven- 
turado señor mió , que no^parüa sus ojos de mis faldas , que 
á' aquella sazón servian de plato. Tanta lástima haya Dios 
de mí , como yo habia dé él , porque sentí lo que sentía , y 
muchas veces habia porelU» pasado, y pasaba cada- día. Pen- 
saba si- sería bien convidarle , mas por haberme dicho que 
habla comido, temíame no acetaría el convite'. Finalmente 
yo deseaba que el pecador ayudase á su trabajo del mío y 
se desayunase , como el día antes hizo ; pues habia mejor 
aparejo j por ser -mejor la vianda y menos mi hambre. Quise 
Dios cumplir mí deseo , y aun pienso que el suyo , porque 
come comencé ¿comer , él se andaba paseando. Llegóse á 
mi , y dijome ,,digote , Uaovo que tienes en comer la mejor 
graci»que en mi vida vi á hombre, y que nadio te lo ve ha- 
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cer , que no le pongas gana , aunque no^la tenga. La muy 
buena que tu tienes (dije y o> entre mi) te hace parecer la 
mia hermosa. GoDutodo parecióme ayuda ríe,, pues se ayuda- 
ba y, me abría camino para ello , y dijele ; señor , el buen 
apairejo hace buen artífice. Este pan está sabrosísimo^ y esta 
uña de vaca está tan bien cocida y sazonada , que no habrá 
á quien no convide eoa su sabor. ¿ Uña de vaca es ? pre- 
guntó él. Si señor, le* dije yo. Digote , dijo él , que es el me- 
jor bocado del mundo , y que no hay faisán que así me se- 
pa. Pues pruebe » señor , dije yo , y verá que tal está. Pon- 
gole en las uñas la otra y tres ó cuatro raciones de pan de 
lo mas blanco. Asentóseme al lado , y comienza á comer , 
como aquel que lo habia ganado , royendo cada huesecillo 
de aquellos mejor que un galgo suyo lo hiciera. 

Con almodrote , decía , es este singular manjar. Con me- 
jor salsa lo comes tu , respondí yo paso. Por Dios , dijo él , 
que me ha sabido , como si no hubiera hoy comido bocado^» 
Asi me vengan los buenos años como es ello , dije yo entre 
mi. Pidióme el jarro del agua , y díselo como lo habia traí- 
do. Es señal , que pues no le faltaba el agua , que le habia á 
mi amo sobrado la comida. Bebimos , y muy contentos nos 
fuimos á dormir , como la noche pasada. Y por eviXar proli- 
jidad , de esta manera estuvimos ocho ó diez días , yéndose 
el pecador en la mañana con aquel contento y paso conta- 
do á papar aire por las calles , teniendo en el pobre Láza- 
ro una cabeza de lobo^ 

Gontomplaba yo muchas, veces mi desas.tre , queescapani- 
do de los amos T.uines que había tenido , y buscando mejo- 
ría , viniese á topja^r con quien no soLo no me mantuviese , 
mas á quien yo habia de mantener. 
. Con todo le quería bien , con ver que no tonia ni podia 
mas f y antes le habí», lástima que enemistad : y muchas ve- 
ces , pox llevar á la posada con que él lo pasase , yo lo pasa- 
ba mal ; porque una mañana levantándose el tristoen cami- 
sa , subió á lo alto de la casa á hacer sus menesteres , y eu 
tanío yo porsalir.de sospecha desenvolviie el j upo y la^ 

1i. 
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calzas que á )a cabecera dejó, y hallé una bolsílla de tercio- 
pelo raso , hecha cien doMeces , y sin maldita ta blanca nt 
señal que la hubiese tenido muclio tiempo. Este , deeia yo^. 
es pobre , y nadie da lo ()ueiio tiene : masáí avariento cíflgo 
y el malaventurado me2qaino clérigo , que con dárselo Dio& 
:i ambos , al uno de mano besada , y al otro d& lengua suel- 
ta , me mataban de hambre. Aquellos es justo desamar , y 
aqueste es de haber manciHa . Dios me es testigo , que hoy 
día cuando topo con alguno de su hábito con aq,uel paso y 
pompa , le he lástima , con pensar st padece lo que^á aquel 
le vi sufrir , al cual con toda su pobreza holgaría de servir 
mas que á los otros , por lo que he dicho. Solo- tenía de éf 
un poco de descontento ; que quisiera yo que no tuviera 
tanta presunción ^ mas que abajara un poco su fantasía con 
lo mucho que subia su necesidad. Mas según me parece, es 
regla ya entre ellos usada y guardada , qué aunque no hay» 
cornado de trueco , ha de andar el birrete en su lugar : el 
Señor lo remedie , que ya con este mal han de lúorir. 

Pues estando yo en tal estado pasando la vida que digo , 
quiso mi mala fortuna que de perseguirán no era satisfecha, 
que en aquella trabajada y vergcMíizoBa vivienda no dura- 
se. Y fue , como aquel año esta tierra fuese estéril de p«i , 
acordó el Ayuntamiento » que te^» los pobres extranjeros. 
se fuesen de la ciudad ; con pregón » que el que de alli ade- 
lante topasen , fuese punido con azotes. Y asi ejecutando la 
ley , desde á cuatro dias que el pregón se dio , vi llevar una 
procesión de pobres azotando por las cuatro c^les : k> cual 
rae puso tan gran espanto , que nunca osé (desmandarme á 
demandar. Aqui viera , quien verlo ¡fUdiera , la abstinencia 
de mi casa , la tristeza y silencio de los moradores de ella ; 
tanto que nos acaeció estar dos ó tres dias sin comer boca- 
do ni hablar palabra. Á mi diéronme la vida unas mujercí-^ 
lias hilanderas de algodón j que hacian botones y vivían 4 
par de nosotros , con las cuales yo tuve vecindad y conoci- 
miento ; que la laceria que les traían > me daban alguna co- 
silla , coii la cual muy pasado me pasaba. 
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Y no t^a tanla lástima de mi coim) del lastimado de mi 
amo» que en ocho días maldito el bocado que comió ; á lo 
menos en casa bien los estuvimos sin comer : no sé yo co- 
mo 4 donde andaba , y que comia ; y verle venir á medio- 
día la calle abajo, con estirado cuerpo mas largo que galgo 
de buena casta ; y por lo que tocaba á su negra que dicen 
honra, tomaba una paja de las que aun asaz no había en 
casa , y salía á la puerta escarbando los que nada entre si 
tenían ^ quejándose todavía de aquel mal solar, diciendo : 
malo está de ver , que la desdicha de esta vivienda lo hace. 
Como ves , es lóbrega , triste y obscura , mientras aqui es- 
tuviéremos , hemos de padecer ; ya deseo se acabe este mes 
por saHr de ella. 

Pues estando en esta afligida y hambpíenta persecución-,, 
un día , no sé por cual dicha ó ventura , en el poder de mí 
amo entró un real , con el cual vino á casa tan ufano ^ como 
si tuviera el tesoro de Venecia , y con gesto muy alegre y 
risueño ijoe lo dio diciendo*^ toma , Lázaro , que Dios ya va 
abriendo su mano: vé á la plaza , y merca pan , vino y car- 
ne ; quebremos el ojo al diablo. Y mas te hago saber , por- 
que te huelgues , que he alquilado otra casa , y en esta de- 
sastrada no hemos de estar mas en cumpliendo el mes^ 
Maldita sea ella y el que ea^ella poso la primera teja , qu» 
con mal en ella entré. Por nuestro Señor , cuanto ha que 
en ella vivo , gota de vino ni bocado de carne no he comi- 
do , ni he halttdo descanso ninguno , mas tal vista tiene , y 
tal obscuridad y tristeza. Vé y ven presto , y comamos hoy 
como condes. Tomo mi real y jarro , y á los pies dándoles 
priesa , comienzo á subir mí calle , encaminando mis pasos 
para la plaza muy contento y alegre. Mas ¿qué me aprove- 
cha , si esiá constituido en mi triste fortuna , que ningún 
gozo me venga sin zozobra ? Y asi fue este / porque yendo 
la calle arriba , echando mi cuenta en lo que le emplearía 
que fuese mejor y mas provechosamente gastado , dando 
infinitas gracias á Dios que á mi amo había hecho con dine- 
ro , á deshora me vino al encuentro un muerto , que por la 


220 LA VIDA 

calle abajo 'muchos clérigos, y gente ea unas andas tpaian. 
Árriméme á la pared por darles lugar , y así que el cuerpo 
pasó , venift luego á par del féretro una que debía ser la- 
mujer del difunto ^ cargada de luto y con ella otras muchas 
mujeres ; 1» cual iba llorando & grandes voces , y diciendo-: 
¡ marido y señor mío , adonde me os llevaa! ¡ á la casa tris* 
te y desdichada , á la> casa lóbrega y obscura , á la casa don^ 
de nunca comen ni beben I Yo que aquello oí , júnteseme el 
cielo con la tierra , y dije : i ó desdichado de mi ! para mt^ 
casa llevan este muerto. 

Dejo^ el- camino que llevaba , y hendí por medio de la gen- 
te , y vuelvo por la calle abajo á todo el mas correr que pu- 
de para mi casa ; y entrando en ella , cierro á grande prie- 
sa , invocando el ausilio y favor de mi amo , abrazándome 
de él , que me venga á ayudar y á defender la entrada. El 
cual algo alterado , pensando que fuese otra cosa^ me dijo i 
¿qué es eso, mozo? ¿qué voces das? ¿quá has, porqué- 
cierras la puerta con tal furia ? O señor , dije yo , acuda 
aquí, que nos traen acá un muerto; ¿€ómo<asi, respon- 
dió él ? Aquí arriba le encontré , dije yo , y venia diciendo* 
su mujer : \ marido y señor mió , adonde os llevan ! { á la 
casa lóbrega y obscura-, á la casa triste y desdichada , á la> 
casa- donde nunca comen ni beben ! acá , señor , nos lé 
traen. Y ciertamente cuando mi amo esto oyó , aunque no 
tenia porque estar muy risueño , rió tanto , que muy gran 
rato estuvo sin poder hablar. En este tiempo tenia ya yo 
echada el aldaba á la puerta , y puesto el hombro en ella 
por mas defensa. Pasd la gente con su muerto , y yo toda- 
vía me recelaba que nos le habían de meter en casa. Y lue- 
go que fue ya mas harto de reír que de comer , el bueno de 
mi amo díjome : verdad es , Lázaro , según la viuda iba di- 
ciendo, tu tuviste razón de pensar lo que pensaste.; ma& 
pues Dios lo ha hecho mejor y pasan adelante , abre » abre , 
y ve por de comer. 

Dejadlos , señor , acab^ de pasar la calle , dije yo. Al fin 
vioo mi amo á la puerta de U calle , y ábrela esforzándome^ 
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que bien era menester segan el miedo y alteración , y me 
tornórá encaminar. 

Ates aunque comimos bien. aquel día , maldito el gusto ych 
tomaba, en. ello, ni en aquellos tres días torné en mi color ; 
y mi. amo. muy risueño todas las veces que se acordaba de- 
aquella mi consideración. 

Deísta manera estuve con mi tercero y pobre aony-, que- 
fue este escudero , algunos días , y en todos deseando saber 
la intención de su venida y estada en esta tierra , porque 
desde el primer dia que con él asenté , le conoci ser extran- 
jero por el poco conocimiento y trato que con los naturales 
de ella.t^iia. AL cabo se cumplió mi deseo y supe }o que 
deseaba; porque un .dia que babiamos comido razonable- 
mente y. estaba algo contento , contóme su historia , y dijo- 
me ser. de CastíJHa la Vieja ^ que habia dejado su tierra no 
mas de por no qüátar el bonete á;uB caballero , vecino suyo. 
Señor , dije yo , si él era lo que decís y tenia mas-que vos , 
uo errál>ais en quitárselo primero , pues decis que él tam- 
bién os lo quitaba. Si es , y si tiene, y también me le quitaba 
él á mi ; mas de cuantas veces yo se le quitaba primero , no 
fuera.malo comedirse él alguna y ganarme por la mano. 
Paréceme , señor , le dije yo , que en eso no mirara , ma- 
yormente con mis mayores que yo > y que tienen mas. Eres 
muchacho ,jne respondió, y no sientes las cosas de la honra, 
en que el dia.de hoy está todo el caudal de los hombres de 
bien. Pues bagóte saber , que yo soy , como ves , un escu- 
dero ; mas votóte á Dios , si al conde topo en la calle , y 
no me quita muy bien quitado del todo el bonete , que 
otra vez que venga , me sepa yo entrar en una casa , fin- 
giendo yo en ella algún negocio , ó. atravesar otra calle , si 
la hay antea que llegue á mi , por no quitársiele : que un 
hidalgo no.debe á otro que áDios y al rey nada , ni es justo» 
siendo hombre de bien , se descuide de un punto de tener 
en mucho su persona. Ai)uérdome que un dia deshonré en 
mi tierra á un oficial , y quise poner en él las manos , por- 
que cada vez que le topaba , me decia : mantenga Dios á 
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vuestra merced. Vos , D. Villano Ruin , le dije yo , ¿porqué 
no sois bien, criado? manténgaos Dios , me habéis de decir , 
como si fuese quien quiera. De allí addante de aquí acullá 
me quitaba el bonete , y hablaba como delna. ¿Y no es bue- 
na manera de saludar un hombre á otro , dije yo , decirle 
que le mantenga Dios? Mira , mozo , dijo él, á los hombres 
de poca arte dicen eso , mas á los mas aAtos como yo , no les 
han de hablar menos de : beso las manos de Yuestra mer^ 
ced : ó por lo menos , besóos , señor las manos , si éí que 
me habla es caballero. Y asi de aquel de mí tierra que me 
atestaba de mantenimiento , nunca mas le quise sufrir , ni 
sufriría á hombre del mundo ddi rey abajo , que mant^- 
gaos Dios, me diga. Pecador de mi , dije yo , por eso tiene 
tan poco cuidado de mantenerte » pues no sufre que nadie se 
lo ruegue. Bfayormente , dyo , que no soy tan pobre queno^ 
tenga en mi tierra un solar de casas , que á estar ellas en 
pie y bien labradas , diez y seis leguas de donde nací , en 
aquella costanilla de Valladolid ^ valdrían mas de doscientos 
mil maravedís , según se podrían hacer grandes y buenas. Y 
tengo un palomar que á no estar derribado y como está , da- 
ría cada año mas de doscientos palominos ; y .otras cosas 
que me callo , que dejé por lo que tocaba á mi honra i y vi- 
ne á esta ciudad , pensando que haliarta un buen asiento^ 
mas no me ha sucedido como pensé. Gamkiigos y señores de 
la, iglesia muchos hallo , mas es gente tan limitada , que no 
les sacará de su paso todo el mundo. Caballeros de media 
talla también me ruegan ^ mas servilla estos es gran trabajo^ 
porque de hombre os habéis de convertir en malilla , y sino 
anda con Dios , os dicen : y las mas veoes son los pagamen* 
tos á largos plazos y y las mas ciertas comido por servido. 
Ya cuando quieren reformar conciencia , y saltgfckcwos vues^ 
tros sudores , sois librado en la recámara en un sudado ju-- 
bon , ó raída capa ó sayo. Ya cuando asienta hombre con 
un señor de titulo , todaria pasa su lacería ; ¿pues por ven- 
tura no hay en mi habilidad para servir y contentará estost 
TorDios si con él tapase , muy gran privado suyo pienso 
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que fuese, y que mil servicios le hiciese , porqué yo sabría 
mentirle tan bien como otro , y agradarle alas mil maravillas; 
reírle mucho sus donaires y costumbres , aunque no fuesen 
las mejores del mundo: nunca decirle cosa que le pesase , 
aunque mucho le cumpliese ; ser muy diligente en su per- 
sona en dicho y hecho ; no matarme por no hacer bien las 
cosas que él no había de ver , y ponerme á reñir , donde él 
lo viese , con la gente de su servicio , porque pareciese tener 
gran cuidado de lo que á él tocaba ; si riñese con alguno su 
criado , dar unos puntillos agudos para encenderle la ira , 
y que pareciesen en favor del culpado ; decirle bien de lo 
que bien le estuviese , y por el contrarío ser malicioso mo- 
fador ; hablar mal de los de casa y de los de fuera ; pesqui- 
sar y procurar saber vidas ajenas , para contárselas , y otras 
muchas galas de esta calidad ^ que hoy dia se usan en pala- 
cio , y á los señores de él parecen bien , y no quieren ver 
en sus casas hombres virtuosos; antes los aborrecen y tie- 
^ nen en poco , y llaman necios , y que no son personas de 
negocios , ni con quien el señor se puede descuidar. Y con 
estos los astutos usan , como digo , el dia de hoy de lo que 
yo usaría ; mas no quiere mi ventura que le halle. 

De esta manera lamentaba también su adversa fortuna 
mi amo , dándome relación de su persona valerosa. Pues 
estando en esto , entró por la, puerta un hombre y una vie- 
ja ; el hombre le pide el alquiler de la casa , y la vieja el de 
la cama. Hacen cuenta , y de dos meses le alcanzaron lo 
que él en Un año no alcanzara : pienso que fueron doce ó 
trece reales. Y él les dio muy buena respuesta , que saldria 
á la plaza á trocar una pieza de á dos , y que á la tarde 
volviesen. Mas su salida fue sin vuelta ; por manera que á 
la tarde ellos volvieron , mas fue tarde : yo les dije , que aun 
no era venido. 

Venida la mañana , los acreedores vuelven y preguntan 
por el vecino; mas á estotra puerta. Las mujeres les res- 
ponden: veis aqui su mozo , y la llave de la puerta. Ellos 
me preguntaron por él , y di joles que no sabia adonde esta- 


224 LA VIDA 

ba , y que tampoco había vuelto á casa , desde que salió á 
trocar la pieza y y que pensaba que de mí y de ellos se había 
ido con el trueco. Luego que esto me oyeron , van por un 
alguacil y un escribano y y he aquí que los dos vuelven lue- 
go con ellos , y toman la llave y Uámanme , y llaman testi- 
gos y abren la puerta ^ y entran á embargar la hacienda de 
mi amo hasta ser pagados de su deuda. Anduvieron toda la 
casa y y halláronla desembarazada como he contado , y di- 
cenme : ¿ qué es de la hacienda de tu amo ? ¿ sus arcas y paños 
de^pared, y alhajas de casa? No sé yo eso, les respondí. 
Sin duda , dicen ellos , esta noche lo deben de haber alzado 
y llevado á alguna parte. Señor alguacil , prended á este 
mozo, que él sabe donde está. En esto vino el alguacil, y 
echóme mano por el collar del jubón , diciéndome ; mucha- 
cho , tu eres preso , si no descubres los bienes de este amo 
tuyo. Yo como en otra tal no me hubiese visto , porque así- 
do del collar , si , había sido muchas veces , mas era mansa- 
mente-de él trabado, para que mostrase el camino al que 
no veía ; yo tuve muofao miedo , y llorando prometíle decir 
k> que: me preguntaban. Bien está , dicen ellos : pues di lo 
que sabes y no hayas temor. Sentóse el escribano en un 
poyo para escribir el inventario , preguntándome que tenia. 
Señores , dije yo , lo que este amo mío tiene , según él me 
dijo , es un muy buen solar de casas , y un palomar derri- 
bado. Bien está , dicen ellos. Por poco que eso valga , hay 
para reintegrarnos de la deuda: ¿Y á qué parte de la ciudad 
tiene eso , me preguntaron? En su tierra , 'les respondí. Por 
Dios que está bueno el negocio , dijeron ellos , ¿ y á dónde 
es su tierra? De Castilla la Vieja me dijo que él era , les dije. 
Riéronse mucho el alguacil y el escribano , diciendo : bas- 
tante relación es esta para cobrar vuestra deuda , aunque 
mejor fuese. Las vecinas que estaban presentes dijeron : 
señores, este es un niño inocente, y ha pocos días que 
está con ese escudero , y no sabe de él mas que vuestras 
mercedes , sino cuanto el pecadorcico se liega aquí á nues- 
tra casa , y le damos de comer lo que podemos por amor de 
Dios^ y á la noche se va á dormir con él. 
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Vista mí inocencia , dejáronme dándome por libre : y el 
alguacil y el escribano piden al hombre y á la mujer sus de- 
rechos , sobre lo cual tuvieron gran.contienda y ruido ; por- 
que ellos alegaron no ser obligados á pagar , pues no habia 
de qué , ni se hacia el embargo. Los otros dedan , que ha- 
bían dejado de ir á otro negocio que les importaba mas por 
venir á aquel. Finalmente después de dadas muchas voces , 
al cabo carga un porqueroncon el viejo alfamar déla yieja , 
y aunque no iba muy cargado , allá iban todos cinco darido 
voces : no sé en que paró. Creo yo que el pecador alfamar 
pagara por todos ; y bien se empleaba; pues al tieínpo que 
habia de reposar y descansar de los trabajos pasados , se an- 
daba alquilando. 

Asi como he contado , me dejó mi pobre tercero amo y do 
acabé de conocer mi ruin dicha : pues señalándose todo lo 
que podia contra mi , hacia mis n^ocíos tan al revés , que 
los amos que suelen ser dejados de los mozos , en mi no 
fuese asi , mas que mi amo me dejase y huyese de mi. 


Como Lázaro se asentó con un fraile de la Merced , y de lo qae le acae- 
ció con él. 


Hube de buscar el cuarto , y este fue un fraile de la Mer- 
ced , adonde las mujercillas que digo me encaminaron , al 
cual ellas llamaban pariente: gran enemigo del coro y do 
comer en el convento y perdido por andar fuera , amicisimo 
de negocios seglares y visitas ; tanto que pienso que rompia 
él mas zapatos que todo el convento. Este me dio los prime- 
ros zapatos que rompí en mi vida , mas no me duraron ocho 
dias , ni yo pude con su trote durar toas.' Y por esto y por 
otras cosillas que no digo , salí de él. 


lo 
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<^omo Lázaro se asienta con un bulero , y de las cosas que oon él pasó. 

Ea el quinto por mi ventura di , que fue un bulcro , el 
«las desenvuelto , y desvergonzado , y el mayor echador de 
«lias que jamás yo vi ni ver espero , ni pienso , ni nadie vio ; 
porque tenia y buscaba modos y maneras , y muy sutiles 
invenciones. En entrando en los lugares do habian de pre- 
sentar la bula , primero presentaba á los clérigos ó curas 
algunas cosillas no de mucho valor ni substancia. Una le- 
•chuga murciana, si era por el tiempo; un par de limas ó 
^naranjas , un melocotón , un par de duraznos, ó á cada uno 
sus sendas peras verdinales. Asi procuVaba tenerlos propi- 
cios , porque favoreciesen su negocio y llamasen á sus feli- 
greses á tomar la bula , ofreciéndole á él lus gracias. Infor- 
mábase de la suficiencia de ellos : si decian que entendían , 
no hablaba palabra en latin , por no dar tropezón : mas 
aprovechábase de un gentil y bien cortado romance y des- 
envueltísima lengua. Y si sabia que los dichos clérigos eran 
de ios reverendos , digo, que mas con dineros que con letras 
y con reverendas se ordenan , hacíase entre ellos un Santo 
Tomás , y hablaba dos horas en latin , á lo menos que lo 
parecía , aunque no lo era. Quando por bien no le tomaban 
las bulas , buscaba como por mal se las tomasen , y para 
aquello hacia molestias al pueblo , y otras veces con maño- 
sos artificios. Y porque todos los que veía hacer, seria lar- 
go de contar , diré uno muy sutil y donoso , con el cual pro- 
baré bien su suficiencia. En un lugar de la Sagra de Toledo 
habla predicado dos ó tres días , haciendo sus acostumbra- 
das diligencias , y no le habian tomado bula , ni á mi ver te- 
nían intención de tomársela ; y él estaba dado al diablo con 
aquello. Y pensando quehacer se acordó de convidar al pue- 
blo á otro dia de mañana para despedir la bula. Y esa noche 
después de cenar pusiéronse á jugar la colación él y el al- 
guacil y y sobre el juego vinieron á reñir y á haber pala- 
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btas. Sobre esto el señor comisario , mi señor , tomó un 
ianxooque en el portal 40 jugaban estaba. El alguacil puso 
mulo á du espada» que en la cinta tenia. Al ruido y voces que 
iodos dimos, acuden los btíéspedesy veoipos , y mótense en 
medio ; y ellos muy enojados , procurándose desembarazar 
ée los que en medio estaban , para matarse». Mas como la 
gente al graú ruido cargase, y la cs&h estuviese llena de ella, 
viendo que no podian afrentarse con las armas , decíanse 
palabras injuriosas , entre las cuales el alguacil dijo á mi 
amo , que era falsario , y las bulas que predical^a eran fal- 
sas. Finalmeoite los del pueblo viendo que no bastaban pa- 
ra ponerlos en paz , acordaron de llevar al alguacil de la 
posada, á otra parte; y asi quedó mi amo muy enojado. Y 
después que los huéspedes y vecinos le hubieron rogada 
que perdiese el enq^o y se fuese á dormir , asi nos echamos 
iodos; 

La mañana venida mi amo se fue i la iglesia , y mandó 
tañer á misa y al sermón para despedir la bula : y el pueblo 
se juntó , el cual andaba murmurando de las bulas , dicien^- 
do como eran falsas , y que el mismo alguacil riñendo lo 
habia descubierto : de manera que tras que tenian mala ga- 
na de tomarla , con aquello del todo la aborrecieron. £1 se- 
ñor comisario se subió al pulpito , y comienza su sermón , 
y á animar la gente á que no quedasen sin tanto bien é in- 
dulgencia como la santa bula traía. Estando en lo mejor del 
sermón entró por la parte de la iglesia el alguacil ; y luego 
que hizo oración , levantóse , y con voz alta y pausada 
cuerdamente comenzó á decir : 

Buenos hombres , oídme una palabra, que después oiréis 
á quien quisiereis. Yo vine aquí con este echacuervos que 
os predica , el cual me engañó y dijo que le favoreciese en 
este negocio , y que partiríamos la ganancia^ Y ahora visto 
el daño que haría á mi conciencía^y á vuestras haciendas , 
arrepentido de lo hecho os declaro claramente que las bulas 
que predica son falsas , y que no le creáis ni las toméis y y 
que yo directé ni indirecté no soy parte en ellas , y que de»^ 
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de ahora dejo la vara y doy con ella en el suelo : y st en al- 
gún tíempo este fuese casligadopor la falsedad, queTosolros 
me seáis testigos como yo no soy con él , ni le doy á ello 
ayuda , antes os desengaño y declaro su maldad , y acabó 
su razonamiento. 

Algunos hombres honrados que allí estaban , se quisie- 
ron levantar , y echar al alguacil fuera de la iglesia por evi- 
tar escándalo , mas mi amo les fue á la mano , y mandó á to- 
dos que so pena de excomunión no le estorbasen ^ mas que le 
dejasen decir todo lo que quisiese ; y asi él también tuvo si- 
lencio , mientras el alguacil dijo todo lo que he didio. 

Como calló, mi amo le preguntó si quería decir mas, 
que lo dijese. Bl alguacil dijo : harto mas hay que decir de 
vos y de vuestra falsedad , mas por ahora basta. 

El señor comisario se hincó de rodillas en el pulpito , y 
puestas las manos y mirando al cielo dijo asi : Señor Dios , 
á quien ninguna cosa es escondida , antes todas manifies- 
tas , y á quien nada es imposible , antes todo posible ; tu 
sabes la verdad , y cuan injustamente yo soy afrentado. En 
lo que á mi toca , yo le perdono , porque tu , Señor, me per- 
dones. No mires aquel , que no sabe lo que hace ni dice : 
mas la injuria á ti hecha , te suplico y por justicia te pido , 
no disimules , porque alguno que está aqui, que por ventu- 
ra pensó tomar aquesta santa bula , dando crédito á las fal- 
sas palabras de aquel hombre , lo dejará de hacer. Y pues 
es con tanto perjuicio del prójimo, te suplico yo, Señor, 
no le desimules , mas luego muestra aqui milagro, y sea de 
esta manera , que si es verdad lo que aquel dice y que yo 
traigo maldad y falsedad , este pulpito se hunda conmigo y 
meta siete estados debajo de tierra , do él ni yo jamás pa- 
rezcamos. Y si es verdad lo que yo digo , y aquel persuadi- 
do por el demonio ( por quitar y privar á los que están 
presentes de tan gran bien ) dice maldad , también sea 
castigado , y de todos conocida su malicia. 

Apenas habia acabado su oración el devoto señor mío , 
cuando el negro alguacil cae de su estado , y da tal golpe 
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en el suelo , que la igle^d>. toda biza resoné»*-; y. comenzó 4 
bramar y echar espucoarajos por la boca y tQirceria , y ha*-- , 
cer visajes oon. el gesto , dando de pie y de mano, revol- 
viéndose pop aquellos suelos á una parte y á otra. £1 es» 
tniendcy voces de la gente- era tan grande » que np se oían, 
unos á otros. Algunos estaban espantados y temerosos. 
Uues.dieen.: el Señor* le socorra y valga ; otros : bien, se lO; 
emple», pues levantaba tan falso testimonio. 

Finalmente alguAOs queallt estaban, y á mi parecer no sin 
barto temor, se llegaron y le trabaron de los brazos, con. 
los cuales daba fuertes puñadas, á los.que^cerca de él esta-- 
ban. Otros. le tiraban por las piernas, y teniaa reciamente , 
porque* no había muía falsa en el mundo. que tan redas co 
oes tirase: y asi le tuvieron- un gran raio>; porque mas de 
qiiibce hornbres estaban sobre él , y á todos dábalas manos- 
llenas., y si se descuidaban , en los hocicos. 



A todaebtOvelseñcHr mi amo estaba en el púlpito^de rodi- 
llas ,.las: manos y los ojos puestos en el cielo.,, transportado- 
en la(diinha'esenci», que el planto y ruido y; voces que en. 
la iglesia habia , no eran parte para apartarle de- su. divina» 
contemplación. Aquollos buenos hombres llegaron á él, y 
dandO'.voces le despertaron y le suplicaron quisiese socorrer 
á aquel pobre que estaba muriendo , y que no mirase á las 
cosas pagadas ni á sus dichos malos , pues ya de ellos tenia 
el pag<K; mas si en algo podía aprovechar, para, librarle del 
peligro y pasión que padecía.,* pocamor de Dios.lp hiciese , 
pues ellos velan clara la culpa, del, culpado y la. verdad .y 
bondad suya, pues isu peticioay venganza el Señor nOt 
alargó el castigo-. 

£1 señor comisario, como quien despierta de un dulce- 
sueño , iQs miró , y^miró al delincuente y á todos los que al 
rededor estaban , y muy pausadamente les dijo: buenos, 
hombres , vosotros nunca habíais de rogar por un hombre 
en quien Dios tan señaladamente se ha señalado. Mas pi^es. 
él nos manda, que no volvamos mal por mal y perdone-. 
mos>laf injupías, coa coilfíanza podremos suplicar , q^ le 
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cumpla lo que nos manda, y su Magestad perdoné 4 esto- 
que le ofeiKÍiá| poniendo en su santa fe obstáculo.- Yámos 
todos á suplicarle. Y asi bajó del pt!iipiu>:y encomendóles , 
que muy devotamente suplicasen- á nuestro^Señor tuviese 
por bien de perdonar á aquel pecador , y volverle en su sa- 
lud y sano^icio , y lanvar de él el demonio, sí su Mages-^ 
tad había permitido qpe por su gran, pecado en él eiilnise^ 
Todos se hincaroa de rodillas , y delante del altar con- h» 
clérigos comenzabaii á caoitar con. voz baja una letanía, y 
viniendo él con la cruz y agua bendita , deépuesd»babei^so-^ 
bre ^él cantado. , el señor mi arao; ,. puestas las. nunos al 
cielo y los ojos , que casi nada se 1» parecía, sino, un poco. 
de blanco , comienza una oración ñámenos lar^que d<H 
vota , con la cual hizo^ llorar á'toda la g^nfe>. comotsuelen 
bacer en los sermones de la pasión de predicador, y audito- 
rio devota;. suplicando á;nuesti«o-Señor-, pues no^ueria la* 
muerte del peeadory sino su vida y arrepentimiento , que á. 
aquel encaminado por el demonio y persuadido ^de la muer- 
te y pecada^ le quisiese perdonar^y dais vida y salud > para: 
que se arrepintiese y confe&iase sus peeados. Y esto bedlio , 
mandó traer la bula y- pusaen la. cabeza ».y lu^o-elipeca- 
dor del alcacil cootenzó. poco á poco á estiir mejor y tor-. 
nar en si^ Y luego que fue bien, vuelto en su acueldo , edió^. 
se á los píes del señor comisario , y demandóie^ perdón ,^ 
confesó haber didiaaqaello^por la boca y maJífedaoftiento del 
demonio^, lo uno por hacer el daño y vengi^rse del enojo , lo, 
otro y mas principal, porque el demonio reetbia inucha 
pena del bien que alli^se hiciera, en. tomar la bula. £1 señor 
mi amo leperdonó,,y fueron hechas las amistadBs;.yá tomar, 
k. bula huba tanta priesa , que casi ánima viviente en el lu- 
gar no quedósin ella; marido y mujec, hijos é hijas , mo*- 
zosymozas. 

Divulgóse la nuev».de Ib acaecidOn pernios lugares eomar-^ 
canos: y cuando á ellos llegábamos, noera>menester.sermon- 
ni ir á la iglesia ; que á la posada la vtenian* á tomar , como 
si fueran peras. que se dieían de balde id» manera que en. 
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diez Ó doce lugares de aquéllos alrededores donde fuimos , 
echó el Señor mi amo otras tantas mil bulas sin predicar- 
sermón. Guando hi^o, el. ensayo, confieso mi pecado que 
también fui de ello espantado , y crei que asi era como otros 
muchos. Mas con ver después la risa y burla que mi amo y 
el alguacil llevaban y hacían del negocio , conocí como ha« 
bia sido indusiriado por el industrioso é inventivo de mi 
aoio ; y aunque muchacho , cayóme mucho en gracia , y di- 
je entre mi : ¿cuántas de estas deben.de hacer estos burla- 
dores entre la inocente gente? 

Fioalmenle estuve con este mi quinlo amo cerca de cua- 
tro meses » en los cuales pasé también hartas fatigas. 


Gcnno L&iaro sfraseotd oon un capellaz^, y lo que con éA pasó. 

Después de esto asenté con un maestro despintar pande- 
vos , para molerle los colores ; y también sufri mil males. 

Siendo ya en este tiempo buen mozuelo , entrando un dia 
en la Iglesia mayor , un capellán de ella me recibió por su- 
yo f y púsome eb poder un buen asno y cuatro cántaros y 
un azote > y comencé á echar agua por la ciudad. 

Este fue el primer escalón que yo subí para venir á alcan- 
zar buena vida , porque mi boca era medida. Daba cada dia 
á mi amo treinta maravedís ganados , y los sábados ganaba 
por mi , y todo lo demás entre-semana de treinta maravedís. 
Fueme tan bien en el oficio , que al cabo de cuatro años 
que le usé , con poner en la ganancia buen recaudo , ahor- 
vó para vestirme muy honradamente de la ropa vieja , de la 
cual compré un jubón de fustán viejo , y un^sayo raido de 
manga tranzada y puerta » y una capa que había sido frisa- 
da , y una espada de las viejas primeras de Guellar. Luego 
que me vi en hábito de hombre de bien y dye á mi amo se 
tomase su asno que no quería mas seguir aquel oficio. 
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Gomo Lázaro asienta con un algaadl , y da lo que le acaeció con él. 

Despedido del capellán , asenté porhombrede justicia con 
un alguacil, mas muy poco vivi con él, por pareoerme ofieio 
peligroso , mayormente que una noche nos corrieron á mi 
y á mi amo á pedradas y á palos unos retraidos ; y á mi 
amo que esperó , trataron mal , mas á mi no me alcanza-* 
ron. 

Con esto renegué del trato< Y pensando en que modo de 
vivir haría mi asiento por tener descanso y ganar algo para 
la vejez, quiso Dios alumbrarme , y ponerme en camino y 
manera provechosa ; y con favor que tuve de amigos y se- 
ñores , todos mis trabajos y fatigas hasta entonces pasados 
fueron pagados con alcanzar lo que procuré , que fue un 
oficio real , viendo que no hay nadie que medre , sino los 
que le tienen : en el cual el dia de hoy yo vivo y resido á 
servicio de Dios y devnestra merced. Y es que tengo cai^o 
de pregonar los vinos que en esta ciudad se Tendeo ^ y en 
almonedas y cosas perdidas ; acompañar á tos que padecen 
persecuciones por justicia , y declarar á voces sus delitos : 
pregonero , hablando en buen romance. Hame sucedido tan 
bien y yo le he usado tan fácilmente , que casi todas las co- 
sas al oficio tocantes pasan por mi mano; tanto qua en to- 
da la ciudad el que ha de echar vino á vender ó algo^ sí 
Lázaro de Tormos no entiende en ello , hacen cuenta de no 
sacar provecho. 

En este tiempo viendo mi habilidad y buen vivir , tenien- 
do noticia de mi persona el señor arcipreste de San Sal- 
vador, mi señor , y servidor y amigo de vuestra merced , 
porque le pregonaba sus vinos , procuró casarme con una 
criada suya. Y visto por mi que de tal persona no podia 
venir sino bien y favor , acordé de hacerlo , y asi me casó 
con ella ; y hasta ahora no estoy arrepentido , porque fuera 
de ser buena hija , diligente y servicial , tengo en mí señor 
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Arcipreste todo favor y ayuda : y siempre en el año le da 
en ]yetíés al pie de una carga de trigo » por las pascuas su 
carne , y cuando el par de los bodigos , las calzas viejas que 
deja, é hizonos alquilar una casilla á par de la suya. Los do- 
mingos y fiestas casi todas las comíamos en su casa : mas 
malas lenguas que nunca faltaron , no nos dejan vivir , di- 
ciendo no sé qué : que ven á mi mujer irleá hacer la cama 
y guisarle de com.er. Y mejor les ayude Dios que ellos dicen 
)a verdad , porque además de no ser ella mujer que se pa- 
gue de estas burlas , mi seiíorme ha prometido loque pien- 
so cumplirá , que el me habló un dia muy largo delaate de 
ella f y me dijo : Lázaro de Termes , quien ha de mirai' á dl^ 
chos de' malas leilguas , nunca medrará. Digo esto , perqué 
no me maravillaría , alguno viendo entrar en mi casa tu 
mujer y salir de ella. Ella entra muy á tu honra y suya, y 
esto te lo prometo. Por tanto no mires á lo que pueden de- 
cir , »ino á lo que te toca , digo , á tu provecho . Señor le di- 
je , yo determiné de arrimarme álos buenos. Verdades que 
algunos de mis amigos me han dicho dgo de eso , y aun 
por ma& de tres veces me han certificado, que antes que 
conmigo casase habia parido tres veces , hablando con reve- 
rencia de vuestra merced , porque está ella delante. Enton- 
ces mi mujer echó juramentos sobre si , que yo pensé la 
casa se hundiera con nosotros : y después tomóse á llorar y 
á echar mil maldieiones sobre quien conmigo la habia ca- 
sado : en tal manera que quisiera ser muerto , . antes que 
se me hubiera soltado aquella palabra de la boca. Mas yo de 
un cabo y mi señor de otro , tanto le dijimos y otorgamos ,. 
que cesó su llanto , con juramento que le hiee de nunoai 
mas en mi vida mentarle nada de aquello , y que yo holga- 
ba y habia por bien de que ella entrase y saliese de noche y 
de dia , pues estaba bien seguro de su bondad. Y asi que- 
damos todos tres bien conformes. Hasta el dia die hoy nun- 
ca nadie nos oyó sobre el caso ; antes cuando alguno siento 
que quiere decir algo de ella , le atajo y le digo : mira,, si 
sois mi amigo , no me digáis cosa que me pese , que no ten- 
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gopor mi amigo al que me hace pesar , mayormente si me 
quierevt meter mal con mi umjer , qtie es la cosa del mun- 
do que yo mas quiero , y la amo mas que á mi , y me hace 
Dios coa ella mil mercedes y mas bien que yo merezco , 
que yo juraré sobre la hostia consagrada , que es tan bue- 
na mujer como vire dentro de las "puertas de Toledo , y 
quien otra cosa me dijere , me mataré con él. De esta ma- 
nera no me dicen nada , y yo tengo paz en mi casa. 

EBto fue et mismo» año que nues^x> Tí^torioso emperador 
en esla insigne ciudad de Toledo entró y tuvo en ella cortes , 
y se hicieron grandes regocijos y fiestas. , como vuestra 
merced habrá oido. 


Da cuenta Lázaro dd la amistad q.uB tuvoen Toledo con unos tudds> 

eos , y lo que con ellos pesaba. 

En este tiempo estaba en mi prospmdad y en la cumbre 
de toda buenaiortuna : y como yo siempre^ anduvieseacom- 
pañado de una buena galleta , de unos buenos frutos que 
en esta tierra se crian- para:inuestra> de lo que pregonaba , 
cobré tanlos amigos y señores ati naturales como extranje* 
ros , que do quiera que llegaba , no habia para mi puerta 
cerrada , y en tanta manera me vi favorecido, que me pa- 
rece si entonces matara á un hombre , ó me acaeciera algún 
caso recio , hallara, todo el mundo ,de mi bando y tuvieFa 
en aquellos mis señor,es todo favor y socorro; Mas yo nmi- 
ca los dejaba boquisecos ^ queriéndolos llevar conmigo á lo 
mejor que yo habia echado en la ciudad , en donde hacía- 
mos la buenay. espléndida, vida. AHÍ nos aconteció muchas 
veces entrar en. nuestros pies y salir en ajenos: y la mejor 
de esto es que todo este tiempo maldita la blanca Lazara de 
Termes ga$tó ni se la consentían gastar. Antes si alguna 
vez yo de industria echaba mano á la bolsa fingiendo q^ue- 
teño pagar tomábanla por afrenta , y mirábanme con algu* 
na ira, y decían: nite, nite, asticot, lanz; reprendiendo^ 
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me y dfbiendo: que donde^ ellos estaban^ nadie había dis 
paÍ$Br blanca. Yo con aquello moriame de amores de tal 
gente , porque no solo esto ;,^ mas de pemiles de tocino ,. 
pedazos de piernas de carnero , cocidas en. aquellos cordia- 
les vinos, con mucha déla tina especie , y de^sobras de ce- 
cinas y de pan me henchían la faldk- y los senos cada vez: 
que nos juntábamos, que-tenia>en mi casa de comer yo y 
mi mujer hasta hartar una semana entera^ Acordábame cu- 
estas harturas de mis hambres pasadas , y alababa al Señor 
y dábale gracias ^.que asi andan las cosas y tiempos. 

Mas coma dice el refrán : quien bien te hará , ó se te irá, ó- 
$e morirá.. Ásv me acaeció , que se mudó la gran corte como, 
hacer suele , y al partir fui muy requerido de aquellos mis 
grandes amigos me fuese con ellos , y que mehariany acour 
tecerian» Mas acordándome del proverbio <pe dice :.mas va- 
le el maP conocida, qtée el bien por conocer , agradeciéndoles su; 
buena voluntad , con. muchos abrazos y. tristeza me despe- 
dí de ellos. Y cierto ,. si casado no fuera, no dejara sa com- 
pañía , por sec gente-hecha, muy á mi gusto y condición : y 
es vida graciosa. la que viven , no~ fantásticos ni presuntuo- 
sos , sin escrúpulo ni asco de entrarse en cualquier bodegón 
la. gorra quitada , si el vino. lo. merece : gente llana, y honra- 
da , y tal y tan bien proveída, que no me la dé- Dios peor , 
cuando buena sed tuviere. Mas el amor do la mujer y de Is^ 
patria , que ya por mía tengo ,.pues como dicen ; ¿ de^dó eres, 
hombre? tiraron por mi. Y. asi me quedé en esta ciudad, 
aunque muy conocidade los moradores de ella. » con mucha^ 
soledad de los amigos y vidacortesana. 

Estuve muy á mi placer ,.Gon acFecentamiento de alegría 
y linaje por el nacimiento de una hermosa niña, que en 
estos mediosmi mujer parió , y que aunque yo tenia algu- 
na sospecha , ella me juró que era mía : hasta que á la for- 
tuna le pareció haberme mucho olvidado^ y ser justo tor- 
narme á mostrar su airado y severo- gesto cruel » Y aguar- 
me estos pocos años de sabrosa y descansada vida con otros 
tantos de trabados y amargii muerte, i O gran Dios I y '^quién 
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podrá escribir on infortunio tan desastrado, y acaecimiento 
tan sin dicha , que o^ deje holgar el tintero , poniendo la 
pluma á sus ojos!. 


FIN DEL LAZARILLO DE TORMES, 
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